
        
            
                
            
        

    










CAPÍTULO 1







 

—¿Deseaba verme, Su Gracia? 

Gerard  Juvenal  René  Beaumarchand  Hammersley,  Octavo  Duque  de Hardcastle,  fingió  por  un  momento  más  estar  estudiando  su  lista  de  inquilinos, porque,  categóricamente,  no  deseaba   ver  a  la  Señorita  MacHugh.  La  mujer destruía  su  concentración  simplemente  entrando  en  una  habitación,  y  cuando hablaba, lo que  quedaba de los  procesos mentales de  Hardcastle terminaban  en una indecorosa y embobada interrupción. 

Una  indecorosa,  embobada  y   olorosa   interrupción,  porque  la  Señorita MacHugh tenía la enorme temeridad de llevar sobre su persona los aromas de la lavanda y las lilas. 

El  Duque  se  levantó,  porque  la  Señorita  MacHugh  era  una  dama,  aunque una dama a su servicio. 

—Por favor, tome asiento, Señorita MacHugh. ¿Confío en que esté bien? 

Habían  perfeccionado  un  sistema,  de  modo  que  pudieran  habitar  en  la misma casa la mayor parte del año, pero pasar días sin hablar. Semanas incluso. 

El  récord  de  Hardcastle  era  de  treinta  y  tres  días  seguidos,  aunque  lo  cierto  es que había estado enfermo durante parte de ese tiempo. 

Ella,  en  contraste,  tenía  la  constitución  de  un  caballo  de  campo.  Tampoco perdía  la  serenidad,  mientras  que  él,  en  su  presencia,  buscaba  las  palabras  a tientas o preguntaba, prosaico, sobre el clima. 

O alguna otra vacuidad. 

—Estoy  bien,  Su  Gracia.  Gracias  por  preguntar.  Christopher  también  está bien. 

—Si  estuviera  indispuesto  y  usted  se  hubiera  olvidado  de  avisarme,  no tendría empleo, madam. 

Ella bajó la barbilla, un pequeño mentón más bien obstinado. Su cabello era de  color  rojizo  oscuro,  y  su  estatura  era  tristemente  escasa,  pero  esa  barbilla podía ser muy expresiva. 

La Señorita MacHugh no era esbelta, no era rubia, no era sumisa, no era…

oh,  sus  defectos  eran  infinitos.  Ni  siquiera  era  totalmente  inglesa,  su  madre provenía de la región escocesa de Peeblesshire. 

—¿Me citó por alguna razón, señor? 

Hardcastle  apretó  las  manos  a  su  espalda,  marchó  hacia  la  ventana  de  la biblioteca e intentó recordar qué falta de juicio lo había impulsado a citar... Ah, sí. 

—Voy  a  asistir  a  una  fiesta  campestre  en  Nottinghamshire  —dijo.  —

Christopher me acompañará y usted acompañará al niño. 

—¿Cuándo nos vamos, Su Gracia? 

—Nos  vamos  el  martes.  Asegúrese  de  que  Christopher  tenga  todo  lo  que pueda  necesitar  para  una  estancia  de  dos  semanas  en  el  campo.  Usted  y  él compartirán el coche de viaje, y yo iré a caballo. Gracias, eso será todo. 

Ella se elevó en su altura insignificante, y sin embargo, tal era la presencia de Ellen MacHugh, que Hardcastle permaneció junto a la ventana, cediéndole el resto de la biblioteca. 

—¿Ha  considerado  Su  Gracia  que  los  tutores  asuman  la  educación  de Christopher? —preguntó ella. 

¿Qué extraño comienzo era éste? 

—Tiene apenas seis años, Señorita MacHugh. A menos que esté equivocado en cuanto al tema, el niño está aprendiendo de usted lo que necesita aprender. Yo no tuve tutores hasta los ocho años. 

Ella lanzó una mirada sobre él que casi gritaba:  Y mira lo bien que resultó. 

—Christopher  es  extremadamente  brillante,  Su  Gracia,  y  está  ansioso  por aprender. 

—Como yo. A menos que crea que la educación de un niño de seis años está fuera de su alcance, esta conversación ha llegado a su conclusión. 

Cada  vez  con  más  frecuencia,  cuando  Hardcastle  hablaba,  la  voz  de  su abuelo  emergía,  condescendiente,  brusca  y  arrogante.  Si  Robin  hubiera  vivido, se  hubiera  reído  tontamente  de  la  metamorfosis  de  su  hermano  mayor  en  un cascarrabias en proceso. 

—Me despido de usted entonces, señor. Sin embargo, me gustaría llamar la atención de Su Gracia sobre otro asunto. 

Hardcastle  conocía  ese  tono  y  sabía  lo  que  presagiaba.  La  Señorita MacHugh estaba preparándose para regañar a su jefe. 

La mujer destacaba por regañar a su jefe. Ella llevaba ya en el cuarto de los niños  casi  tres  meses  cuando  Hardcastle  se  dio  cuenta  de  lo  que  eran  sus discursos  suaves,  educados  y  bien  razonados.  Había  sido  lento  en  caer  en  la cuenta, porque un duque de edad madura tenía poca o ninguna experiencia en ser regañado. 

Por nadie. 

—Desahóguese, Señorita MacHugh. ¿Qué asunto nos queda por discutir? 

Ella  tenía  la  tez  más  hermosa.  Toda  rosa  y  crema,  con  algunas  débiles  y delicadas pecas salpicando sus mejillas. Hardcastle sabía muy bien que no debía permanecer  dentro  del  alcance  de  poder  contar  sus  pecas,  porque  cuando  se acercaba tanto a ella, le dolían los pulgares por querer rozar sus rasgos. 

Que le dolieran los pulgares a un duque estaba más allá de lo absurdo. 

—Estoy avisando, Su Gracia, de mi intención de dejar mi puesto. Pensé que podría  gustarle  que  le  diera  alguna  advertencia.  Si  nos  vamos  el  martes  y  la

fiesta campestre dura dos semanas, debe esperar mi partida de su hogar al final de la fiesta. Dejo que usted le explique la situación a Christopher en el momento y lugar que elija. Buenos días, señor. 

Ella le ofreció una elegante reverencia y se apresuró hacia la puerta. 

Hardcastle también anduvo a zancadas hacia la puerta, y como sus piernas eran  significativamente  más  largas,  y  su  resolución  era  comparable  a  la  de  la Señorita MacHugh, fue el primero en llegar a su destino. 

—Señorita  MacHugh,  después  de  vivir  bajo  mi  techo  durante  tres  años, cuidando a mi heredero, y por lo demás actuando como un miembro de esta casa día tras día, ¿simplemente anuncia su intención de irse? 

Por  supuesto,  ella  querría   dejarlo.  Era  un  jefe  exigente,  malhumorado  y evidentemente  antipático.  Sin  embargo,  Hardcastle  no  podía  entender  cómo podía dejar al niño. 

—Así es como se hace, Su Gracia. El empleado da aviso, el jefe escribe una brillante recomendación. Me desea lo mejor, y le doy las gracias por todo lo que ha hecho por mí. 

Ella  lo  miró  en  tono  alentador,  como  si  quisiera  que  él  le  repitiera  esa secuencia de desastres. 

—Todo  lo  que  he  hecho  es  pagar  los  modestos  salarios  que  usted  gana incansablemente, madam, pero este aviso no será atendido. En Nottinghamshire se esperará que yo socialice mañana, tarde y noche. Toda la región está infestada de duques, de ahí su desafortunado título, las Duquerías. Como yo mismo soy un duque  —para  que  usted  no  olvide  ese  detalle—  estoy  obligado  a  intercambiar visitas de cortesía con la mitad de la comarca. 

Mantuvo su mano en el pestillo de la puerta, en caso de que ella tuviera la idea de huir antes de que él hubiera expresado su opinión. 

—¿Cómo  puedo  encontrar  un  reemplazo  para  usted  si  estoy  esquivando  a las  esperanzadas  damitas?  —continuó  Hardcastle.  —¿Debo  entrevistar  a  su sucesora cuando estoy jugando a las cartas hasta muy tarde con los compañeros? 

¿Cuando  me  levanto  al  amanecer  para  arruinar  unas  buenas  botas vagabundeando por la niebla, disparando a los faisanes, a vizcondes borrachos u otro juego de poca envergadura? 

La  Señorita  MacHugh  ensanchó  su  sonrisa  ante  Hardcastle,  demostrando una  vez  más  que  no  tenía  conciencia.  Su  sonrisa  haría  que  los  niños  pequeños confesaran delitos y los niños grandes anhelaran privacidad, preferiblemente con ella, una cama recién hecha y algunas botellas de excelente licor. 

—Su Gracia es un hombre eminentemente ingenioso —dijo. —Si dirige su mente a buscar una sucesora para mí, entonces estoy segura de que un desfile de candidatas se materializará en la sala de sirvientes en un instante. 

Ellen  MacHugh  era  un  templo  a  la  mendacidad,  pretendiendo  felicitarlo, mientras se burlaba de su prestigio. 

—Mi  agenda  para  esta  fiesta  campestre,  Señorita  MacHugh,  es  encontrar una  candidata  para  el  puesto  de  Duquesa  de  Hardcastle.  Su  Gracia,  mi  abuela, afirma  que  me  he  olvidado  de  atender  esta  tarea  y  que  debo  ocuparme  del descuido  antes  de  que  sea  una  vergüenza  patética  y  encanecida,  quedándome dormido sobre el oporto e importunando a las criadas. Debo desfilar yo mismo ante las debutantes y las casamenteras, sacrificarme una vez más en el altar del deber y, en buena medida, ser un buen chico en cuanto a abandonar mi soltería. 

Y en las profundidades del corazón ducal, Hardcastle reprimió una súplica tan  honesta  como  desalentadora:   No  dejes  que  me  atrapen.  Ellen  MacHugh tampoco  se  burlaría  de  él  por  ese  sentimiento,  porque  era  una  mujer  que atesoraba su independencia con fiereza. 

Las esquinas de su serena sonrisa titubearon. 

—Su  Gracia  es  una  mujer  formidable.  Puedo  entender  por  qué  usted priorizaría su petición. Pero dígame, señor, ¿cómo se  olvida uno de casarse? 

Uno se convirtió en un heredero ducal a la edad de siete años, un duque a los trece, y llegó a la edad de treinta y tres con una libertad, y sólo una libertad, todavía intacta. 

—Supongo,  Señorita  MacHugh,  que  me  descuidé  de  casarme  de  la  misma manera  que  usted.  Me  ocupé  de  otros  asuntos  menos  desagradables.  Sin  duda, ahora admitirá que su partida de la casa sería muy desconsiderada, especialmente en esta coyuntura. Consideraré el tema como cerrado hasta nuevo aviso. 

Las  cejas  rojizas  se  crisparon,  un  gratificante  indicio  de  consternación  de una mujer que era el alma del autodominio. 

—Tiene  permiso  para  regresar  a  la  guardería,  madam.  —Se  pararon  cerca de  la  puerta,  dentro  del  alcance  de  poder  contar  sus  pecas.  La  fragancia  de  las lilas  y  la  lavanda,  como  una  mañana  fresca  y  soleada,  provocó  que  Hardcastle abriera la puerta a la institutriz de su sobrino, como si él fuera un lacayo común. 

—Su Gracia, me disculpo por el momento de mi decisión, pero esta vez no puedo cambiar mis planes a su conveniencia. Tengo razones para creer que me espera otra ocupación. Usted sólo tiene un mes escaso para reemplazarme, señor. 

Si  encuentra  a  una  dama  dispuesta  a  ser  su  duquesa,  seguramente  ella  estará interesada en elegir a la siguiente institutriz de Christopher. 
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Entonces  la  Señorita  MacSolemne-y-Poderosa   se  había  ido,  cerrando suavemente la puerta detrás de ella. 

La voz del anterior duque parloteó en la cabeza de Hardcastle, acerca de la marcha con viento fresco de una mujer que nunca supo cuál era su lugar, y de las
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institutrices  tan  numerosas  como  setas ,  y  de  los  niños  pequeños  de  excelente posición social que necesitan aprender pronto a no apegarse a sus inferiores. 

El séptimo duque había sido un viejo y arrogante charlatán. Con un par de botellas  de  oporto  encima,  había  tenido  la  resistencia  verbal  de  un  predicador presbiteriano en medio de un rebaño de adúlteros. 

Al  octavo  duque  no  le  importaba  el  oporto.  Le  gustaba  el  autodominio  de Ellen MacHugh, su buena opinión de sí misma, su audacia ante sus superiores y sus pecas infernalmente seductoras. 

Hardcastle  nunca  había  admirado   o  deseado  a  una  mujer  más  que  a  la Señorita Ellen MacHugh. Sin embargo, ella no tenía ninguna utilidad para él, así que tal vez sería mejor que la reemplazara después de todo. 






* * *

 



—Está  empeorando  —dijo  Ellen,  azotando  el  dobladillo  de  su  vestido  con sus botas en los confines de la sala de estar del ama de llaves. Dos días después de  su  entrevista  con  el  duque,  todavía  estaba  molesta  con  él.  —No  creía  que Hardcastle pudiera empeorar. Me informó que aceptar un empleo en el norte no sería  conveniente  para  él.  “Sin  duda”,  dijo  el  Duque,  “ahora  admitirá  que  su partida de la casa sería muy desconsiderada”. Dios ayude a la pobre mujer que deba concebir hijos con él. Sufrirá de congelación en un lugar delicado. 

—Ellen, eso es desagradable y poco femenino. 

Dorcas  Snelling  había  sido  ama  de  llaves  del  Duque  de  Hardcastle  desde
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que el actual titular llevaba faldones . Ella era lo más cercano a una amiga que tenía Ellen, pero cuando se trataba de la infalibilidad del Duque, Dorcas podría haber  sido  una  papista  hablando  de  un  Papa  especialmente  virtuoso.  Dorcas estaba bordando en ese momento flores doradas en el dobladillo de una cortina que colgaría del armario del vestidor ducal, por el amor de Dios. 

—Apenas exagero respecto a la sangre fría de Hardcastle —replicó Ellen de manera brusca. —Ni siquiera se atreve a mirarme por debajo de su nariz, y tiene una gran cantidad de nariz para mirar hacia abajo. 

En  un  carbonero,  semejante  nariz  podría  haber  sido  desafortunada;  en Hardcastle, era espléndidamente ducal. Los hombros, lo suficientemente anchos como  para  enorgullecer  a  un  labrador  de  Yorkshire,  también  eran  ducales  en Hardcastle.  Las  oscuras  cejas,  que  a  Ellen  le  traían  a  la  mente  a  un  príncipe pirata, eran —en Hardcastle— ducales. 

Su  boca  severa  era  ducal,  y  sus  silencios  eran  casi  regios.  La  única

característica  que  desafiaba  al  título  era  el  cabello  de  Hardcastle,  que  era  tan rizado e indomable como el de Christopher, aunque mucho más oscuro. 

—¿Está  decidida  a  irse?  —preguntó  la  Señora  Snelling,  anudando  un  hilo de oro. 

—Nunca  quise  quedarme  tanto  tiempo,  pero  Christopher  ha  clavado  sus cochinas  zarpas  alrededor  de  mi  corazón.  Ahora  Su  Gracia  está  decidido  a casarse, y Christopher ya tendrá una tía para cuidar de su bienestar. 

Para  ser  justos,  Hardcastle  era  un  guardián  concienzudo.  Las  necesidades materiales de Christopher se satisfacían en cada detalle, y cuando el lacayo jefe le  alzó  la  voz  al  chico  por  deslizarse  por  la  barandilla  delantera,  Su  Gracia  lo envió a una propiedad menor en East Anglia. 

A  Christopher  le  habían  negado  cualquier  salida  con  su  poni  durante  una semana.  Sólo  un  duque  no  se  daría  cuenta  de  que  la  institutriz  era  la  única castigada  por  semejante  plan.  El  maltrato  de  Christopher  a  la  barandilla  había sucedido en el medio día de descanso de Ellen, pero ella se había asegurado de que su comportamiento rebelde no se repitiera. 

—¡Señorita MacHugh! —El niño en persona entró a la sala de estar del ama de llaves. —La he encontrado. La niñera dice que tal vez no tenga que entrar si usted  está  dispuesta  a  caminar  conmigo  por  el  jardín,  pero  tenía  que  venir  a preguntarle. Encontré un saltamontes, once hormigas y cuatro mariposas. Eso es mucho. 

—Es un día bonito —dijo Ellen, extendiendo una mano a Christopher. —Un paseo  por  el  jardín  nos  ayudará  a  retomar  nuestro  francés  cuando  entremos. 

¿Cuántos insectos viste en total, Christopher? 

—¿Muchos? 

—Vamos a contar, ¿de acuerdo? 

Mientras  Ellen  conducía  al  niño  a  través  de  un  ejercicio  básico  de  sumas, también  trató  de  guardar  en  la  memoria  el  jardín  donde  había  pasado  muchas horas de paz en los últimos tres años. Las rosas estaban muy lejos de su gloria, pero  las  plantas  perennes  —margaritas,  malvarrosas,  dedalera,  salvia,  verbena, lavanda— aún estaban en buena forma. 

El martes, Ellen abandonaría este lugar, a pesar de las pestes y los pucheros de Su Gracia. 

Extrañaría Hardway Hall, echaría de menos su rutina y su orden, echaría de menos al niño que había llegado a amar ferozmente, e incluso echaría de menos al duque. Era predecible en su comportamiento severo, pagaba puntualmente, y no se entrometía en el cuarto de los niños. Sin proponérselo, Hardcastle le había proporcionado a Ellen un lugar para curar sus heridas y llorar sus sueños. 

Muchas mujeres ni siquiera tenían esos lujos. 

—¿Por  qué  las  rosas  tienen  espinas?  —preguntó  Christopher,  olfateando una rosa sin tocarla por ningún lado. Era un chico cuidadoso, pero no un chico preocupado. Ellen lo extrañaría hasta el día de su muerte. 

—Las  espinas  protegen  a  las  rosas  de  ser  agarradas  descuidadamente,  —

dijo  Ellen  —de  ser  comidas  por  los  osos  que  pasan  por  delante,  de  ser manipuladas sin respeto. 

Dios  podría  dar  a  las  jóvenes  algunas  espinas  antes  de  que  los  jóvenes olfatearan a su alrededor. 

—Me gustan más las margaritas —dijo Christopher. —No son del color de la sangre, y no te hacen sangrar si las tocas. Las margaritas son felices. 

Christopher era feliz, curioso y lleno de energía. Corrió a lo largo del arriate
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de rosas, dio una vuelta más allá del final del paseo de los laburnum , y estaba volviendo a todo correr en dirección a Ellen cuando se detuvo abruptamente. 

Donde había habido un eufórico niño pequeño, apareció un heredero ducal, sugiriendo  que  Su  Gracia  se  estaba  acercando  desde  los  establos.  Christopher echó  los  hombros  hacia  atrás,  pasó  una  mano  por  su  cabello,  y  apagó  toda  la vivacidad  de  sus  facciones  en  el  tiempo  que  le  tomó  a  la  brisa  hacer  bailar  las hojas de laburnum. 

En otras palabras, Christopher estaba tratando de ser bueno. 

—Christopher, saludos —dijo el duque, caminando a grandes zancadas por el camino de conchas trituradas. —¿No deberías estar con tus estudios? 

Christopher le lanzó una mirada a Ellen, una súplica para que interviniera. 

Muy pronto, ella no podría interceder por el niño. Sin embargo, tal vez la nueva duquesa sería amable. Ellen podía tener esa esperanza. 

—Estamos  con  nuestras  lecciones,  Su  Gracia  —dijo  Ellen.  —¿Qué  mejor lugar para aprender botánica que en un jardín? 

El  Duque  la  trató  con  uno  de  esos  reservados,  y  ligeramente  contrariados, exámenes concienzudos, como si de un día para otro olvidara quién era Ellen y cómo había llegado a estar en su casa. 

—Señorita MacHugh, buenos días. 

—Estamos  dando  un  paseo  —dijo  Christopher,  haciendo  intención  de agarrar  el  guante  del  Duque,  pero  se  detuvo  y  metió  su  manita  detrás  de  la espalda,  como  hacía  su  tío  a  menudo.  —Estoy  contando  insectos,  y  la  Señorita MacHugh me estaba hablando de las espinas. 

—¿Quién mejor para hablar sobre el tema de las espinas? Tal vez caminaré contigo. 

Christopher  estaba  tan  cautivado  con  esa  perspectiva  que  dio  vueltas  en círculo. 

—¡Por  favor,  señor!  Conozco  muchas  flores  y  pájaros,  y  cómo  canta  cada pájaro de manera diferente para que sus amigos y familiares lo escuchen. Sé que nunca,  nunca,  jamás,  debo  tocar  el  laburnum,  en  ningún  lado,  y  no  dejo  que nadie ni nada se coma ninguna de sus partes. 

—Mi jardín está aparentemente lleno de peligros —comentó Hardcastle. 

¿Esperaba el Duque que Ellen lo invitase a unirse a ellos? ¿Y por qué estaba hablando de espinas y peligros? 

—Su  jardín  es  hermoso,  señor  —dijo  Ellen.  —Por  favor  compártalo  con nosotros. 

Él miró fijamente al laburnum como si también fuera una especie de intruso que no recordaba haber contratado. 

—Sabía  que  el  laburnum  era  venenoso.  Recibí  los  mismos  sermones  que Christopher cuando era niño, pero lo había olvidado. 

El Duque alzó su brazo, una cortesía que rara vez le había mostrado a Ellen antes. Ella lo tomó, porque eso era lo que hacía una dama cuando un caballero desplegaba sus buenos modales. 

—Muchas  otras  plantas  son  igualmente  peligrosas  —dijo  ella,  —pero  las admiramos,  cuidadosamente,  por  su  belleza  u  otras  propiedades.  Luego  está  la dedalera, que puede ayudar con la dosis adecuada y matar con la incorrecta. 

—Usted  no  es  una  institutriz  —dijo  Hardcastle.  —Es  una  profesora disfrazada. ¿Cómo voy a reemplazarla? 

—Por favor, no me engatuse, Su Gracia. Mis nervios no podrían soportarlo. 

—Ni los míos, por desgracia —dijo, con perfecta seriedad. 
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Christopher  se  había  ido  galopando  hacia  la  viola  tricolor ,  que  gozaba  de un lecho a la sombra cerca de la fuente. Incluso en pleno verano les estaba yendo bien,  ya  que  las  temperaturas  se  habían  mantenido  moderadas  en  las  últimas semanas. 

—Tengo  una  disculpa  ensayada  —dijo  el  Duque,  guiando  a  Ellen  a  un banco  de  madera.  —Parece  que  no  puedo  recordarla  ahora  que  el  momento  de recitarla se ha presentado. Planeé citarla en la biblioteca y así poder expresar mi remordimiento por nuestra última conversación. 

—No  es  necesaria  tal  declaración,  Su  Gracia.  —Aunque,  incluso  para  él, había estado altanero… ¿o nervioso? —No obstante, dejaré mi puesto al final de esa fiesta campestre. Sugiero que le explique la situación a Christopher para que tenga tiempo de adaptarse. 

—No se va a adaptar —dijo Hardcastle, quitándose los guantes y usándolos para  quitar  el  polvo  imaginario  del  banco.  —¿Se  sentará  conmigo,  Señorita MacHugh? 

Ellen  quería  rechazar  a  Hardcastle,  por  la  simple  y  paradójica  novedad  de frustrarlo, pero también porque un duque, con un talante compungido, alteraba el equilibrio  entre  ellos.  Sin  embargo,  ella  no  era  una  colegiala  recalcitrante  que hubiera llegado tarde a una excursión, así que tomó asiento. 

—Tenía  siete  años  cuando  murieron  mis  padres  —dijo  Hardcastle, sentándose  junto  a  Ellen  y  metiéndose  los  guantes  en  un  bolsillo.  —Mi  abuelo había  estado  viajando  por  el  continente,  y  le  tomó  algunos  meses  regresar  a Inglaterra. Él cayó en picado sobre nuestras vidas como la ira del Rey Jorge, y ya nada fue igual. 

—Perder  a  nuestros  seres  queridos  es  difícil.  —Sólo  perder  este  bonito  y tranquilo jardín rompería el corazón de Ellen. 

—Me  las  estaba  arreglando  —dijo  Hardcastle,  —al  igual  que  Lord  Robin, principalmente  porque  teníamos  una  buena  institutriz.  La  Señorita  Henckel mantuvo  el  orden  y  la  rutina  para  nosotros,  nos  permitía  tener  nuestros berrinches y enfados mientras nos adaptábamos a la pérdida de nuestros padres. 

Ella sabía cuándo disciplinar y cuándo mirar para otro lado. La Señorita Henckel sola asumió la carga de explicarnos lo que estaba sucediendo cuando el carruaje de papá volcó. Yo estaba... unido a ella. 

Ellen sospechaba que la declaración del Duque era una revelación, incluso para él, pero no podía permitirse vacilar. 

—No  es  justo,  Su  Gracia.  Los  padres  de  Christopher  murieron  hace  tres años, y él es un niño feliz. Tiene al personal envuelto alrededor de su dedo, tiene todas  las  comodidades,  y  no  me  hará  responsable  de  su  felicidad  y  de  su bienestar. Le tiene a  usted para eso. 

—Apenas conozco al chico. 

Al parecer, Su Gracia se arrepentía de ese estado de cosas, pero por primera vez, Ellen se dio cuenta de por qué el Duque había mantenido las distancias con Christopher,  otro  huérfano  empujado  al  papel  de  heredero  ducal  a  una  tierna edad. 

—¿Qué le pasó a la Señorita Henckel? —preguntó Ellen. 

—Fue  reemplazada  por  tutores,  por  supuesto,  y  luego  por  una  selecta escuela privada y la universidad. El abuelo y los albaceas que él eligió para mí no creían en consentir a un heredero ducal. 

—Lo siento —dijo Ellen, aunque ofrecer sus condolencias a Hardcastle era un  giro  extraño  en  su  relación.  —El  único  adulto  que  usted  amaba  no  debería haber  sido  apartada  cuando  el  resto  de  su  vida  era  un  caos.  La  vida  de Christopher no es un caos. 

En  el  otro  extremo  de  la  fuente,  Christopher  probaba  a  pasar  un  palo  a través  del  chorro  y  redirigir  momentáneamente  el  flujo  del  agua.  Una  hoja  de

arce  verde  descendió  para  aterrizar  en  el  musculoso  muslo  del  Duque,  un brillante contraste con sus pantalones de montar color beige. 

Tomó la hoja entre sus dedos, girándola por el tallo. 

—Le tenía cariño a la Señorita Henckel. En cualquier caso, reconozco que usted tiene derecho a abandonar su puesto con el aviso oportuno. No me gusta, aunque  podría  haberla  despedido  sin  una  recomendación  en  algún  momento,  y eso no le hubiera gustado. 

—Su  Gracia  es  un  hombre  escrupulosamente  justo  —dijo  Ellen.  —No  me habría  tratado  así.  —No  trataría  a  nadie  con  tal  desprecio  por  su  habitual decencia, aunque su versión de la cortesía y el juego limpio era fría, en el mejor de los casos. 

—Quiero tratarla mal —dijo, arrojando la hoja a la fuente. —Estoy bastante enfadado con usted, madam. —No sonaba enojado. Sonaba triste, como un niño pequeño que debe abandonar el jardín por sus clases de francés. 

En el extremo tranquilo de la pileta de la fuente, la hoja giraba lentamente de un lado a otro a medida que la brisa y las corrientes cambiaban. 

—De vez en cuando, no ha habido comprensión entre nosotros —dijo Ellen. 

—Estoy segura de que también saldremos al paso de esto. Ayudaré a buscar una sustituta. —No podía decir nada más, no con el chico al otro lado de la fuente. 

Ella  le  dio  unas  palmaditas  en  la  mano  al  Duque  —su  mano  desnuda—  y abruptamente fue golpeada por una salpicadura débil y fría en la mejilla. 

—¡Lo  siento!  —Gritó  Christopher,  riendo  alegremente.  —¡Estoy  tratando de regar las flores! 

—Intentando  obtener  un  azote  —murmuró  el  Duque,  levantándose  y extendiendo una mano hacia Ellen. —Es casi tan malo como yo lo era a su edad. 

¿Me he disculpado por mi comportamiento brusco de manera adecuada, Señorita MacHugh? 

Él había hecho algo más que disculparse, pero la explicación fue el mayor regalo. Ellen puso su mano en la suya. 

—Su disculpa es aceptada, señor. 

Se detuvo por un momento mirándola con atención, sus manos unidas. No se habían tocado de esa manera antes, con las manos desnudas, informalmente. 

O más bien, Ellen no había tocado a Su Gracia. ¿Había estado él esperando esa introducción antes de postularse a sí mismo? 

—Entonces, mi objetivo se ha cumplido. Encuentre una manera de empujar accidentalmente  al  niño  dentro  de  la  fuente.  Él  la  amará  por  eso.  —El  Duque hizo  una  reverencia  y  se  marchó  a  través  del  paseo  del  laburnum,  mientras Christopher  chillaba  algo  acerca  de  haber  encontrado  un  gran  sapo  verrugoso marrón. 

 




* * *

 



El  orgullo,  incluso  un  orgullo  ducal,  y  nada  más,  podría  sostener  a  un hombre hasta ahora. 

El orgullo de Hardcastle lo había llevado tres millas más allá de la posada, tres  millas  de  arcenes  mojados,  camino  embarrado  y  lluvia  implacable.  Tres millas de frío goteando por la parte posterior de su cuello, sin importar el ángulo de su alto sombrero empapado y sin importar cuántas veces se ajustara el cuello de su gran abrigo. 

Ajax  lo  aguantó  estoicamente  —él  era  la  montura  personal  de  un  duque, después  de  todo—  pero  cuando  los  truenos  retumbaron  hacia  el  norte,  y  los relámpagos  se  unieron  a  la  refriega,  la  dignidad  equina  de  Ajax  amenazó  con abandonarlo. 

Hardcastle  le  indicó  a  John  Coachman  que  se  detuviera,  ató  a  Ajax  a  la parte trasera del carruaje y se metió adentro. 

—¡Tío! Estamos jugando al juego de los colores. ¡Está muy mojado! 

—Señorita  MacHugh,  su  labor  es  un  prodigio.  —¿Dónde  se  sentaba  uno cuando era un duque grande y empapado que apestaba a caballo mojado, botas embarradas  y  disgustado  con  toda  esta  excursión?  Hardcastle  encogió  los hombros para quitarse su gran abrigo y lo colgó de un gancho en la parte de atrás de la puerta del carruaje. 

—Christopher es un chico brillante, Su Gracia —respondió su institutriz. —

Se lo digo con frecuencia. 

La Señorita MacHugh estaba sentada en el asiento orientado hacia adelante, al  lado  de  Christopher,  ambos  secos  y  cómodos,  y  el  chico  tenía  la  audacia  de sonreír. 

No quedaba otro remedio, entonces. 

Un  caballero  no  goteaba  indiscriminadamente  sobre  una  dama  o  sobre  un niño.  Hardcastle  tomó  el  asiento  orientado  de  espaldas  a  la  marcha  y  maldijo silenciosamente todas las fiestas campestres. 

—Mi  abuela  responderá  por  esto  —murmuró,  quitándose  el  sombrero  y recibiendo una descarga de agua helada sobre su  regazo por sus esfuerzos. —Si no es el calor abrasador, las moscas y el polvo, es el barro, la lluvia y el frío. 

—Yo no tengo frío —dijo Christopher. —¿Le gustaría jugar a nuestro juego con nosotros, señor? 

Hardcastle más bien preferiría haber estrangulado a su querida abuela. 

—Un duque, por regla general, no tiene tiempo para juegos. 

La  cara  del  niño  cayó,  lo  cual  fue  duramente  infame  para  el  tío  sentado frente  a  él.  Christopher  no  tenía  la  culpa  del  clima,  ni  de  las  náuseas  que  ya habían  empezado  a  atormentar  a  Hardcastle.  Peor  aún,  la  expresión  de  la Señorita  MacHugh  había  quedado  cuidadosamente  en  blanco,  como  si  una  vez más  el  Señor  Higginbotham  hubiera  llegado  a  los  servicios  del  domingo achispado. 

El  granjero  Higginbotham  probablemente  estaría  todavía  achispado  un miércoles por la tarde, también caliente y seco junto a su propia chimenea. 

—Me  parece  —dijo  Hardcastle,  —que  el  lujo  del  tiempo  me  lo  ha proporcionado el asqueroso clima, las carreteras execrables y la bendición de la compañía actual. ¿Qué es ese juego de los colores? 

—¿Eso significa que jugará? —le preguntó el chico a su institutriz. 

—No  todos  tienen  la  habilidad  para  jugar  el  juego  de  los  colores, Christopher,  —dijo  la  Señorita  MacHugh,  pasando  su  mano  sobre  los  rizos dorados  del  niño.  —Nosotros  hemos  tenido  mucha  práctica,  mientras  que  Su Gracia será un completo principiante. 

—Usted  no  siente  una  gran  estima  por  los  duques,  ¿verdad,  Señorita MacHugh? —preguntó Hardcastle. 

—Lo  respeto  mucho,  señor,  pero  el  juego  de  los  colores  requiere imaginación y rapidez, y Christopher es muy bueno en eso. 

—Por  desgracia,  estoy  condenado  a  la  derrota,  siendo  un  tipo  lento  y aburrido. ¿Cómo juega uno a este juego? 

El  coche  se  balanceó  y  se  zarandeó,  y  el  vientre  de  Hardcastle  se  rebeló enérgicamente contra viajar en un banco orientado hacia atrás, y al otro lado, la institutriz y el prodigio intercambiaron una sonrisa que era diabólicamente dulce. 

Por un momento, fueron una sola entidad de alegría traviesa, encantados el uno con el otro y sus circunstancias. 

En  ese  mismo  momento,  Hardcastle  olvidó  que  estaba  frío,  mojado  y mareado, y casi olvidó que era un duque. 

—Es  simple,  señor  —dijo  Christopher.  —Una  persona  escoge  un  objeto, luego tomamos turnos para nombrar tantos colores como podamos que describan el  objeto.  La  persona  con  más  colores  gana.  Le  daré  un  ejemplo  —continuó  el chico,  su  actitud  tan  paciente  y  minuciosa  como  la  de  cualquier  duque.  —Sus pantalones  son  marrones,  grises  cerca  de  sus  botas  y  color  ante.  Además...  hay
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una especie de sombra  donde el barro los ha salpicado. 
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—Ocre  oscuro   —corrigió  la  Señorita  MacHugh  gentilmente,  con  una sonrisa satisfecha. —Tú te has referido a las sombras. Yo a un marrón oxidado, siena, naranja y oscuro. 

—El  juego  parece  bastante  sencillo  —dijo  Hardcastle.  También  tedioso  y sin sentido, pero no del todo sin posibilidades. —Vamos a describir los colores en el cabello de la Señorita MacHugh. 

—¡Muy  bueno!  —Christopher  se  rio  alegremente.  —El  cabello  de  la Señorita MacHugh es muy bonito, pero lleva puesto su sombrero. 

—Podría  estar  dispuesta  a  deshacerse  de  su  sombrero  —respondió  el Duque, extendiendo las piernas y teniendo cuidado de no dejar que sus botas se acercaran  a  los  prístinos  dobladillos  de  ella.  —Por  el  bien  de  mi  educación respecto al tema acuciante de los colores, por supuesto. 

Ir acomodado al revés no le sentaba bien a Hardcastle, estar húmedo y frío, no  le  sentaba  bien.  Arruinar  el  auto-dominio  de  la  Señorita  MacHugh  era indigno de él, pero le estaba sentando bastante bien. 

—La dificultad —dijo la Señorita MacHugh, —es que no puedo evaluar mi propio  cabello  tan  bien  como  los  otros  jugadores  del  juego.  Lo  complaceré quitándome el sombrero, pero no puedo participar en esta ronda. 

Se las arregló para quitarse el sombrero sin perturbar ni un solo cabello de su  cabeza,  luego  buscó  a  su  alrededor  un  lugar  para  colocar  su  bonete. 

Hardcastle le quitó el sombrero y lo puso en el asiento junto a él. Un bonete de paja desesperadamente sencillo, pero también un premio entregado a su cuidado. 

—Iré primero —se ofreció Christopher, dirigiendo una expresión seria a su institutriz. —Ésta es una buena primera ronda, señor. 

La Señorita MacHugh alisó su falda con una mano. Sin anillos, ni siquiera un toque de encaje en los puños, y a pesar de todo, tenía un cabello muy bonito. 

Una  observación  casual  lo  llamaría  rojo,  espeso  y  plagado  de  una  tendencia impropia de una dama a ondularse y brillar. 

Hardcastle  se  puso  una  mano  sobre  el  vientre,  porque  los  caballos  iban  a buen  ritmo,  a  pesar  de  los  baches,  y  en  consecuencia,  su  digestión  estaba sufriendo. 

—Yo  diría  que  el  cabello  de  la  Señorita  MacHugh  es  de  color  castaño,  —

anunció  Christopher,  —pero  no  conozco  las  palabras  para  los  colores  que reflejan las lámparas del carruaje en él. El color del fuego y el color de la risa. 

—Gracias,  Christopher  —dijo  la  Señorita  MacHugh,  sonriendo  radiante  al niño. —Me haces tales cumplidos que mi sombrero nunca volverá a encajar en mi cabeza otra vez. 

Compartieron  otro  momento  de  completa  armonía,  aunque  la  cerveza  y  el queso  que  Hardcastle  había  tomado  varias  millas  antes  se  entrometieron  en  su conciencia de manera muy desagradable. 

—El  cabello  de  la  Señorita  MacHugh  es  castaño,  —dijo  —también  rojo, bermejo, dorado, rubio y  siena y el color de tener las respuestas correctas incluso

cuando no se le piden. 

Christopher frunció la frente. 

—Ha ganado, señor. Me olvidé del siena incluso cuando la Señorita me lo recordó. Debemos jugar de nuevo, o no sería deportivo por su parte. 

¿Qué sabía un niño de seis años sobre el comportamiento deportivo? La ceja arqueada  de  la  Señorita  MacHugh  —castaño  cobrizo,  con  una  insinuación  de divertido castigo— sugería que Christopher sabía bastante. 

—Muy  bien  —dijo  Hardcastle.  —Me  toca  elegir,  y  a  tenor  de  la  primera ronda, elijo los labios de la Señorita MacHugh. 

—Usted  debe  ir  primero  porque  ganó  la  descripción  de  su  cabello  —dijo Christopher, tan formalmente como si las reglas del juego limpio hubieran sido inventadas por Wellington y Napoleón en la víspera de Waterloo. El niño estaba muy  apegado  a  su  buen  espíritu  deportivo.  Hardcastle  se  quitó  los  guantes húmedos y alborotó el pelo de Christopher. 

—Me he preparado para el fracaso —dijo el Duque. —Porque contemplo el desafío  que  tengo  ante  mí,  y  todo  lo  que  puedo  pensar  es  que  los  labios  de  la Señorita MacHugh son... rosados. 

—Son  rosados  —admitió  Christopher,  —pero  si  son  rosados,  también  son rojizos, y tal vez con un toque de... bueno, rosado y rojizo. ¿Gano yo? 

Hardcastle  hizo  un  espectáculo  del  examen  de  la  Señorita  MacHugh,  que aguantó  su  escrutinio  con  paciente  indiferencia.  A  la  luz  de  las  lámparas  del carruaje no podía contar sus pecas, gracias al Cielo, pero podía admirar la línea limpia  de  su  mandíbula,  seguir  el  movimiento  de  las  cejas  oscuras  y  trazar mentalmente  la  forma  de  una  boca  más  llena  de  la  que  debería  adornar  la fisonomía de una institutriz. 

—Lo  admito,  Christopher  —dijo  Hardcastle.  —Mis  descripciones aparentemente carecen de color. ¿Jugará la próxima ronda, Señorita MacHugh? 

Catorce mil rondas más tarde —las botas embarradas de Hardcastle, el libro de  cuentos  de  Christopher,  el  bolso  con  cuentas  de  la  Señorita  MacHugh—

Christopher  estaba  bostezando  enormemente  y  el  Duque  estaba  listo  para
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vomitar . La perspectiva de montar a Ajax en el continuo aguacero garantizaba una fiebre, pero eso era preferible a una pérdida de dignidad. 

—Tal vez voy a cabalgar unas pocas millas más —dijo Hardcastle, mirando con  atención  por  la  ventana  hacia  una  empapada  y  verde  llanura  del  centro  de Inglaterra. —O tal vez deberíamos alojarnos en la siguiente posada, en lugar de arriesgar a los caballos a este fango. 

Su  tiro  era  un  ganado  de  primera  calidad,  y  servirían  para  negociar condiciones con facilidad. Aunque a su dolor de tripa se había unido una cabeza

palpitante. 

—Christopher,  es  hora  de  descansar  tus  ojos  —dijo  la  Señorita  MacHugh. 

—Debemos  pedirle  a  Su  Gracia  que  cambie  de  asiento  contigo  para  que  te puedas estirar en los cojines. 

—¿El niño puede dormir en el coche? 

—Así  llego  fresco  y  con  buenos  modales  —explicó  Christopher, apartándose  del  lado  de  la  Señorita  MacHugh.  —La  Señorita  a  veces  también descansa sus ojos. 

El niño se quitó las botas como si la siesta en el carruaje fuera simplemente parte de su rutina. 

Hardcastle se movió al asiento orientado hacia adelante, e inmediatamente su cabeza le dio las gracias y su vientre dejó de amenazar con una rebelión total. 

La Señorita MacHugh dobló el banco de enfrente, así el chico tenía el ancho de una cama nido para dormir —después de todo, estaban en un carruaje de viaje ducal— pero eso no dejaba mucho espacio para las piernas de Hardcastle. 

—No muerdo, Su Gracia —dijo la Señorita MacHugh, cuando hubo metido una manta de lana alrededor de Christopher y se había acomodado en el asiento orientado  hacia  adelante.  —Incluso  en  su  coche,  cuando  nosotros  tres  estamos aquí dentro, las condiciones son de aglomeración. 

—Verdaderamente. 

De  repente,  Hardcastle  no  tenía  dónde  poner  sus  brazos,  sus  piernas,  sus botas  embarradas,  su  nada.  No  estaba  mirando  de  espaldas,  pero  una  turbación de  otra  clase  lo  asaltó.  Apestaba  a  caballo  mojado,  incluso  millas  después, mientras que la  Señorita MacHugh olía  a... institutriz. Lilas  y lavanda, jardines soleados y... recuerdos felices. 

Se  bambolearon  una  milla  más  y  el  niño  cayó  en  un  relajado  sueño.  El movimiento  del  carruaje  lo  mecía  suavemente  entre  las  mantas,  mientras  que Hardcastle sentía que sus propios ojos se volvían pesados. 

—Fue  muy  amable  al  dejar  que  Christopher  ganara  la  mitad  de  las  rondas

—dijo  la  Señorita  MacHugh,  apartando  su  bonete  de  los  pies  del  niño.  —Es sensible y desea mucho tener su aprobación, aunque también tiene un excelente aprecio por el espíritu deportivo. 

—Que  debe  haber  adquirido  de  usted  —concluyó  Hardcastle.  —

Ciertamente no he pasado suficiente tiempo con el chico como para ser una gran influencia. 

No  era  algo  de  lo  que  estar  orgulloso.  Él  y  Christopher  eran  los  únicos hombres Hardcastle supervivientes, después de todo. 

—Christopher  recordará  el  día  de  hoy  con  cariño  —dijo  la  Señorita MacHugh, dando palmaditas en la mano de Hardcastle. Lo había hecho una vez

antes,  en  el  jardín  junto  a  la  fuente.  Muy  pocas  personas  tenían  la  audacia  de tocar  a  un  duque,  y  sin  embargo,  cuando  la  Señorita  MacHugh  se  tomaba libertades, lo hacía de manera relajada y confiada. 

—Usted  recordará  el  día  de  hoy  algo  menos  cariñosamente  —observó Hardcastle.  —No  tenía  ni  idea  de  lo  tedioso  que  podría  ser  viajar  con  un  niño pequeño. 

La  Señorita  MacHugh  subió  ligeramente  la  manta  sobre  los  hombros  de Christopher.  El  niño  tenía  que  estar  exhausto  para  estar  durmiendo  tan profundamente,  aunque  los  niños  dormían  profundamente,  mientras  que  los duques raramente lo hacían. 

—Usted  recordará  el  día  de  hoy  como  una  desgracia  —dijo  ella, recostándose.  —Si  me  pidieran  que  describiera  su  semblante,  señor,  habría
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empezado  con  verde,  seguido  con  bilioso,  y  concluiría  con  un  sudariamente pálido. 

Sudariamente no era una palabra, lo que sugería que la institutriz se estaba burlando del duque. 

—Vaya, gracias, Señorita MacHugh. —¿Le había sugerido a Christopher la siesta  por  consideración  a  su  jefe?  —Si  tuviera  que  describir  el  color  de  sus labios,  diría  que  eran  el  esplendor  bermellón  de  la  puesta  de  sol  al  final  de  un hermoso  día  de  verano  pasado  en  compañía  de  buenos  amigos  a  quienes  uno anhelaba ver desde hace siglos. Portan el tinte rosado de las tiernas flores de la malva en plena floración, el fresco matiz de las fresas maduras brillando con el rocío de la mañana, y la tentadora delicadeza de las frambuesas anidadas en sus verdes y espinosos setos. 

Esos  labios  bermellón,  rosados,  de  fresa  y  frambuesa  se  curvaron  hacia arriba. 

—Muy  bien,  Su  Gracia.  Sé  de  dónde  saca  Christopher  su  aptitud  para  el juego. Muy bien, de verdad. 

Ella no le dio palmaditas en la mano otra vez. 

Bien. 

Hardcastle  pasó  un  brazo  alrededor  de  los  hombros  de  la  dama  para sostenerla contra el impulso y el balanceo del carruaje. 

—Descanse  la  vista,  Señorita  MacHugh.  Nos  quedan  muchos  kilómetros antes de llegar a una posada que cumpla con mis estándares de alojamiento, y el niño se despertará demasiado pronto. 

Ella  se  sobresaltó  mínimamente  ante  el  atrevimiento  de  Hardcastle,  una reacción  que  sólo  detectó  porque  estaban  muy  cerca.  Un  instante  después,  se apoyó contra su costado tímidamente, luego con más fuerza, mientras el sueño la

reclamaba. El estómago de Hardcastle se había calmado por completo, y su dolor de  cabeza  se  había  desvanecido,  pero  su  mente  iba  a  todo  galope  por  una verdadera carretera fangosa. 

No quería ir a cazar una duquesa entre las grandes casas de las Duquerías, ni  tampoco  quería  permitir  que  Ellen  MacHugh  abandonara  su  hogar.  Sin embargo, era un duque, y esos desgraciados estaban condenados a toda una vida de  avanzar  con  elegancia,  intentando  llevar  a  cabo  tareas  que  realmente  no querían completar. 

Hardcastle  estaba  malditamente  enfermo  y  cansado  de  ser  un  buen  duque. 

Quizás  debería  permitirse  algún  interés,  largamente  postergado,  por  el  niño travieso que había en su interior. 

Sólo  cuando  el  sueño  se  apoderó  de  su  mente,  Hardcastle  admitió  para  sí mismo  que  siempre  se  esforzaría  por  ser  un  buen  duque,  y  Ellen  MacHugh tendría  poco  interés  en  un  niño  travieso…  pero  tal  vez  se  permitiría  el  lujo  de darle  un  poco  de  compañía  a  un  hombre  solitario,  bajo  las  circunstancias correctas. 

CAPÍTULO 2









—Al  tío  le  gusta  —dijo  Christopher,  pasando  su  lápiz  a  Ellen  para  que  le diera uno más afilado. 

—Respeto mucho a Su Gracia —respondió Ellen, aceptando el lápiz romo y pasándole  uno  nuevo.  Algo  en  la  observación  de  Christopher  no  era  del  todo inocente.  Tenía  seis  años  y  los  niños  de  su  edad  maduraban  rápidamente  y  en direcciones inesperadas. 

—No, quiero decir que al tío le  gusta —dijo Christopher de nuevo. 

La  noche  anterior  se  habían  alojado  tarde  en  Sedgemere  House,  entre  los últimos invitados en llegar. 

Después de estar confinada en el carruaje durante tres eternidades —una de ellas  con  Su  Gracia—  Ellen  estaba  feliz  de  estar  al  aire  libre,  dibujando  sobre
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una  manta  en  el  jardín  oculto   del  Duque  de  Sedgemere.  La  mañana  era espectacularmente  hermosa,  y  la  institutriz  responsable  de  los  tres  hijos  de Sedgemere había recomendado este tranquilo retiro. 

—También me gusta Su Gracia —dijo Ellen, capturando un cortaplumas de la caja de dibujo y poniéndose a trabajar en el lápiz. 

A ella no le gustaba Hardcastle. Su situación era peor que eso. A ella  podría haberle  gustado  y  sólo  ahora  se  daba  cuenta  de  ello.  Él  se  preocupaba enormemente por Christopher, tenía sentido del humor, era amable a pesar de su
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brusca manera de ejercer como tío , y era... 

Solitario. Esa revelación la había dejado desolada. 

Hardcastle  había  ceñido  su  brazo  alrededor  de  ella  como  si  la  desafiara  a protestar, y debería haberlo hecho, pero no había sido capaz. Sabía exactamente cómo  envolver  a  una  mujer  en  su  abrazo  para  que  estuviera  protegida  sin  estar atrapada, y sin implicar la menor falta de decoro. 

Ellen  había  dormido  profundamente  apoyada  en  su  costado  y  despertó sintiéndose  segura,  cálida  y  contenta…  también  resentida,  porque  el  Duque  le había ofrecido un consuelo que no volvería a conocer. 

Él  no  podría  entender  eso,  por  supuesto.  Cuando  Ellen  había  tocado  a Hardcastle,  pareció  un  poco  desconcertado,  como  si  un  colibrí  o  una  mariposa hubieran  incendiado  su  manga.  No  podía  saber  que  su  contacto,  que  él  había brindado tan casualmente, la había desconcertado de la misma manera. 

—El tío la besó —dijo Christopher, con la lengua asomando por un lado de

su boca. —Cuando estábamos en el carruaje. 

El cortaplumas resbaló y Ellen estuvo a un pelo de cortarse. 

—Christopher,  no  debes  decir  esas  cosas.  Su  Gracia  se  condujo  con  la mayor corrección en todo momento, dada la situación. 

Christopher levantó la vista del búho que estaba dibujando. A la manera de los  niños  pequeños,  últimamente  estaba  fascinado  con  los  búhos,  un  cambio bienvenido de las ranas y los sapos de principios de verano. 

—Usted  dice  que  no  debo  decir  mentiras  —respondió.  —El  tío  le  besó  el pelo.  Eso  no  es  una  mentira.  Estaba  dormida  y  yo  también,  la  mayor  parte  del tiempo,  pero  abrí  los  ojos  y  lo  vi.  Él  le  besó  el  pelo.  Usted  a  veces  me  besa  el pelo. 

El niño hacía una pregunta que Ellen apenas sabía cómo responder. 

—Las  mentiras  siempre  nos  meten  en  problemas,  pero  en  este  caso,  la verdad también podría meter en problemas al Duque. Si me besó el pelo, estoy segura de que fue simplemente el mismo tipo gesto de cariño que yo muestro por ti. O tal vez mi pelo le estaba haciendo cosquillas en la nariz. 

La verdad, si se malinterpretaba, podría arruinar a Ellen… nuevamente. Una mujer que permitía los besos de su jefe mientras un niño miraba era una criatura penosa. 

Sin embargo, Ellen preferiría haber sido una criatura penosa  despierta. 

—No  diré  nada  —concedió  Christopher,  poniéndose  a  trabajar  en  la complicada  tarea  de  dibujarle  plumas  a  su  búho.  —El  tío  es  muy  digno.  ¿A menos que quiera que le diga que no vuelva a hacerlo? 

La oferta fue tan caballerosa que las lágrimas amenazaron con asomar. 

Con el lápiz suficientemente afilado, Ellen volvió a colocar el cortaplumas en la caja. 

—¿Qué le dirías, Christopher? 

—Le  diría  que  cuando  a  un  caballero  le  gusta  una  dama,  debe  decírselo, para que ella lo sepa, y no besarle furtivamente el pelo. A las damas les gustan los hombres que son honestos. Usted dice eso. 

—Soy  una  fuente  de  conocimientos  útiles.  Es  un  búho  muy  hermoso, Christopher. —Una muy astuta clase de búho. 

—Su nombre es Xerxes. Ojalá tuviera un búho de verdad. 
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—Cuando  crezcas,  puedes  tener  una  halconera ,  una  verdadera  halconera con  halcones  en  ella.  —Sin  embargo,  Ellen  no  lo  vería  aprender  a  volar  sus halcones. La idea casi la hizo llorar abiertamente. 

¿Por qué se había permitido estar tan apegada a este chico? Ella no lo había hecho bien, en absoluto. 

—¿Quién  es  esa  dama?  —preguntó  Christopher,  incorporándose.  —Parece preocupada. 

Nada menos que su anfitriona, la Duquesa de Sedgemere en persona, estaba cruzando la hierba. Era una mujer bonita, tal vez cinco años mayor que Ellen. La misma  institutriz  que  le  había  hablado  a  Ellen  del  jardín  escondido,  le  había confiado  que  Su  Gracia  había  sido  hija  de  un  banquero  y  que  era  bastante accesible cuando la nobleza no miraba. 

—Buenos  días,  Su  Gracia  —dijo  Ellen,  haciendo  una  reverencia.  Junto  a ella, Christopher se puso en pie y se inclinó. 

—Señorita  MacHugh,  buenos  días,  y  hola  a  ti  también,  joven  señor. 

Christopher, ¿no es así? ¿Puedo apropiarme de tu institutriz por un momento? 

El primer pensamiento de Ellen fue que la Duquesa de algún modo se había enterado del beso en el carruaje de viaje y había venido para procurar que Ellen fuera escoltada a la puerta de entrada, con bolsas y equipaje. Hardcastle nunca lo habría permitido —si la hubiera besado— y como Christopher había observado, la Duquesa parecía un poquito ansiosa. 

—¿Puedo ser de ayuda, Su Gracia? —preguntó Ellen. 

—Admiremos  las  malditas  rosas,  ¿le  parece?  —sugirió  Su  Gracia, moviéndose  rápidamente  a  lo  largo  del  camino  de  conchas  trituradas,  mientras Christopher  volvía  alegremente  a  emplumar  a  su  búho.  —El  jardinero  de Sedgemere  estaba  al  borde  de  los  nervios  porque  las  rosas  estaban  floreciendo demasiado  temprano.  Imagine  el  descaro  de  las  rosas  floreciendo  a  su  propio ritmo. Estoy balbuceando. 

A Ellen ya le gustaba esta mujer. 

—Está preocupada por algo. 

—Estoy casi demasiado cansada para preocuparme, Señorita MacHugh. No
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soy muy buena en este negocio del duqueseo . Piense de mí lo que desee, pero necesito su ayuda. 

Las  rosas  estaban  perdiendo  su  plenitud,  por  desgracia,  aunque  algunas flores tardías todavía estaban brotando. 

—¿Qué puedo hacer para ayudar, Su Gracia? 

—Lady  Amelia  Marchman  ha  decidido  no  asistir  a  mi  reunión.  Es  mi primera  fiesta  campestre  como  Duquesa  de  Sedgemere,  y  ella  tiene  una programada  para  finales  de  este  verano.  Creo  que  está  intentando  sabotear  mi Estreno, por así decirlo, al hacer que los números de mi lista sean desiguales. 

—Ah. —La guerra de las mujeres. Ellen tuvo escaramuzas en esos campos al  terminar  la  escuela,  y  su  tía  había  intentado  prepararla  para  las  grandes batallas que se producirían durante una temporada social en Londres. 

—Señorita  MacHugh,  estoy  en  peligro  de  volverme  tonta  —continuó  la Duquesa, —y Su Gracia está cerca de perder la paciencia conmigo. No conozco a  muchas  mujeres  cuya  relevancia  las  convertiría  en  invitadas  apropiadas  a  la fiesta  campestre  del  Duque,  y  ciertamente  no  puedo  recurrir  a  las  pocas  que conozco  para  cubrir  la  deserción  de  Lady  Amelia.  Me  convertiré  en  la  primera duquesa  en  la  historia  de  las  duquesas  en  celebrar  una  fiesta  en  la  que  los números no se equilibren. 

Ellen  se  sentó  en  un  banco,  porque  esta  petición  —¿le  había  hecho  una petición la Duquesa?— era enorme. 

—Podría disuadir a uno de los caballeros para que no asista —sugirió Ellen mientras  la  Duquesa  tomaba  asiento  a  su  lado.  El  banco  miraba  hacia  un pequeño estanque, en el que media docena de serenos patos blancos flotaban en el agua. 

—Brillante  idea,  Señorita  MacHugh,  pero  Su  Gracia  se  negó  a  tolerarlo. 

Éstos son sus amigos de la escuela, sus compinches de la Cámara de los Lores o sus  hijos  y  hermanos  menores.  Ya  empezaron  a  hacer  apuestas  acerca  de  la carrera de la Copa de las Duquerías, evento que es la principal razón por la que los hombres estaban dispuestos a venir. Algunos invitados se esfumarán pronto, cuando hayan jugado demasiado a fondo o empiecen a aburrirse, pero al menos debo comenzar con un número igual de damas y caballeros en la lista que quiero anunciar antes de la cena. 

¿Era tal la amistad entre la aristocracia que una no podía pedir un favor? 

—Difícilmente tengo la indumentaria apropiada, Su Gracia. —Sin embargo, Ellen tenía los modales, así como el francés, la literatura, el piano. Mamá y Papá habían tenido grandes esperanzas para ella, a pesar del coste. 

—He preguntado a mi ama de llaves, la Señora Bolkers, que conoce a todo
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el  mundo  en  las  Midlands .  Afirma  que  usted  viene  de  una  vieja  familia  de Derbyshire, y que su tío es un conde —respondió la Duquesa. —Le pregunté a Hardcastle esta mañana después del desayuno, y lo dejó en sus manos: si quiere ser una invitada en la fiesta campestre, entonces él no se opondrá. Nadie la vio llegar  anoche  porque  vino  muy  tarde,  y  la  institutriz  de  mis  hijos  puede encargarse fácilmente de un niño pequeño más. 

Si  Hardcastle  ya  había  capitulado,  ahí  se  fue  la  última  y  mejor  defensa  de Ellen contra esta locura. 

—Debería  rehusar,  Su  Gracia.  Ellen  MacHugh  dejó  Derbyshire  bajo  una nube  de  habladurías,  ¿y  ahora  aparece  cinco  años  después  en  su  fiesta campestre? 

Su Gracia no era clásicamente bella. Su cabello era oscuro en vez de rubio, 

sus rasgos eran más dramáticos que bonitos. Ella miró al otro lado del estanque, justo  cuando  el  pato  líder  se  inclinaba  dentro  del  agua,  con  la  cola  apuntando hacia  el  cielo.  Varios  patos  lo  siguieron.  La  perspectiva  era  completamente indigna, pero así encontraban sustento los patos. 

—Seré la duquesa que la devuelva al lugar en la sociedad que nunca debió haber  abandonado  —dijo  Su  Gracia.  —No  le  robe  la  pareja  a  ninguna  de  las otras jóvenes damas, no sea demasiado ingeniosa, no beba demasiado, y si logra alegar un dolor de cabeza para la mitad de los valses, ambas superaremos esto, Señorita  MacHugh.  Siempre  estaré  en  deuda  con  usted,  e  incluso  podría divertirse. 

Oh, bueno. Moverse en sociedad —incluso en la sociedad rural— había ido tan bien la última vez que Ellen lo había intentado…

—¿Está disfrutando, Su Gracia? 

—Infinitamente, Señorita MacHugh. ¿Las habladurías eran graves? 

—Me vieron besando a un hombre con el que no estaba comprometida. —

Una mentira, pero una mentira tan vieja y necesaria que ya no se sentía como tal. 

—Qué desvergonzada libertina es usted. A mí me vieron besar a un duque con  el  que  no  estaba  comprometida,  y  mire  qué  destino  tan  desgraciado  me  ha acontecido.  Vamos  a  llevarla  arriba,  entonces.  Tengo  suficiente  ropa  para dieciocho mujeres, aunque al menos necesitaremos coser los dobladillos de mis vestidos para que le queden bien. 

La Duquesa se levantó, mientras que al otro lado del jardín Christopher se dedicaba a observar a los patos. 

—Debo comunicar mi decisión a Hardcastle —dijo Ellen —y conseguir su permiso para confiar a Christopher a su personal. 

—Entonces  dé  un  paseo  con  él  después  del  almuerzo.  No  menos  de  cinco jóvenes  damas  lo  miraban  en  el  desayuno  como  si  les  encantara  terminar durmiendo accidentalmente en su cama. Durante dos largas semanas, Su Gracia
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estará en problemas , como yo. 

Una de esas jóvenes damas probablemente querría concluir la reunión como futura duquesa. 

—Yo  también  estaré  en  problemas  durante  dos  largas  semanas,  madam. 

Unas muy largas dos semanas. 






* * *

 



—Esta fiesta campestre fue la idea más desconcertantemente estúpida con la

que  mi  abuela  jamás  me  ha  coaccionado  —murmuró  Hardcastle.  —¿Ahora  me dice  que  su  tío  es  un  conde?  ¿Lo  siguiente  que  sabré  es  que  el  Regente  ha abdicado y que los erizos alados adornan los cielos de Nottinghamshire? 

Hardcastle  no  se  había  adaptado  a  la  idea  de  que  la  Señorita  MacHugh dejara su empleo, ¿y ahora debía aceptar que era sobrina del Conde de Dalton? 

—No quería avergonzar a mi familia por mi decisión de entrar a servir —

dijo la Señorita MacHugh. —Ya los había avergonzado lo suficiente, ya ve, así que ocupé un empleo en Cornualles. 

No, Hardcastle no lo  veía. 

Debajo  de  la  ventana  de  la  sala  de  estar  de  la  Duquesa,  en  una  terraza trasera  engalanada  con  macetas  de  salvia,  había  un  pequeño  regimiento  de bellezas  que  tenían  poco  más  de  la  mitad  de  la  edad  de  Hardcastle.  Cada  una estaba poseída por una mente tortuosa y una gran resolución, y colectivamente, estaban  tramando  su  caída.  Formaron  filas  en  el  desayuno  y  se  pasaron  la mañana  echándosele  encima,  como  la  caballería  francesa  cargando  contra  una plaza de infantería británica. 

Tarde o temprano sus líneas se romperían, y se vería comprometido a tomar una duquesa que no había elegido. 

En  Kent,  la  idea  de  adquirir  una  duquesa  parecía  inevitablemente  sensata. 

En algún lugar de la Gran Ruta del Norte, ese proyecto se había convertido en un anatema, mientras que otra idea —una loca y deliciosa idea— había ocupado su lugar. 

Hardcastle  se  quitó  de  la  ventana  antes  de  que  uno  de  los  generales enemigos lo descubriera. 

—Explique  esa  vergüenza  que  causó  a  su  familia,  madam.  ¿He  albergado una mala influencia en mi cuarto de los niños? 

Una  malditamente  atractiva  mala  influencia,  además.  Con  galas  prestadas de color verde oscuro, la figura de Ellen MacHugh se veía bajo una exquisita luz favorable,  y  su  cutis  era  la  perfección  misma.  Su  cabello  estaba  severamente controlado,  por  ahora,  y  el  resultado  era  una  clase  de  elegancia  femenina  que Hardcastle no estaba acostumbrado a resistir. 

—Ha albergado a una joven dama inocente que permitió que un hombre la besara  —respondió  ella.  —Esa  joven  dama  fue  vista  por  chismosos desocupados, lo que podría haber sido la intención del joven. Me fui antes que dejar que las habladurías crecieran. Nada más, Su Gracia. 

Con  ese  grado  de  compostura,  ella  sería  el  terror  de  las  mesas  de  juego. 

Nadie sería capaz de predecir cuándo estaba tirándose un farol. 

—Es usted bonita —dijo Hardcastle acercándose. —Malditamente bonita. 

La Señorita MacHugh alisó con una mano las faldas de seda. 

—¿Debería disculparme por ese pecado, Su Gracia? 

—Lo lamentará —dijo, tratando de no mirar fijamente el sencillo medallón de  oro  anidado  justo  encima  de  sus  pechos.  —Por  cada  mujer  que  me  persiga, dos  tipos  la  perseguirán  a  usted,  y  no  se  puede  confiar  en  que  los  hombres  se porten honorablemente, como ya sabe. 

Hardcastle podía soportar a hembras de sonrisa bobalicona, pero la idea de que  gallos  presumidos  y  jóvenes  sementales  chillones  estuvieran  husmeando alrededor de Ellen MacHugh — su Ellen— era insoportable. 

—Voy  a  ser  la  invitada  personal  de  la  Duquesa  —respondió  ella.  —Los caballeros se comportarán bien. 

De mal en peor. 
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—Mi  querida  Señorita  MacInstitutriz ,  la  propia  Duquesa  está  aquí  a prueba.  Éste  es  su  primer  intento  de  dirigir  una  reunión  importante,  y  para  la puesta de sol, las otras mujeres habrán saboteado el recibimiento de su invitada personal.  He  conocido  a  estas  mujeres,  y  se  bastan  lo  suficiente  como  para producirme fiebre intermitente, empezando desde ya. 

Por primera vez, la Señorita MacHugh parecía insegura. 

—Le dije a la Duquesa que esto no funcionaría. 

Hardcastle puso sus manos detrás de la espalda en lugar de descubrir por sí mismo si el oro del medallón de Ellen estaba tibio por el calor de su cuerpo. 

Tal vez estaba sufriendo de verdad una fiebre intermitente. 

—Las  duquesas  son  mujeres  formidables  y  difíciles  de  contradecir  —

admitió él. —Tengo una sugerencia. 

La  Señorita  MacHugh  tocó  el  medallón,  recordándole  que  le  había  visto hacer eso antes, en los servicios del domingo cuando el clima era templado. 

—No me gustará esa sugerencia, señor. 

—La  odiará  menos  de  lo  que  odiaría  ser  empotrada  contra  la  pared  del armario  de  la  ropa  blanca  cuando  el  joven  Señor  Greenover  coja  la  idea  de familiarizarla con sus encantos. Aún no lo he visto sobrio, pero está en la línea de sucesión de un condado y ya controla una gran fortuna. ¿Tal vez le gustaría que le pidiera la mano? 

Ella parecía disgustada, bendita fuera. 

—Cuando esta fiesta campestre haya concluido, regresaré con mi familia en Derbyshire. 

 Bueno,  maldición.  Si  ella  lo  hubiera  dejado  por  otro  empleo,  simplemente podría haber aumentado su salario. Volver a los brazos amorosos de la familia, una  lo  suficientemente  loca  como  para  permitirle  que  se  pusiera  a  servir, planteaba una dificultad, porque ¿qué podría competir con la familia? 

—¿Así  que  tolerará  mis  atenciones  durante  esta  fiesta?  —preguntó Hardcastle. Esta estrategia le había llegado mientras observaba a las fuerzas de la inevitabilidad  matrimonial  reunidas  en  la  terraza  de  abajo.  No  quería  tan  solo cualquier  duquesa,  y  ciertamente  no  quería  una  duquesa  que  conspirara  para poner sus manos en una tiara sin pensar para nada en el duque involucrado. 

Él quería una mujer que... 

—¿Sus atenciones, señor? 

—Actuaré  como  su  pretendiente  —dijo  Hardcastle,  aunque  no  tenía experiencia siendo un pretendiente. —Usted será mi damisela. No tenemos que estar  enamorados.  Unas  pocas  miradas,  el  ocasional  avistamiento  de  ambos caminando juntos demasiado cerca, un vals o dos. Nada comprometedor. Si ve a un hombre que le gustaría perseguir, simplemente dígamelo, y yo haré lo mismo si una de las damas me llama la atención. 

La expresión de la Señorita MacHugh era verdaderamente severa, como si Hardcastle estuviera a su cargo y él acabara de romper su pizarra sobre la rodilla. 

—No  me  gustan  las  mentiras  —dijo.  —Crecen  y  se  enredan,  y  se  vuelven dolorosas. 

—Toda  mi  vida  es  una  mentira  —replicó  Hardcastle,  acercándose  lo suficiente para estudiar los reflejos que el sol de la tarde dejaba en el cabello de la  Señorita  MacHugh.  Conocía  la  textura  de  su  cabello,  lo  había  acariciado  a hurtadillas  en  el  coche  de  viaje.  Conocía  su  tacto  de  seda  contra  sus  labios, conocía  el  olor  a  lavanda  y  lila.  Sabía  que  tenía  diecisiete  pecas  en  la  mejilla izquierda y catorce en la derecha. 

Hardcastle  también  sabía  que  se  le  había  acabado  el  tiempo.  No  más meditación ociosa, no más comparar tácitamente a cualquier otra mujer con ella, no más decirse a sí mismo que el encaprichamiento era normal incluso para un duque. Si fracasaba en cortejar a Ellen MacHugh en las próximas dos semanas, ella saldría de su vida para siempre. 

—Mi vida es un estudio sobre la mentira —dijo, tomando las riendas de la conversación. —Debo llevar mi título como si fuera un gran privilegio, como si manejar  doce  propiedades  y  hacer  lo  que  pueda  para  evitar  que  el  Regente arruine  el  país  sea  un  honor  ilimitado.  Debo  ser  honorable  y  caballeroso  sin parar, perfectamente vestido en todo momento, no decir nunca nada incorrecto, no  hacer  nunca  nada  incorrecto.  Ningún  ser  humano  puede  vivir  con  arreglo  a esos estándares. 

La Señorita MacHugh le atusó la solapa con una mano. 

—Pero lo hace, señor. Es un buen hombre y un buen duque. Recientemente llegué a la conclusión de que usted me gusta. 

¿Qué condenado maldito infierno podía decir un hombre a eso? 

—Entonces  no  le  estoy  pidiendo  que  incurra  en  ninguna  mentira,  ¿verdad, Señorita  MacHugh?  Simplemente  actúe  como  si  le  gustara.  Mi  nombre,  por cierto, es Gerard. 

Ella se inclinó lo suficientemente cerca como para oler la rosa colocada en su solapa, luego dio un paso atrás. 

—Gerard  Juvenal  René  Beaumarchand  Hammersley,  Octavo  Duque  de Hardcastle —recitó. —Yo soy sencillamente Ellen Ainsley MacHugh. 

Ella estaba sencillamente incitándole a distraerse, toqueteando el medallón. 

—Mi  hermano  me  llamaba  Rennie  —dijo  Hardcastle.  —Mi  padre  me llamaba  la  desesperación  de  la  casa  de  Hammersley,  aunque  a  veces  sonreía mientras lo decía. 

La  Señorita  —Ellen—  miró  con  atención  a  la  asamblea  de  abajo  con expresión contrariada. 

—Seré cómplice de su intriga, señor, pero preveo que terminará en un gran escándalo. Esas jóvenes damas averiguarán que era la institutriz de su heredero. 

No me tratarán amablemente cuando lo hagan. 

—No  lo  averiguarán,  y  en  dos  semanas  usted  y  yo  seremos  libres  de abandonar esta casa y pasar a ocupaciones más felices. 

Aunque, ¿qué podría ser más divertido que perseguirla? Porque Hardcastle lo haría. 

Se lo prometió a sí mismo cuando ella se había apartado de él, y todos sus instintos  habían  retumbado  por  besarla.  Era  pariente  de  un  conde,  no  estaba
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interesada en los mocosos  retozando alrededor de la ponchera de los hombres, y amaba a Christopher. 

Una  solución  ordenada  para  varios  problemas,  incluyendo  la  predecible insurrección en los pantalones de Hardcastle cada vez que ella pasaba cerca. 

—Muy  bien,  señor,  tenemos  un  acuerdo.  —Ellen  le  tendió  la  mano,  un elegante apéndice libre de pecas. 

Hardcastle la tomó y presionó sus labios en sus nudillos. 

—Tenemos un acuerdo —respondió, reteniendo su mano con la suya. 

—Ya  es  un  pretendiente  —dijo,  medio  divertida,  medio  exasperada.  —

¿Debo  sentarme  a  su  lado  cada  noche  a  jugar  a  las  cartas?  ¿Le  concedo  todos mis valses? 

—Debe  adorar  todo  el  suelo  por  el  que  yo  me  pavonee  —dijo,  dándole palmaditas  en  la  mano.  —Disfrutaré  muchísimo  de  esa  parte.  ¿Sabe  incluso cómo revolotear sus pestañas? 

—Usted  también  debe  adorar  la  tierra  por  la  que  yo  camine  de  manera afectada, señor —dijo, recuperando su mano. —Y no, no adquirí la habilidad de

revolotear las pestañas cuando estaba aprendiendo francés e italiano. 

—Llámeme  Hardcastle,  por  favor,  o  tal  vez  podría  descuidarse diplomáticamente  y  usar  mi  nombre,  y  después  sonrojarse  de  manera favorecedora  por  su  desliz.  —Le  gustaría  hacerla  sonrojar.  Era  pelirroja  y  los pelirrojos no se sonrojaban sutilmente. 

—Y  usted  se  descuidará  y  me  llamará  Ellen  —replicó  ella.  —¿En  qué  me he metido? 

—Se  ha   librado  de  numerosos  muchachos  con  granos  y  de  babeantes maridos bajando la mirada lascivamente a su corpiño, porque me tiene a mí para impedir que tengan tal falta de decoro. Puede irse a dormir por la noche sabiendo que  ha  preservado  la  cordura  de  al  menos  un  duque  íntegro.  Una  pregunta, querida mía. 

Ella le frunció el ceño. 

—¿Sí,  queridísimo Hardcastle? 

—¿Qué hay en el medallón? Es bonito y se adapta a usted por su sencillez y elegancia. 

La había desconcertado. La expresión de Ellen decía que no podía decir si el cumplido  de  Hardcastle  era  sincero,  o  un  disparate  de  pretendiente.  Se  quitó  el medallón por la cabeza y lo abrió. 

—Ésta  es  una  miniatura  de  mi  hermana.  Ella  tiene  una  de  mí.  Somos gemelas, aunque soy la mayor por unos minutos. 

Hardcastle  cogió  diligentemente  el  medallón,  no  porque  necesitara  ver  un retrato pequeño y torpe de una versión más joven de Ellen, sino porque ella se había ofrecido a mostrárselo por su propia voluntad. No obstante, el pintor había sido hábil con la miniatura, atrapando la belleza de una niña cuyo aplomo aún no había eclipsado su inocencia. 

—Es  muy  parecida  a  usted,  muy  atractiva  —dijo,  queriendo  guardar  el medallón en la palma de su mano, pero devolviéndolo de todos modos. —Pronto la verá de nuevo. 

Maldita mala suerte. 

—No somos idénticas —dijo Ellen, —pero el parecido es bastante marcado. 

La he extrañado terriblemente. 

Hardcastle  sabía  lo  que  era  extrañar  a  un  hermano.  ¿Por  qué  no  se  había dado cuenta de que incluso las institutrices tenían familia y echaban de menos a esa  familia?  Si  hubiera  podido  tener  un  día  más  con  Robin,  con  sus  padres, incluso con su abuelo... 

—Nos esperan en los jardines de atrás para tomar helados italianos, querida mía —dijo, tocándose el brazo. 

Ellen dejó caer el medallón sobre su cabeza y envolvió su mano alrededor

de su manga. 

—Durante  otras  dos  semanas,  podemos  soportar  esta  farsa.  Concéntrese, Hardcastle, y trate de parecer lleno de adoración. 






* * *

 



—¡Bendito  seas,  Hardcastle!  Has  encontrado  a  mi  Señorita  MacHugh  —

dijo  la  Duquesa  de  Sedgemere  efusivamente.  Ellen  sofocó  el  impulso  de agacharse detrás del Duque, porque cada par de ojos en la terraza se había vuelto hacia ella. 

—Su Gracia. —Ellen hizo una profunda reverencia, mientras que a su lado, Hardcastle se inclinaba. —Muchas gracias por excusarme de las actividades de la mañana. ¿No me presentará a los otros invitados? 

—Pero  por  supuesto  —dijo  la  Duquesa,  y  luego  Ellen  fue  alejada  de  la seguridad  de  la  escolta  de  Hardcastle  y  presentada  a  al  menos  otras  treinta  mil personas,  algunas  parejas,  algunos  grupos  familiares,  demasiados  jóvenes solteros,  y  al  menos  un  espléndido  duque  rubio.  Se  encontró  con  sonrisas agradables  de  bienvenida,  miradas  lascivas,  y  con  las  mujeres  jóvenes  que intentaban captar la atención de Hardcastle, también con sonrisas  des agradables y  poco acogedoras. 

—¿Es una de los MacHughs de Derbyshire? —preguntó una joven dama. 

—El  tío  de  Ellen  es  el  Conde  de  Dalton  —informó  la  Duquesa.  —Su Condesa  y  yo  somos  amigas  íntimas,  y  Ellen  siempre  ha  sido  una  de  las preferidas de su tía. Ella también es ya una de mis preferidas. 

Y así comenzaron los problemas, cuando los ojos azul pálido de la Señorita Tamsin  Frobisher  se  estrecharon,  y  dio  vueltas  rápidamente  a  un  rizo  grueso  y dorado como una salchicha alrededor de su dedo. 

—Me parece recordar... —comenzó la Señorita Frobisher. 

—Tendrá  que  disculparme  —dijo  la  Duquesa.  —Lo  siento  mucho,  pero debo  supervisar  el  servicio  de  los  helados.  Señorita  Frobisher,  tal  vez  pueda ayudarme, y Ellen, la dejaré al cuidado de mi querido esposo. 

Su  Gracia  de  Sedgemere  las  había  estado  acompañando  silenciosamente durante las presentaciones. No era un hombre apuesto, sus rasgos nórdicos eran demasiado severos para eso, pero cuando su mirada se posó en su Duquesa, su expresión se suavizó. 

—Vamos, Señorita MacHugh, sólo nos quedan los últimos solteros aún por saludar  —dijo  Sedgemere,  agarrando  la  mano  de  Ellen  y  colocándola  en  su brazo. —Se comportarán lo mejor posible o los mataré. 

Ellen  envolvió  su  mano  alrededor  de  su  manga  mientras  atravesaban  los escalones  hacia  la  terraza  inferior,  pero  ya  sentía  las  llamas  de  las murmuraciones lamiéndole la espalda. 

—Qué considerado por su parte, Su Gracia. Estoy segura de que Hardcastle le ayudará a deshacerse de los restos. 

—Hardcastle  también  deberá  comportarse  lo  mejor  posible,  o  usted  sólo tendrá  que  mencionármelo,  madam.  Esta  intriga  de  Su  Gracia  es  demencial,  y usted es, o bien una santa, o bien una tonta, por aceptarlo. 

—En  cualquier  caso,  es  un  placer,  Su  Gracia.  ¿Todos  los  duques  son  tan feroces, o usted y mi... Hardcastle tienen una competición de algún tipo? 

—Considero a Hardcastle entre mis muy pocos amigos, Señorita MacHugh. 

Ahora,  atiéndame,  porque  mi  relato  será  lo  suficientemente  tedioso  como  para no  repetirlo.  El  petimetre  de  la  izquierda  es  Jermand  Hunslinger,  borrachín  y derrochador  sin  límite,  pero  decorativo.  El  dandi  de  la  derecha  es  Harold Schacter,  Vizconde  Ormandsley,  cuyo  vicio  principal  son  las  carreras  de caballos. El imbécil del centro es Greenover. Es heredero del Conde de Moreton, ya  ha  acosado  a  dos  doncellas,  y  probablemente  no  sobrevivirá  a  la  próxima semana. 

Tampoco lo haría Ellen. 

—¿Lo matará, señor? 

—Mi  Duquesa  hará  que  la  Señorita  Frobisher  y  la  Señorita  Pendleton caigan sobre él. El domingo por la tarde, el pobre bruto no sabrá dónde está su
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cabeza y dónde su cola . 

—Qué despiadada Duquesa tiene, señor. 

—Son las mejores. 






* * *

 



Sedgemere  se  quedó  de  pie  al  otro  lado  de  la  habitación,  personificando  a un  ángel  guardián  vikingo  al  lado  de  Ellen  MacHugh,  con  aspecto  bastante
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severo,  y  probablemente  riéndose  hasta  partirse  el  culo .  Sedgemere  había perfeccionado la risa silenciosa antes de dejar Eton. Hardcastle no tenía duda de que a Sedgemere también le había servido a lo largo de una cena interminable. 

El  pálido  y  tembloroso  pecho  de  la  Señorita  Frobisher  había  capturado  la atención  de  Hardcastle  a  la  izquierda,  o  lo  había  intentado,  mientras  que  los atributos  más  modestos  de  la  Señorita  Pendleton  se  habían  sacudido  hacia  él desde  la  derecha  mediante  al  menos  noventa  y  siete  giros  exquisitamente

brindados. 

Hardcastle había rehusado el manjar blanco y probablemente nunca volvería a disfrutar de ese plato en particular. 

—Podrías  sonreír,  Hardcastle  —dijo  la  Duquesa  de  Sedgemere.  —Cuatro doncellas diferentes le pidieron a mi ama de llaves un mapa del ala de invitados, aparentemente para evitar que las jóvenes damas se pierdan. 

—Si se lo diste a alguna de ellas…

Ella le dio unas palmaditas en la mano, pero el gesto no le transmitió nada del consuelo, nada de la calma, que tendría el mismo contacto de Ellen. 

—Estás en el ala de la familia, Hardcastle, y también tu Señorita MacHugh. 

¿Ella sabe que estás locamente enamorado? 

—Anne, que vergüenza. Los duques no se enamoran locamente. —Aunque Sedgemere sí lo estaba. Claramente, en algún punto, un hombre que nunca había sido conocido por bailar dos veces con la misma mujer, le había dado todos sus valses  a  la  hija  del  banquero.  —¿Qué  sabes  de  la  familia  de  la  Señorita MacHugh? 

—He hecho una pequeña investigación, gracias a la memoria inagotable de la  Señora  Bolkers  con  respecto  a  la  Nobleza.  Ellen  MacHugh  nunca  hizo  su presentación.  Ella  asistió  al  tipo  adecuado  de  escuela  de  señoritas.  Su  tía,  la Condesa, tenía todo listo para patrocinar su debut, pero entonces sucedió algo, y Ellen se fue para entrar a servir, muy al sur, nadie sabe exactamente dónde. 

—Cornualles.  —Literalmente  los  confines  de  la  tierra.  —Sus  referencias eran  de  Cornualles  cuando  se  unió  a  mi  personal.  Dios  mío,  ahora  debemos soportar los maullidos y los arrullos. 

Porque  nada  evitaría  que  la  Señorita  Frobisher  necesitara  tener  a  Lord Ormandsley  pasando  las  páginas  para  ella  en  el  pianoforte.  Tocó  de  forma competente y exhibió su pecho ante el Vizconde de forma más competente aún. 

La  cabeza  de  Hardcastle  estaba  empezando  a  palpitar,  y  estaba  pensando afectuosamente en las lluviosas millas de su viaje en carruaje, cuando la Señorita Frobisher concluyó su pieza y lanzó una vivaz sonrisa a Ellen. 

—¿No quiere tocar para nosotros, Señorita MacHugh? Estoy segura de que uno de los caballeros estaría feliz de pasar las páginas para usted. 

La mirada de Ellen se encontró con la de Hardcastle por un instante, con un ya  se lo dije antes de que una súplica se alzase de un lado a otro del salón. Un coro de "Estaría feliz en asistirla", y "Me encantaría complacerla" se levantó de entre  los  cachorros,  y  el  dolor  de  cabeza  de  Hardcastle  emigró  a  la  zona  de  su corazón. 

Esto era culpa suya. ¿Qué pasaría si Ellen no podía tocar? ¿Y si tocaba mal? 

Y si…

—Puedo  tocar  de  memoria  —dijo,  levantándose  con  elegancia  y  cruzando hacia el piano. —Estoy un poco oxidada, pero es un instrumento hermoso, y me encanta la música. Tocaré una de las favoritas de mi madre. 

Ella ocupó su lugar en el banco, la luz de la lámpara creando una danza de fuego a través de su cabello castaño rojizo. 
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Hardcastle se preparó para un enérgico y repetitivo rondó  de Mozart, o un primer movimiento estrepitoso de Beethoven. 

Cuando comenzó a tocar, un suspiro colectivo de alivio llenó la habitación. 

21

Había elegido una balada de la obra del Señor Burns , "Mi amor es como una
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rosa  roja,  roja" .  La  clave  era  en  tono  mayor,  aunque  las  palabras  del  poema eran  de  despedida  a  un  querido  amor.  Ella,  gracias  a  Dios,  se  negó  a  cantar, aunque Hardcastle sabía cada verso de memoria. 

Los toques de Ellen no ofrecían un virtuosismo llamativo, sino una dulce y saltarina  melodía  sobre  el  melodioso  acompañamiento  y  las  armonías sentimentales.  Cada  disonancia  fue  resuelta  rápidamente,  mientras  que  cada frase hablaba de pérdida y arrepentimiento. 

Cuando  la  pieza  concluyó,  la  habitación  permaneció  en  silencio  por  un momento,  bañada  por  la  paz  de  una  tierna  melodía.  La  Duquesa  encabezó  los aplausos y sugirió a otra joven dama que tocara, mientras Hardcastle caminaba bordeando la habitación y tomaba a Ellen del brazo. 

—Toca  muy  bien  —murmuró,  mientras  la  Señorita  Pendleton  estaba
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aporreando una atormentada ejecución de "Charlie, es mi amor" . —Mi cabeza me  matará  pronto.  ¿Podríamos  admirar  el  croar  de  la  rana  más  cercana  o  el reflejo  de  la  luna  en  un  charco  de  barro,  o  alguna  maldita  cosa  donde  se  esté tranquilo? 

—Eso me gustaría, Su Gracia —respondió Ellen, ahuecando los pliegues de su corbata. 
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—Haga eso de nuevo, por favor, mientras esa  Frobisher nos mira con los ojos desorbitados, y la heredera de Sheffield por una vez no está tirando de sus rizos. Es asombroso que la mujer no se haya dislocado el cuello. 

Ellen  obedeció,  arreglando  de  nuevo  los  encajes  a  la  vez  que  calmaba  los nervios de Hardcastle. 

—Un poco de aire fresco sería bienvenido, señor. 

Salieron  por  las  puertas  francesas  abiertas.  La  terraza  ofrecía  un  ambiente relativamente  fresco  y  silencioso  en  comparación  con  el  salón  abarrotado. 

Hardcastle encontró un banco en la terraza inferior, sentó a la dama, se dejó caer a su lado y sofocó el impulso de comprobar su reloj bajo la abundante luz de la

luna. 

Si intentaba acostarse tan temprano, surgirían las habladurías. 

—Estoy  listo  para  estrangular  a  mi  abuela  por  insistir  en  que  asista  a  esta reunión —dijo Hardcastle, —y estoy listo para partir con la primera luz del día, pero  Sedgemere  es  un  amigo,  y  no  faltaría  al  respeto  de  su  hospitalidad.  Diga algo. 

—El  piano  necesitará  ser  afinado  por  la  mañana  —comentó  Ellen.  —La Señorita Pendleton disfruta de un toque muy seguro en el teclado. 

La maldita mocosa podría haber tocado tambores para un regimiento de las Tierras Altas, pero al menos aquí fuera, su machaqueo al desventurado "Charlie" 

estaba a una susurrante distancia. 

—Usted  disfruta  de  un  toque  seguro  cuando  tiene  las  manos  sobre  mi persona, Señorita MacHugh. Me gusta eso. 

La dama dejó de preocuparse por sus faldas. 

—¿Perdón, Su Gracia? 

Una conversación banal no había llevado nunca tanto almidón. 

—Dije, usted disfruta…

—Lo  escuché,  Hardcastle.  Si  piensa  por  un  momento  en  ese  gesto  casual entre personas que se conocen desde hace años... 

Hardcastle acunó su mandíbula contra su palma, y Ellen guardó silencio. Se inclinó  más  cerca,  lo  suficientemente  cerca  como  para  captar  su  olor,  lo suficientemente cerca como para susurrar. 

—No grite. —Luego la besó. 






* * *

 



El  corazón  de  Ellen  se  estremecía  por  él  al  menos  una  vez  cada  quince minutos. Había visto a Hardcastle bromeando con la Duquesa, una mujer que él claramente  consideraba  una  amiga,  y  le  impresionó  darse  cuenta  de  que  en  los últimos tres años, nunca había visto a Hardcastle bromeando con nadie. 

Aunque nadie había bromeado con él tampoco. 

Había elogiado a un trío de damas de compañía por sus bordados y se había marchado, inconsciente de la mirada de envidia que las jóvenes damas, a las que se suponía él debía atender, dirigían a las damas de compañía. 

Hardcastle  estaba  solo,  y  Ellen  lo  estaba  abandonando.  Él  era  un  hombre muy bueno, a su manera, y después de esta fiesta campestre, ella nunca volvería a verlo. 

Había tocado para él, por supuesto. Le brindó la música del Señor Burns, un

consuelo  en  sus  propios  años  de  juventud,  una  pieza  que  tocaba  de  memoria décadas más tarde.  Todavía te amaré, querida mía, hasta que todos los mares se sequen... 

Hardcastle 

amaría 

así, 

incansablemente, 

profundamente, 

casi

reverentemente. Él amaría como un duque... 

—Estoy  listo  para  estrangular  a  mi  abuela  por  insistir  en  que  asista  a  esta reunión —dijo mientras él y Ellen disfrutaban de la bendita paz de la terraza. —

Y estoy listo para partir con la primera luz del día, pero Sedgemere es un amigo, y no faltaría al respeto de su hospitalidad. Diga algo. 

 No se vaya, señor. Por favor, no se vaya. Aún no. 

Estaban a escasos metros del resto de la reunión. Ellen buscó una respuesta prosaica y se le ocurrió una estupidez. 

—El  piano  necesitará  ser  afinado  por  la  mañana  —dijo.  —La  Señorita Pendleton disfruta de un toque muy seguro en el teclado. 

Para Ellen, su ejecución había sonado desesperada, como si bombardeando a Hardcastle con notas, la Señorita Pendleton pudiera diezmar la indiferencia de Su Gracia. 

—Usted  disfruta  de  un  toque  seguro  cuando  tiene  las  manos  sobre  mi persona, Señorita MacHugh. Me gusta eso. 

Probablemente Ellen no podía haberlo escuchado bien. 

—¿Perdón, Su Gracia? 

—Dije, usted disfruta…

En caso de duda, una institutriz siempre tenía preparada una buena regañina cuando se encontraba con un dilema absolutamente desconcertante. 

—Lo  escuché,  Hardcastle.  Si  piensa  por  un  momento  en  ese  gesto  casual entre personas que se conocen desde hace años... 

Ellen  ni  siquiera  había  empezado  a  conocer  a  este  hombre.  Ella  lo  había juzgado mal durante años, ocultándose de él, de hecho. 

Hardcastle  acunó  su  mandíbula  contra  su  palma,  el  calor  de  su  mano sorprendente,  ya  que  ésta  era  una  fiesta  campestre  informal  y  él  no  llevaba guantes. 

—No grite. 

Su  boca  se  posó  sobre  la  de  ella,  de  la  misma  manera  que  la  calma  se instalaba  en  su  corazón  cuando  llegaba  a  la  solución  de  un  problema  espinoso, trayendo consigo la honestidad, el alivio y un sentido de revelación. 

 Sí,  eso.  Exacto  y  enfáticamente  eso.  El  beso  de  Hardcastle  era fascinantemente  dulce,  no  un  atrevimiento,  sino  una  invitación,  una  fragancia que  atraía  a  Ellen  a  un  jardín  de  florecientes  placeres.  Su  brazo  rodeando  sus hombros, su calidez y cercanía, su mano acunando su mejilla, su lengua…

Orquídeas exóticas se unieron al sensual ramo que era el beso del Duque. El calor,  sin  un  origen  aparente,  brillaba  dentro  de  Ellen,  y  la  luz  llenó  su  mente donde debería haber pensamientos. La textura de su cabello le daba placer a sus dedos, y su sabor —lavanda y dulzura, de la última ronda de pasteles de té— la dejó con el alma hambrienta. 

Hardcastle  podía  atormentar  con  besos,  maldito  fuera.  Podría  acariciar  la oreja  de  Ellen  y  arrojar  todas  sus  preguntas  y  protestas  a  la  intemperie.  Trató también  de  atormentarle,  mordisqueando  la  suave  carne  de  su  labio  inferior, frotando suavemente una mano sobre su pecho, dentro de la calidez de su abrigo de noche. 

Ese esfuerzo fue inútil. Cuanto más lo tocaba, más aturdida se encontraba. 

Cuando  el  Duque  paró,  el  corazón  de  Ellen  golpeaba  contra  sus  costillas como si una docena de colegialas revoltosas estuvieran brincando en su interior. 

Cuando  ella  hubiera  querido  delinear  su  dedo  sobre  sus  labios,  él  empujó gentilmente su cabeza sobre su hombro. 

—Sus besos requieren práctica, querida mía. 

La indignación debería haber hecho que Ellen retrocediera, pero una nota en la voz de Su Gracia la detuvo. Estaba  contento de que no tuviera ni idea de cómo besar  a  un  hombre.  Aprobaba  su  falta  de  experiencia,  el  desgraciado.  Como  si ella fuera la última pasta de té en la bandeja, guardada sólo para él. 

—El suyo es mi primer beso, Hardcastle, y no me hizo ninguna advertencia. 

—No debería haber admitido eso. Ahora estaría inaguantable, no sólo un hombre inaguantable, sino un  duque inaguantable. 

—No puede leer sobre cómo besar a un hombre, Ellen. Ni siquiera en latín. 

El  asunto  requiere  práctica,  y  estoy  seguro  de  que  será  de  las  que  aprenden rápido. —La besó de nuevo, con un leve beso sonoro en los labios. —Se vuelve más fácil con la práctica, ¿ve? 

Estaba  lleno  de  demasiado  orgullo  con  respecto  a  esta  aventura,  mientras que Ellen todavía no había recobrado el juicio. En su lugar, dirigió la artillería al lugar que debería al menos reventar la autosatisfacción de Hardcastle. 

—¿Está jugueteando con la servidumbre, Su Gracia? 

—La  servidumbre  no  está  exactamente  saltando  por  encima  del  banco  y llamando a los gendarmes, ¿verdad? —preguntó con tono helado. 

—¿Y arruinar lo que queda de mi reputación? 

La  pregunta  lo  puso  serio.  Ellen  pudo  sentir  cómo  cambiaba  la  actitud  de Hardcastle incluso antes de que retirara su brazo. 

—No  hay  nadie  aquí  afuera  —dijo  —y  un  simple  beso  entre  adultos  no arruina una reputación. Usted no es una imbécil de risita tonta. 

—Soy la nieta de un conde con un pasado cuestionable. ¿Por qué me besó, 

Hardcastle? 

Él se apartó del banco y se apoyó sobre la balaustrada a unos pocos metros de  distancia.  Sobre  su  hombro,  los  jardines  estaban  perfilados  por  la  luz  de  la luna,  un  mundo  de  hadas  adecuado  para  los  búhos  de  Christopher.  Detrás  de Ellen,  dentro  del  salón,  los  porrazos  al  pobre  "Charlie"  llegaron  a  una misericordiosa cadencia final. 

—Las  demenciales  mujeres  de  esta  fiesta  campestre  han  venido  para capturar por sí mismas a un duque —murmuró Hardcastle. —Usted es mi única defensa  contra  sus  intrigas,  particularmente  ahora  que  Su  Gracia  de  Wyndover ha abandonado el campo, alegando el equivalente a una migraña en un soltero. 

Puede que sea necesario que le preste a usted una notable atención, y no puedo permitir que rechace mis intentos de acercamiento. 

La lógica de Hardcastle fue una patada en el estómago para las fantasías de Ellen. 

—¿Entonces  fue  un  beso  de  ensayo?  ¿Una  representación  teatral  para  las miradas lascivas de las masas que probablemente enfrentaremos en el picnic de mañana? 

Su  expresión  se  cerró,  y  no  se  convirtió  en  el  duque  de  Ellen,  ni  en  el Hardcastle que le robaría un beso en el pelo, sino en la estatua de un hombre, un accesorio del fantástico jardín iluminado por la luna. 

—Ese  beso  no  fue  del  todo  una  ficción,  madam.  No  por  mi  parte.  Si  se ofende por mi sincera consideración, me disculpo. Me excedí, y no es necesario que suceda de nuevo. 

La  risa  se  derramaba  desde  el  salón.  Las  hordas  aparecerían  pronto,  todo sonrisas  y  miradas  maliciosas.  De  pronto,  Ellen  quiso  llorar,  pero  como  no estaba vestida de institutriz, no tenía un pañuelo metido en la manga. 

Hardcastle  se  apartó  de  la  balaustrada  y  caminó  con  pasos  largos  hacia  la casa, deteniéndose sólo lo suficiente para apretar suavemente el hombro de Ellen antes de dejarla sola a la luz de la luna. 

CAPÍTULO 3









—Si  vuelves  a  importunar  de  esa  manera  a  la  Señorita  MacHugh,  te desafiaré, Hardcastle, y dispararé para, por lo menos, herir tu orgullo. 

La tarde era templada y no se había encendido el fuego en la chimenea de la biblioteca,  por  lo  que  la  amenaza  de  Sedgemere  cruzó  la  oscuridad  como  un disparo de pistola. 

—Si me retas, elegiré espadas —contestó Hardcastle, dando la vuelta a dos vasos  del  aparador  para  ponerlos  boca  arriba.  —No  eres  del  tipo  espadachín, mientras  que  mi  habilidad  es  indiscutible.  ¿Puedo  ofrecerte  algo  de  tu  propio brandy? 

—La  licorera  está  llena  de  whisky  —dijo  Sedgemere,  levantándose  de  un sillón orejero situado cerca de las ventanas. —Anne tiene conexiones en el norte que amablemente me mantienen abastecido. El brandy está en el escritorio. 

Hardcastle se sirvió un brandy, porque sus nervios necesitaban calmarse, no apasionarse más. Le pasó a Sedgemere también una dosis y tocó su vaso con el de su anfitrión. 

—Por la victoria en la batalla —dijo, recitando uno de sus brindis desde la infancia. A ambos les habían endosado expectativas ducales demasiado pronto y a  un  precio  demasiado  grande,  y  ese  brindis  había  amparado  una  multitud  de desafíos. 

—Por el honor en la victoria —respondió Sedgemere, deambulando hacia la ventana. —¿Qué podrías haber estado pensando, Hardcastle? Ellen MacHugh es la institutriz de tu sobrino, y tú estabas encima de ella como un oso en un árbol lleno de miel. 

—Y  tanto  que  lo  estaba.  —Y  ella  le  había  devuelto  el  cumplido.  —La Señorita  MacHugh  ha  aceptado  ser  el  objeto  de  mi  aparente  afecto  durante  la duración  de  esta  reunión,  y  yo  seré  el  suyo.  Una  cierta  familiaridad  entre nosotros le presta credibilidad a esa ficción. 

—Algo más de credibilidad, Hardcastle, y la mujer estaría dando a luz a tu hijo. Abrí las puertas francesas de mi biblioteca pensando en tomar un poco de
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aire fresco sin unirme al gentío del salón, y encontré un par de comadrejas   en mi terraza. 

 Dos  comadrejas,  dos  ansiosas  y  completamente  cautivadas  comadrejas. 

Hardcastle se consoló con eso. 

—Me  entusiasmé  más  de  lo  que  pretendía,  Sedgemere.  Planeé  incursiones delicadas,  aproximaciones  diplomáticas,  no...  no  el  completo  abandono  de  mi dignidad. —O el completo abandono de Ellen, para el caso. 

Cuando  se  trataba  de  besar,  ella  era  una  aprendiz  tremendamente  rápida, aunque la dignidad se fuera al diablo. 

Sedgemere se apoyó sobre el brazo del sillón, con la luz de la luna brillando en el vaso en su mano. 

—La  gente  piensa  que  me  casé  con  Anne  por  su  dinero.  Su  padre  es asquerosamente  rico,  por  supuesto,  y  los  acuerdos  fueron  indecentemente generosos. 

—La  gente  es  idiota  —respondió  Hardcastle  con  rapidez.  —A  ti  no  te podría  comprar  ni  un  banquero  ni  la  emperatriz  de  Austria.  —Aunque  no  por falta de intentos en el último caso. 
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—Tú  también  eres  un  idiota,  Hardcastle,  si  piensas  tantear  el  terreno   de manera  indirecta  con  la  Señorita  MacHugh.  Pon  la  maldita  rodilla  doblada  en tierra  y  ofrécele  palabras  bonitas.  Por  lo  menos,  cesa  de  abordarla  dentro  del alcance del oído de la mitad de los chismosos de Londres. O déjala en paz. Ésas son tus opciones. 

Gracias a Dios que la biblioteca no tenía iluminación. 

—Me va a abandonar en dos semanas, Elías. Ya me lo ha comunicado, y fue muy insistente en reunirse con su familia. Deja a un hombre más bien... 

—Perdido  —dijo  Sedgemere  suavemente.  —Anne  me  llevó  todo  un  baile. 

Uno pensaría que es el duque quien anhela ser perseguido por sí mismo, en lugar de por su importancia. Anne estaba en situación de hacerse más rica de lo que la mayoría  de  los  duques  podrían  soñar  ser,  y  finalmente  comprendí  lo  que  ella necesitaba, además de mis besos apasionados y mi hermosa escolta. 

El brandy ayudaba. La compañía de Sedgemere ayudaba más. 

—Eres  más  feo  que  el  trasero  de  un  burro  en  un  día  fangoso.  Anne  sintió pena por ti, estoy seguro. 

Sedgemere hizo un saludo con su vaso. 

—Tú eres el que me enderezó, Hardcastle. 

—Estaba  medio  borracho  y  exhausto  por  tus  violentos  pucheros.  Tú,  un duque,  enfurruñado  como  un  universitario  evitando  a  sus  acreedores.  Estuve  a punto de proponerle yo mismo matrimonio a Anne, antes que lidiar con más de tus revolcones. 

—¿De  verdad  lo  hubieras  hecho?  —De  pronto,  la  temperatura  en  la biblioteca  bajó  veinte  grados,  aunque  al  menos  Sedgemere  había  dejado  de repartir consejos sentimentales a los enfermos de amor. 

—No, pero a la abuela le habría gustado Anne, y Christopher la adora. ¿Qué voy a hacer con Ellen MacHugh? 

Sedgemere, con el aplomo de un verdadero amigo, sólo se rio a carcajadas en lugar de seguir soltando exclamaciones. 

—Debes  encantarla.  El  diccionario  está  sobre  la  mesa  detrás  de  ti,  si  la palabra  es  ajena  a  tu  experiencia.  Convencerla  de  que  la  quieres  de  verdad,  a pesar de su cabello salvaje y su edad avanzada, a pesar de sus orígenes humildes. 

—Su  cabello  es  perfecto,  y  no  es  una  imbécil  intrigante.  Es  la  nieta  de  un conde. 

Otra carcajada, seguida de un bufido, pero debía permitir que Sedgemere se divirtiera.  Él  no  había  besado  a  Ellen  MacHugh  en  la  terraza  iluminada  por  la luna,  no  había  sentido  el  fuego  y  el  entusiasmo  dentro  de  ella,  no  había soportado la maravilla provocada por su pura sensualidad femenina y sus rígidas contestaciones. 
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—Encanto  —dijo  Sedgemere.  —E-n-c-a-n-t-o.  Si  llegas  a  encogido ,  has ido demasiado lejos. 

—Si  llego  a  encinta,  he  ido  demasiado  lejos.  Tal  vez  debería comprometerla. 

—No  lo  recomendaría  —dijo  Sedgemere,  agitando  su  brandy.  —Estará siempre  obsesionada  con  la  idea  de  que  tuviste  que  casarte  con  ella,  de  que  te hayas  casado  muy  por  debajo  de  ti.  La  sociedad  tampoco  le  permitirá  olvidar nunca que tu propuesta de matrimonio fue forzada. 

—Al  infierno  tú  y  tu  buen  juicio.  —Si  Hardcastle  comprometía  a  Ellen, estaría  obsesionado  con  la  idea  de  que  ella  también  se  había  casado  con   él  por necesidad,  no  porque  quisiera.  —Me  llevo  esta  licorera  conmigo  al  piso  de arriba. 

—Mejor  la  licorera  que  la  institutriz.  Traba  tu  puerta  con  una  silla  cuando estés solo en tu dormitorio. 

—Correcto.  Las  reglas  de  las  fiestas  campestres.  —¿Conocía  Ellen  las reglas de las fiestas campestres? —Gracias, Sedgemere, y buenas noches. 

Hardcastle  había  llegado  a  la  puerta,  sintiéndose  ridículo  por  robar  el brandy, cuando la voz de Sedgemere flotó a través de la habitación. 

—Comprométala  y  te  zurraré,  Hardcastle.  Lo  suficientemente  fuerte  como para doler. 

Sedgemere  podría  no  salir  victorioso,  pero  saldría  airoso,  idea  que  lo reconfortó en nombre de Ellen. 

—Te dejaría besar el suelo con un par de golpes en recuerdo de los viejos tiempos, porque te encanta cuando Anne besa tus heridas. 

Hardcastle tiró de la puerta de la biblioteca cerrándola detrás de él en medio de más risas por parte de Su maldita descerebrada Gracia, aunque ¿qué decía eso acerca de la importancia ducal de Hardcastle, que envidiaba a su amigo por tener una dama que besara sus heridas? 






* * *

 



Siempre le llevaba mucho tiempo escribir cartas a Emily, y Ellen sabía que mejor no debía tratar de hacerlo cuando estaba cansada. Sin embargo, su mente no  se  calmaba,  así  que  se  levantó  de  la  cama  y  elaboró  afanosamente  media página. 

Hardcastle  la  había  besado,  y  su  audacia  no  había  sido  simplemente  una precaución contra un momento incómodo, cuando la ficción del interés del uno por el otro debía ser respaldada con una muestra de afecto. 

—No  puedo  entender  los  motivos  de  Su  Gracia  —murmuró,  sumergiendo su  pluma  de  nuevo  y  esperando,  esperando  que  el  exceso  de  tinta  formase  una gota,  y  luego  volviera  a  caer  en  el  tintero.  —Es  un  hombre  asombrosamente inteligente y más que capaz de expresarse con claridad. 

Pero Hardcastle también era reservado, posiblemente incluso tímido. 

Ellen  estaba  observando  otra  gota  acumularse  en  el  extremo  afilado  de  la pluma  cuando  un  suave  golpe  sonó  en  su  puerta.  Para  los  estándares  de  una reunión social, la hora no era muy tardía. Dejó la pluma a un lado, se levantó y abrió la puerta dos centímetros. 

—¿Su Gracia? 

—No, es Greenover, que viene a hacerle el amor violentamente antes de que su exceso de embriaguez lo deje totalmente inconsciente. Déjeme entrar, madam, por favor. 

Por  primera  vez  en  la  experiencia  de  Ellen,  el  Duque  estaba  menos  que perfectamente trajeado. Su corbata se había perdido, y su chaqueta con ella, y el botón  superior  de  su  chaleco  estaba  desabrochado.  Los  puños  de  su  camisa estaban vueltos, y su pelo rebelde había derrotado totalmente al decoro. 

Parecía cansado, disgustado y completamente delicioso. 

—Adelante, Su Gracia, aunque apenas estoy decente. 

—Está cubierta desde su bonito cuello hasta sus igualmente bonitos dedos de los pies, aunque el aspecto de sus dedos debe seguir siendo una conjetura por mi parte, ya que nunca los he conocido. 

Aunque sólo estaba medio vestido, Hardcastle todavía sonaba como todo un duque. Ellen extrañaría incluso su voz, extrañaría la cortante e irónica energía, el
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acento  de la educación de Oxford y la innata  confianza del liderazgo. 

—Si  mira  fijamente  mi  boca  así  mucho  más  tiempo,  madam,  me  veré obligado a devolver el cumplido, y entonces no hablaremos de nada. 

Ella  había  besado  esa  boca  arrogante  suya,  había  estado  atrapada  en  sus tiernas promesas y audaces proposiciones. 

—Ha  interrumpido  mi  correspondencia,  señor,  y  la  hora  es  intempestiva. 

¿Qué puedo hacer por usted? 

Él  cerró  la  puerta  con  llave,  una  precaución  acertada,  una  de  la  que  Ellen debería haberse encargado. 

—Sedgemere me recordó que puede que no haya asistido a muchas fiestas campestres. Hay reglas. 

La primera de esas reglas debería ser: nunca permitas que un duque al que has besado, entre en tu habitación por la noche. La luz de las velas disparó fuego a  través  del  cabello  revuelto  del  Duque,  y  su  camisa  —del  más  fino  lino—

revelaba la musculatura de sus brazos con fascinante detalle. 

—No  necesita  molestarse,  Su  Gracia.  La  Duquesa  repasó  las  reglas conmigo: no emborracharse demasiado, no robar el novio de nadie, no bailar la mitad de los valses. 

Él  merodeó  por  el  escritorio  y  tapó  la  botella  de  tinta,  luego  arrastró  los desperdicios de las últimas actividades de Ellen con el cortaplumas y los volcó en un cubo de basura cerca de la chimenea. 

—No  se  quedará  sin  valses  si  estoy  a  mano  para  bailarlos  con  usted. 

También puede bailar con Sedgemere, o con Oxthorpe, si se une a la reunión con su  Duquesa.  No  me  estoy  refiriendo  a  esas  reglas,  me  estoy  refiriendo  a  las reglas de autoprotección. 

Ellen sabía todo sobre la autoprotección. En parte, estaba dejando el empleo de Hardcastle en busca de ese mismo objetivo. 

Su Gracia había dejado de merodear y de hacer limpieza y estaba mirando con atención la carta inconclusa de Ellen. 

—Un caballero no lee la correspondencia de otra persona, Su Gracia. —Su observación  tenía  la  intención  de  transmitir  el  chasquido  del  látigo  de  una institutriz ofendida, no la súplica de una solterona perdidamente enamorada. 

—Cuando  imprime  sus  sentimientos  a  este  tamaño  —dijo,  estudiando  la mitad  de  la  hoja  escrita,  —uno  no  puede  evitar  leerlos  desde  el  otro  lado  del condado. ¿Quién es Emily? 

—Mi hermana gemela. Le mostré su miniatura. 

Hardcastle movió un candelabro con varias velas, lo mejor para fisgonear en los sentimientos privados de Ellen. 

—Ella debe tener la vista defectuosa, y no tiene su talento para la erudición. 

—Miró  la  carta  más  de  cerca,  y  los  pulmones  de  Ellen  se  negaron  a  respirar. 

— Estoy triste por dejar a mi duque, —citó. — Él es, a su manera, muy querido. 

—Ahora  mismo,  usted  no  es  querido  en  absoluto,  señor.  Gritaré  si  no  se marcha de mi habitación en este instante. —Y entonces Ellen lloraría, porque el último  tesoro  que  una  mujer  debería  poder  guardar  para  sí  misma  era  su privacidad, y Hardcastle acababa de pisotear ese derecho en la alfombra. 

—¿Soy querido? —preguntó, dejando la carta. —Viniendo de usted, eso es bastante halagador. Estará encantada de saber…

Se quedó en silencio mientras sonaban voces en el pasillo. Cuando los pasos se  desvanecieron,  Ellen  se  dirigió  hacia  la  ventana  y  tiró  de  las  cortinas, cerrándolas,  para  que  el  contorno  del  tonto  no  se  perfilara  en  la  ventana  y  lo vieran la mitad de los invitados. 

—¿Estaré encantada de saber qué, Su Gracia? ¿Que no respeta mi dignidad? 

¿Que  le  divierten  mis  esfuerzos  por  mantener  contacto  con  mi  única  hermana? 

Que usted…

Unas  manos  fuertes  se  posaron  en  la  cintura  de  Ellen  y  la  volvieron  para encarar a su invitado. 

—Estarás  encantada  de  saber,  madam,  que   a  tu  manera,  también  eres querida para mí. 

Ellen  deseaba  desesperadamente  tocar  la  mejilla  de  Hardcastle,  también expulsarlo de su habitación, porque la conversación estaba condenada al fracaso. 

—¿A mi manera, Su Gracia? 

—No  aguantas  ninguna  tontería,  no  confraternizas  con  los  lacayos,  no puedes  ser  intimidada,  aunque  nunca  eres  grosera,  y  eres  inagotablemente amable con mi sobrino. Tienes un sentido del humor que uno ve a simple vista tan  raras  veces  como  una  estrella  fugaz  en  un  cielo  de  verano.  Eres  bonita, maldita  sea,  y  ocultas  tu  belleza  con  más  empeño  que  tus  sonrisas.  Besas extremadamente bien para una principiante. A tu manera, Ellen MacHugh, eres querida. 

Él gruñó sus dulces sentimientos a regañadientes. Sus manos permanecieron en  la  cintura  de  Ellen,  y  ella  las  cubrió  con  las  suyas,  no  para  disuadirlo,  sino para atesorar su toque. 

—Tú estás de mal humor la mayor parte del tiempo porque estás cansado —

replicó  ella.  —Te  tomas  en  serio  tus  responsabilidades,  y  casi  tienes  miedo  de amar  a  Christopher,  no  sea  que  también  te  lo  arrebaten.  Eres  muy  valiente,  Su Gracia,  y  protector  de  todos  de  quienes  eres  responsable.  Para  un  duque,  tus besos son increíblemente seductores. 

Sus manos se deslizaron alrededor de ella hasta la parte baja de su espalda. 

Los dedos de Ellen descansaron en sus musculosos bíceps. 

—¿Cuántos duques has besado, Señorita MacHugh? 

—Sólo uno, y él no es ni de cerca suficiente para hablar con conocimiento. 

Entonces Ellen lo besó un poco más. 






* * *

 



En alguna parte entre golpear la puerta de Ellen y darse cuenta de que nunca antes había visto su cabello suelto, Hardcastle perdió la pista de las reglas sobre las  que  tenía  la  intención  de  sermonearla.  Algo  sobre  acuñar  una  silla  bajo  su barbilla  para  no  quedarse  boquiabierto  toda  la  noche.  Su  trenza  era  una  gruesa madeja  de  color  castaño  sujeta  con  un  lazo  verde  brillante  que  nunca  habría
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usado cuando institutriceaba  en Kent. 

 Mantén  tu  puerta  cerrada  con  llave  en  todo  momento,  quiso  decirle mientras  sus  labios  rozaban  los  suyos.  No  admitas  a  nadie,  pensó,  mientras  su lengua lo saboreaba delicadamente.  Nunca  bajes  la  guardia  ni  por  un  instante, gritó  su  cerebro,  mientras  sus  manos  ahuecaban  el  trasero  de  la  dama  y  la levantaba contra él. 

Ella se  lo permitió, le dejó que saboreara y rogara y tentara, y rogara incluso un  poco  más,  mientras  él  tiraba  del  infernal  lazo  para  liberar  su  trenza  y deslizaba el trozo de seda en su bolsillo. 

—Has  usado  tu  polvo  de  dientes  —murmuró,  haciéndola  retroceder  hasta que ella se sentó en la cama. 

—Tú has usado el tuyo. 

Entonces  estaba  otra  vez  con  él,  atrayéndolo  hacia  sí,  hasta  que  estuvo  de rodillas  en  la  cama,  encima  de  ella.  Algún  rincón  oscuro  y  desesperado  de  su mente sabía que se estaba comportando mal, pero ser un dechado de virtudes era un trabajo malditamente duro y  solitario. 

Aparentemente,  ser  un  pretendiente  era  mucho  más  recomendable.  ¿Quién lo diría? 

Hardcastle  palpó  suavemente  un  pecho  a  través  de  la  ropa  de  noche  de Ellen. 

—Quiero devorarte y no me estás diciendo que me detenga. 

—He querido devorarte durante tres años, por eso es por lo que…

¿ Tres  años?  ¿Habían  desperdiciado  tres  años  con  cortesías  y  buenos modales y silencios de treinta y tres días? 

—Es  por  eso  por  lo  que  no  me  estás  frenando  ahora  —dijo  Hardcastle, 

quitando  el  cinturón  de  la  bata  acolchada  más  hogareña  que  alguna  vez envolviera  los  sueños  más  queridos  de  un  hombre.  —Puedes  detenerme,  Ellen. 

Si me ordenas que salga de tu habitación, me levantaré de esta cama y regresaré a mis aposentos. 

—Debería  —dijo  ella,  apartándole  el  pelo  de  la  frente.  —Me  voy  en  dos semanas, Su Gracia. Esta locura, aunque pueda ser preciosa, no cambia nada. 

Esto  no  era  una  locura.  Éste  era  el  principio  de  un  rumbo  que  trazarían juntos, uno que terminaría en el altar. 

—No me dejarás —dijo Hardcastle, levantándose de la cama, no fuera a ser que se deshonrara con las prisas. —No vine aquí con la intención de seducirte. 

No conscientemente, al menos. Una pequeña hoja de parra por su orgullo. 

Ellen  ató  su  bata  cerrándola,  luego  se  movió  hacia  atrás  para  descansar contra  el  cabecero  de  la  cama.  No  era  consciente  de  que  su  trenza  se  estaba deshaciendo, mientras que Hardcastle no podía fijarse en nada más. 

—No  puedes  decirme  qué  hacer,  Hardcastle.  Dejo  tu  empleo,  y  ésa  es  mi última  palabra.  Eres  bienvenido  a  quedarte  conmigo  o  a  marcharte  de  la habitación siempre que tengamos claro mis planes. 

Cada  vez  se  volvía  todo  menos  claro,  salvo  el  hecho  de  que  Hardcastle estaba en presencia de su futura duquesa. 

Él comenzó una ronda por la habitación, apagando las velas a medida que avanzaba. 

—¿Me permitirías los privilegios de un amante, Ellen? 

Que  Dios  lo  ayudase  si  ella  buscaba  convertirse  en  su  amante.  Otras mujeres se habían ofrecido a coger su dinero a cambio de tolerar sus atenciones íntimas. Dispuso tales arreglos tres veces después de volver de la universidad, y las  tres  veces  había  quedado  decepcionado  —casi  asqueado—  con  los resultados. 

—Te  estoy  ofreciendo  ser  tu  amante  —dijo  Ellen,  levantando  los  pies  y enlazando sus brazos alrededor de las rodillas. —Aunque la idea me sorprende. 

En dos semanas regresaré a Derbyshire y reanudaré mi vida con mis padres y mi hermana. Nuestros recursos son limitados, y mi destino será la soltería. 

Al infierno que lo sería. 

—¿Y  si  tuviera  que  hacerte  una  proposición?  —preguntó  Hardcastle, apagando las últimas velas sobre el escritorio. Gracias a Dios por la sofisticación del idioma inglés y las delicadas posibilidades del enunciado condicional. 

—Te rechazaría, Hardcastle —dijo Ellen, sin vacilar ni un instante. —Estás molesto  con  las  damas  que  hay  en  la  fiesta,  y  ves  décadas  de  tales  fiestas campestres  ante  ti.  Antes  que  confiarle  tu  futuro  a  la  primera  debutante  que pueda  conseguir  comprometerse  contigo,  estás  recurriendo  a  una  conocida  que

ya es miembro de tu casa. Tu forma de pensar es práctica, pero no podría aceptar tal oferta. 

Buen Dios. Su obstinación sería admirable si no fuera tan desconcertante. 

—¿Qué motivo aceptable podría motivarte a rechazar una tiara, madam? —

Sabía  por  qué  una  mujer  sensata  rechazaría  su  propuesta:  era  malhumorado, como  ella  había  dicho,  muy  concentrado  en  los  asuntos  de  la  hacienda,  y completamente carente de...  encanto. 

Ellen miró fijamente los dedos de sus pies, los cuales Hardcastle estaba muy complacido de haber conocido. En lugar de tomar asiento en el escritorio, como cualquier duque sensato podría haber hecho, se deslizó sobre la cama y ocupó el lugar junto a ella, apoyándose contra el cabecero. 

—No  seré  tu  duquesa  de  conveniencia,  Hardcastle.  Simplemente  estás teniendo un mal momento. Todos los tenemos. Te acompañaré durante esta fiesta y  podrás  decirle  a  tu  abuela  que  estás  considerando  posibilidades.  Te  dejará tranquilo durante los próximos dos años, por lo menos. 

Hardcastle no quería estar solo. Cogió la mano de Ellen con las dos suyas. 

—En  lo  que  a  ti  se  refiere,  ¿debo  darme  por  contento  con  algo  de  placer compartido? ¿Una aventura casual, como ésas por las que las fiestas campestres son famosas? 

Ella parpadeó hacia los dedos de sus pies. 

—Sí,  y  yo  haré  lo  mismo.  Compartiré  el  placer  contigo  y  me  retiraré  a Derbyshire con algunos recuerdos preciosos. 

Qué horrible maltrato sería eso para un par de tiernos corazones. Algo más se  estaba  tramando  allí,  pero  dos  cosas  impidieron  que  Hardcastle  fuera  más lejos  interrogando  a  la  mujer  que  tan  resueltamente  rechazaba  su  propuesta  de matrimonio.  Primero,  necesitaba  pensar,  considerar  los  obstáculos  y  las posibilidades,  y  eso  no  podía  hacerlo  mientras  estaba  recostado  en  una  cama  a plena vista de los dedos expuestos de Ellen MacHugh. 

En segundo lugar, ella había aceptado su oferta de convertirse en su amante. 

Ni siquiera un ducal dechado de virtudes podría prestarle atención a la estrategia cuando se enfrentaba a esa distracción. 

Entonces él la besó. 






* * *

 



Tres años de vivir con Hardcastle habían convencido a Ellen de dos cosas. 

Primero,  el  Duque  no  se  apresuraría.  Ni  en  la  mesa,  ni  cuando  intercambiaba cortesías  en  el  patio  de  la  iglesia,  ni  cuando  revisaba  los  informes  escritos  de

Ellen respecto a los progresos de Christopher. 

En  segundo  lugar,  cuando  perseguía  un  objetivo,  Hardcastle  tampoco  se podía detener. 

Esta  segunda  cualidad  fue  un  gran  consuelo  cuando  Su  Gracia  se  situó  a cuatro  patas  sobre  Ellen,  la  besó  y  luego  presionó  su  mejilla  contra  la  de  ella, como un gato tratando de atraer caricias. Debería detenerlo, y debería ordenarle que  saliera  de  la  habitación,  pero  Derbyshire  surgía  amenazadoramente  en  las pesadillas de Ellen. 

Hermosos  paisajes,  los  brazos  amorosos  de  la  familia  y  la  soledad  sin  fin. 

Como  duquesa  de  conveniencia  de  Hardcastle  estaría  aún  más  sola  y,  sin embargo, Ellen no podía negarse a sí misma una noche en los brazos del Duque. 

Tendría  décadas  para  arrepentirse  de  esta  locura,  pero  sólo  un   ahora  para dejarse llevar. 

—¿No deberías quitarte las botas, señor? 

Hardcastle  se  sentó  sobre  sus  talones  y  le  disparó  una  mirada  de desaprobación. 

—Si  puedes  pensar  en  botas  en  un  momento  como  éste,  mis  besos  son claramente deficientes en algún detalle esencial. 

—Estás demasiado vestido para un  momento como éste, Hardcastle. 

Él dirigió su mirada al nudo del cinturón de la bata. 

 Oh no, no lo harás. 

—Botas fuera, Hardcastle. Ahora. —Ellen usó el mismo tono que aplicaba cuando Christopher dirigía miradas de anhelo al pasamano de la barandilla de la escalera principal. 

—Tu  siervo,  madam  —respondió  el  Duque,  saltando  hasta  el  borde  de  la cama. 

—¿Fue tan difícil seguir una orden por una vez, Hardcastle? 

—En esta cama, Ellen MacHugh —dijo, tirando de una de las botas y luego de la otra, —seguiré las órdenes que me des, incluso las que no puedes soportar expresar con palabras. 

Ésas eran legión. Debería elegir una duquesa a la que pudiera amar, una que lo amara, no contentarse simplemente con una mujer conveniente por la que se sentía  atraído.  Debería  dedicar  tiempo  a  la  diversión,  jugar  al  juego  de  los colores  con  toda  su  tonta  inutilidad.  Reír,  sonreír,  coquetear  con  las  viudas  y llegar  tarde  a  las  reuniones.  Dormir  en  las  mañanas  lluviosas  y  permanecer levantado la mitad de la noche leyendo novelas escabrosas. 

—Te  has  quedado  callada  —dijo,  colgando  su  chaleco  sobre  la  silla  que estaba  en  el  escritorio.  —El  silencio  no  está  permitido  si  significa  que  estás cambiando de opinión. Ésa es una orden que debes seguir, madam. Me has dado

permiso para ser tu amante, y los amantes hablan entre ellos. 

—¿Has  tenido  muchas?  —Esperaba  que  hubiera  tenido  algunas.  Amantes, mujeres  en  cuya  compañía  hubiera  disfrutado,  no  meros  caprichos  sexuales pasajeros. 

Él se quitó la camisa, y la luz de la luna se deslizó a través de una abertura en  las  cortinas  corridas  para  dorar  los  fuertes  hombros  musculosos.  Hardcastle era un ávido jinete, y a menudo daba largas caminatas con sus administradores para visitar a los pequeños propietarios. 

Estaba en forma y era hermoso, y eso fue antes de que se despojara de las medias y los pantalones. 

—He  tenido  suficiente  experiencia  para  saber  de  lo  que  estoy  hablando, Ellen. No debes estar nerviosa. Cualquier encuentro que hayas tenido, incluido el gran escándalo que te hizo entrar a servir, no tiene importancia. 

Hardcastle  permanecía  de  pie  junto  a  la  cama,  tan  seguro  en  su  desnudez como lo estaba con todas sus galas de Bond Street, pero ¿qué estaba tratando de decirle? 

—¿Me  estás  perdonando  por  tener  un  pasado?  —Ellen  había  pagado  caro por ese pasado y no podía esperar que él lo ignorara. 

El Duque trepó a la cama y siguió avanzando, como un depredador tras el rastro, hasta que estuvo una vez más agachado sobre Ellen, aunque esta vez, no
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llevaba encima ni un hilo . 

—Te  estoy  pidiendo  —dijo,  —sugiriendo  humildemente,  de  hecho,  que dejes  de  lado  tus  ideas  preconcebidas  sobre  lo  que  sucederá  a  continuación, sobre ti misma, sobre  mí, y me permitas darte placer como una dama merece ser complacida. 

Ellen apenas sabía qué pasaría después, aunque estaba muy segura de querer que Hardcastle fuera el que se lo mostrara. 

El tono de sus palabras era imperioso, mientras que el tono de su beso era suplicante.  La  boca  de  Hardcastle  era  toda  delicada  paciencia  y  discreto  ruego mientras presionaba sus labios sobre los de Ellen. Sus exploraciones fueron las más tiernas incitaciones, y su presencia se convirtió en un cobijo cálido en vez de exigencia masculina. 

Cuando  Ellen  acunó  su  mandíbula  con  la  palma  de  su  mano,  él  se  frotó contra su toque. 

—Dime —susurró. —Di lo que anhelas. 

Ellen anhelaba tiempo para absorber esta fascinación, años para explorar la inesperada capacidad de ternura de Hardcastle. Incluso más tentador, sentía que él anhelaba depositar tesoros aún más grandes a sus pies. 

—Te anhelo a ti —dijo, el resumen más sincero de sus sueños. —Solo a ti, todo tú. 

Él  apoyó  su  frente  contra  la  de  ella,  que  aprovechó  el  momento  para saborear la textura sedosa de su cabello mientras deslizaba sus dedos a través de sus  oscuros  mechones.  Desprendía  el  aroma  a  limón  de  un  jabón  francés  en polvo,  y  su  espalda  y  hombros  estaban  calientes  bajo  su  tacto.  En  invierno, dormir junto a él sería... 

El privilegio de otra mujer. 

—Si quieres tenerme —dijo, levantándose de la cama y apartando la colcha, 

—y espero profundamente que lo hagas, entonces será mejor que me meta bajo las sábanas. 

Una  mujer  más  prudente  aprovecharía  el  momento  para  arrancarle  la promesa de que ampararía a cualquier niño resultante de este encuentro. Ellen no se molestó en preguntar, porque desde luego que lo haría. La gran pregunta era, 

¿le haría saber, siquiera, que había concebido, cuando su hijo podía ser todo lo que ella tendría de él? 

—¿Debo quitarme la bata de noche? 

Debajo de su bata, Ellen sólo llevaba un largo camisón de verano. La tela se había desgastado durante los últimos cinco años, pero Emily había ayudado con el bordado blanco del dobladillo. En consecuencia, el sentimentalismo hizo que conservara  algo  que,  por  sentido  práctico,  tendría  que  haber  sustituido  hace mucho tiempo. 

—¿Quieres quitarte la bata, Ellen? 

Por  supuesto  que  no.  Ella  no  era  joven,  sus  pechos  eran  modestos  cuando supuestamente a los hombres les gustaba un pecho abundante. Sus caderas eran generosas, y ella…

—¿Querida  mía?  —preguntó  el  Duque,  desatando  el  cinturón  de  su  bata, pero  sin  hacer  ningún  movimiento  para  quitársela.  —Estar  a  tu  lado,  justo  a  tu lado, piel con piel, latido con latido, sería un excepcional y privilegiado placer, pero tus deseos deben prevalecer sobre cualquier otra cosa. 

Esperaría  toda  la  noche,  mientras  Ellen  alejaba  sus  dudas  otros  tres  años. 

Ella se liberó de la bata y se la dio, luego se sacó el camisón por la cabeza y se deslizó rápidamente bajo las sábanas. 

—Puedes esconder tus tesoros,  por ahora —dijo Hardcastle. Ellen esperaba que  tirara  a  un  lado  su  camisón,  pero  sin  embargo,  él  se  quedó  en  la  cama, pasando los dedos por el dobladillo. —Me imagino que, en base a este bordado, es parte de tu ajuar. El trabajo es excelente. 

—Disfruto con la costura —dijo Ellen. —Aunque perjudica a los ojos. 

Su  Gracia  era  lo  contrario  a  ser  perjudicial  para  los  ojos.  El  vientre  de

Hardcastle estaba dividido en pequeñas y rectangulares superficies de músculo, dispuestas  a  ambos  lados  de  un  sendero  de  pelo  oscuro.  El  sendero  primero  se estrechaba  antes  de  ensancharse  conforme  se  desplazaba  hacia  el  sur,  y entonces... 

Entonces  Ellen  tuvo  que  apartar  la  mirada.  La  visión  de  la  anticipación corporal  de  Hardcastle  por  sus  placeres  futuros  permanecería  con  ella  por  el resto de su vida. 

Frunció la tela del camisón de Ellen bajo su nariz. 

—Lavanda. Lilas.  Tú. 

El  camisón  fue  volando  hasta  el  pie  de  la  cama  mientras  el  colchón  se hundía.  Un  momento  después,  Hardcastle  estaba  bajo  las  sábanas,  noventa
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kilos  de caliente, desnudo e imparable duque. 

—Echaste una ojeada —dijo, deslizando un brazo bajo el cuello de Ellen y atrayéndola  contra  su  costado.  —Me  siento  bastante  halagado  de  que  hayas echado una ojeada, y más de una mujer con tan férrea autodisciplina. 

—Difícilmente pude evitar la visión de tus mercancías justo delante de mis ojos. Me miras boquiabierto —contraatacó Ellen, encontrando el lugar perfecto para  apoyar  su  mejilla  contra  su  pecho.  —No  estaba  haciendo  alarde  de  nada, señor. 

—No necesitas hacer alarde de tus encantos —respondió. —Puedo aprender todo  lo  que  necesito  saber  sobre  tus  diversos  atributos  mediante  la  exploración táctil.  Puedes  hacer  incursiones  similares  sobre  mi  persona,  y  te  adoraré  por ellas. 

La adoración no era amor, pero, aun así, Ellen estrechó la confesión junto a su corazón. 

—No esperaba que estuvieras tan caliente al tacto —dijo, deslizando hacia abajo un solo dedo por la línea media de su vientre… hasta la mitad de camino. 

Su  respuesta  fue  coger  su  mano  y  envolver  sus  dedos  alrededor  de  un caliente y suave eje de carne masculina. 

—No  esperabas  que  me  excitara  tan  brutalmente,  pero  un  duque  es simplemente un hombre, Ellen. Es un hombre con más responsabilidades que la mayoría, pero no menos humano. 

¿Más  humano,  tal  vez?  La  mano  de  Hardcastle  se  apartó,  dejando  a  Ellen sosteniendo... la sucesión ducal, por así decirlo. 

—¿Qué hace una...? —preguntó, pasando un dedo alrededor de la punta. 

—Una  da  rienda  suelta  a  su  curiosidad  o  —ésta  es  tu  única  advertencia—

dos dan rienda a la curiosidad que sienten el uno por el otro. 

Ellen  no  podría  haber  dicho  cuánto  tiempo  soportó  Hardcastle  sus

exploraciones, de cuántas maneras lo tocó, lo tentó y lo probó, cómo de variados fueron los besos que compartieron. Ella se soltó de todo el peso de la corrección, dejó ir todas las mañanas y los próximos años, y se recreó en la intimidad con el único amante que nunca tendría. 

Hardcastle  era  implacable  cuando  se  trataba  de  sus  pechos.  Los  besó,  los acarició, aplicó una presión paulatina y enloquecedora, puso su boca sobre ella y provocó gemidos del tipo de los que ninguna institutriz profería en compañía de su jefe. 

Ellen  habría  permitido  que  la  excitara  así  toda  la  noche,  excepto  que,  de manera gradual, comprendió que él estaba esperando su permiso para convertirse en su amante en el sentido más amplio. 

Ella tiró de su pelo, lo que parecía gustarle. 

—¿Hardcastle? 

—Mi nombre es Gerard —murmuró, el lóbulo de la oreja de Ellen entre sus dientes.  —Incluso  sabes  a  lavanda.  Cuando  ponga  mi  boca  entre  tus  piernas, 

¿saborearé allí la lavanda? 

 Bendito cielo. 

—No te atreverías. 

Sin  embargo,  lo  haría.  El  duque  reservado  y  sofisticado  no  estaba  en ninguna parte de la cama. En su lugar había un tipo lujurioso y encantador que se atrevía mucho y bromeaba aún más. 

—Puedo  sentir  que  te  estás  sonrojando.  —Hardcastle  sonaba completamente satisfecho de sí mismo cuando se movió sobre ella. —Tienes las orejas más deliciosas, madam. 

—Hard…  Gerard,  has  soportado  mis  vahídos  virginales  el  tiempo suficiente. Si no puedo tenerte ahora, pensaré que has cambiado de parecer. 

Su palma acunó la parte posterior de la cabeza de Ellen, y ella presionó su ardiente mejilla contra su hombro. 

—¿Estás segura, Ellen? 

¿ Ahora  preguntaba  eso?  ¿Ahora,  cuando  estaba  tan  sobreexcitada  que estaba dispuesta a morderlo? Pero en esto no sería el duque, sino el caballero, y el  último  pedazo  del  corazón  de  Ellen  que  él  aún  no  tenía  en  sus  manos,  se deslizó de su agarre. 

—Ahora, por favor, Gerard. 

Hardcastle se apuntaló en los codos, una manta de calidez y concentración. 

—Haré  esta  parte,  mientras  tú  disfrutas  con  mi  deseo  y  consideración,  de otro modo me desacreditaré a mí mismo. 

Estaba serio, esperando también la contestación de Ellen a su declaración. 

—Estoy disfrutando, Hardcastle. Tienes mi palabra en eso. 

—Dios sabe que lo estoy deseando. 

A pesar de ese deseo, los unió lentamente, con muchos besos perezosos, un rodeo aquí para engatusar un pezón, un jugueteo allí para husmear en la sien de Ellen. Ella captó su ritmo, aprendió el tempo y la expresión de su pasión, y de la suya  propia.  No  había  ninguna  incomodidad,  pero  junto  con  una  creciente fascinación, Ellen también sufría una abismal sensación de pérdida. 

La  Duquesa  de  Hardcastle  compartiría  esto  con  él  mil  veces,  lo  sostendría mientras la pasión ascendía más y más alto, recogería las palabras cariñosas que se escondían en sus sermones y proclamas. 

Cómo  hacer  el  amor  con  él  podía  sentirse  tan  bendita,  tan  absolutamente bien, una unión largamente esperada de almas tan distintas, un placer más allá de toda descripción, y sin embargo, todo lo que tendrían era esta breve y tormentosa época de dicha, y después... 

Hardcastle  se  desplazó,  de  esa  manera  estuvo  más  encima  de  Ellen,  y  eso los  colocó  en  un  nuevo  ángulo,  en  una  trayectoria  de  puro  e  irracional  éxtasis. 

Ellen  se  retorció  con  sus  embestidas,  trabó  sus  tobillos  en  la  parte  baja  de  su espalda,  y  dejó  que  el  deseo  dispersara  todas  las  preguntas  sombrías  y  años vacíos  del  futuro  venidero,  dejó  que  la  felicidad  tuviera  su  largo  y  hermoso momento. 

Cuando  Ellen  pudo  ser  capaz  de  aflojar  su  agarre,  Hardcastle  apenas respiraba con dificultad, mientras ella jadeaba cercana al desmayo. 

—Ahora  también  sería  un  momento  apropiado  para  deleitarse  —dijo  él  en voz baja, —porque yo ciertamente lo hago. 

—Si  te  mueves,  Hardcastle,  no  responderé  de  las  consecuencias.  —Ellen seguramente comenzaría a llorar tan pronto como empezara a retorcerse otra vez en sus brazos. 

—Muévete  tú  —dijo,  dando  a  Ellen  un  perezoso  empuje  que  hizo  zumbar sus oídos. —Juega al juego de color. Cierra los ojos y observa los matices de la pasión, de la satisfacción, del deseo y del placer. 

—Perdería cada ronda —susurró Ellen, pasando una mano por la espalda de Hardcastle para asir una musculosa nalga. —Porque no puedo pensar, no puedo elaborar ni una frase. 

—Espléndido. 

Espléndido,  en  efecto.  Hardcastle  la  condujo  de  nuevo  a  través  de  la vorágine, y luego una vez más, la última amorosa, dulce y perezosa, tanto más desgarradora por la determinación con que la complació. Cuando Ellen no pudo resistir  más,  él  se  retiró  suavemente,  se  acarició  un  par  de  veces  y  derramó  su semen en su vientre. 

Esta  consideración,  esta  prueba  de  que  Hardcastle  no  influiría  en  el  futuro

de Ellen, puso de manifiesto toda la tristeza y la pérdida peor que nunca, porque ahora sabía lo que se estaría perdiendo. 

—Volveré  —dijo  él,  apartándose  de  ella  y  colocando  las  sábanas  sobre  su cintura. El agua chapoteaba contra la porcelana, las sombras se movían más allá de  las  astillas  de  la  luz  de  la  luna.  Ellen  se  forzó  a  buscar  su  pañuelo  en  la mesilla de noche y ocuparse de la semilla derramada de Hardcastle. 

La  realidad  práctica  ya  se  entrometía,  aunque  la  tentación  de  llorar  no  la abandonaría. 

—¿Te  llevo  una  toallita?  —preguntó  Hardcastle  desde  el  otro  lado  de  la habitación. 

—Usé mi pañuelo. 

Inmediatamente él estuvo al lado de la cama, una presencia vigilante. 

—Esto está limpio. —Puso un paño húmedo en su mano, luego esperó junto a la cama, aguardando claramente a que ella usara la tela y se la devolviera. 

Intimidad  tras  intimidad,  aunque  a  Ellen  le  gustaba  que  Hardcastle  no  se estuviera poniendo los pantalones y se preparara para dejarla. 

—Muévete —dijo, cuando las abluciones habían sido atendidas en todos los aspectos.  —Ahora  viene  la  parte  en  la  que  me  hablas,  una  actividad  en  la  que hasta ahora has sido tristemente deficiente, Señorita MacHugh. 

Ellen  se  desplazó  hacia  un  lado,  insegura  de  si  la  estaba  regañando  o embromando.  El  abrazo  de  Hardcastle  no  dejó  lugar  a  dudas  de  que  estaba siendo  abrazada.  Él  se  acurrucó  alrededor  de  ella  desde  atrás,  su  brazo  en  su cintura, sus dedos enlazados con los de ella. 

—¿De qué voy a hablar? —preguntó Ellen, a pesar del nudo en su garganta. 

Si  quería  cotillear  sobre  los  invitados  a  la  fiesta  campestre,  reuniría  una serie de observaciones perspicaces. Si quería hablar sobre Christopher, ella se las arreglaría. Probablemente tendrían que verse el uno al otro durante el desayuno, después de todo. También entonces sería necesaria una pequeña charla. 

—Háblame de tu hogar —dijo, —sobre Derbyshire, porque allí irás en dos semanas. Debe ser encantador, para llamarte tan fuertemente incluso después de cinco años. 

Ellen había regresado en esos cinco años. Una institutriz recibía vacaciones, mientras que un duque no. 

—Derbyshire  es  mi  hogar,  Hardcastle.  Mi  única  hermana  está  allí,  mis padres, mis recuerdos infantiles. Era feliz allí. 

También  solitaria,  desconcertada  y  frecuentemente  invisible  cuando  Emily estaba en la habitación. 

—Cuéntame tu primer recuerdo. El mío era de mi gato, Henry, trayendo un ratón al cuarto de los niños. Pensé que era primordial para él diezmar la fauna. 

La doncella trepó a una mesa y el chillido subió hasta las vigas. 

Ellen  no  pudo  contarle  a  Hardcastle  su  primer  recuerdo,  el  de  Mamá explicándole  que  las  hermanas  siempre  velaban  la  una  por  la  otra.  En  cambio, ella  le  habló  del  día  en  que  recibió  su  primer  libro,  un  libro  de  cuentos  con
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xilografías  de gigantes, dragones, unicornios y princesas. 

Todos  los  buenos  cuentos  de  hadas  tenían  al  menos  una  princesa.  Sin embargo,  las  institutrices  no  ocupaban  un  lugar  importante  en  los  cuentos  de hadas. 

Hardcastle  era  excepcionalmente  bueno  abrazando,  y  al  maldito  hombre también  se  le  daban  bien  los  masajes  de  espalda,  amasando  los  hombros  de Ellen, después su cadera, con un toque lento y seguro que hizo que le pesaran los ojos y le fuera difícil encontrar las palabras. 

—Duérmete,  amor  —murmuró,  besando  su  hombro.  —Has  tenido  un  día largo, y aún tenemos muchos días por delante. 

No, no los tenían. Ahora sólo les quedaban doce días, y la mayor parte de ese  tiempo  lo  pasarían  en  educada  compañía.  Ellen  cerró  los  ojos,  a  pesar  de querer discutir con su amante, y perdió una ronda final del juego de los colores. 

Se asignó a sí misma la tarea de describir este encuentro con Hardcastle, la ternura y la sorpresa del mismo, el placer y la tristeza. Los colores no llegaban a ella, las descripciones se le escapaban, porque sin importar de qué manera mirara la última hora, o en qué aspecto se enfocara, todo lo que Ellen podía ver era un solo matiz profundo y permanente de amor. 

CAPÍTULO 4









Hardcastle  se  despertó  temprano,  su  cuerpo  imbuido  de  una  sensación  de bienestar a la que su corazón no se unió. Había dejado la habitación de Ellen en lo  más  profundo  de  la  noche,  reacio  a  perturbar  su  sueño  con  más  pasión.  Él había soñado con East Anglia, un lugar desolado y sombrío las pocas veces que lo había visitado, y había soñado con Christopher. 

A Hardcastle no le salía ser un pretendiente de forma natural, pero a medida que  avanzaba  la  mañana,  descubrió  que  aún  poseía  la  capacidad  de  sigilo  que aprendió  cuando  era  pequeño.  Aparentemente,  el  correo  de  la  casa  se  reunía sobre un aparador de la biblioteca, por lo que —después de enviar a un lacayo a inspeccionar  si  había  mujeres  sin  acompañantes  en  la  biblioteca—  Hardcastle fue hacia allí. 

—¿Qué infiernos estás haciendo revisando mi correo, Hardcastle? 

La pregunta de Sedgemere fue amistosa, para ser Sedgemere. 

—Buscando  una  carta  que  podría  franquear  para  la  Señorita  MacHugh  —

contestó  Hardcastle,  apoderándose  de  la  misiva  en  cuestión.  Salvo  por  la dirección, la epístola no tenía nada escrito en el exterior, mucho menos un texto en la esquina, y estaba dirigida a la Señorita Emily MacHugh, Hollowell Grange, Swaddledale, Derbyshire. 

—Yo  franqueo  la  correspondencia  de  todos  mis  invitados,  igual  que  tú, Hardcastle —dijo Sedgemere, acercándose con paso majestuoso. —La Señorita MacHugh no está escribiendo a un novio, ¿verdad? 

—A su hermana. —Incluso la dirección estaba impresa en letras grandes, lo que no tenía sentido. 

Sedgemere le arrebató la epístola. 

—No  permitiré  que  leas  su  carta,  Hardcastle.  No  bajo  ninguna circunstancia. 

—Ya  he  leído  suficiente  —respondió  Hardcastle.  Muy  querido,  a  su manera, sin duda. —¿Por qué una mujer dejaría pasar una tiara por una vida de solterona en Swaddledale? ¿Dónde está Swaddledale, para el caso? 

Sedgemere volvió a poner la carta sobre la correspondencia amontonada en el aparador. 

—No  muy  lejos,  al  sur  de  Chesterfield.  Podrías  estar  allí  y  regresar  en menos de un día, especialmente si cambias de caballos. 

—¡Oh, Sus Gracias! —La Señorita Pendleton estaba de pie en la puerta de

la biblioteca, a la cual no había llamado. —Ruego que me disculpen. Pensé pedir prestado  un  libro  hasta  que  comience  el  juego  de  volar  cometas.  ¿Tal  vez  Su Gracia de Hardcastle quisiera ayudarme para encontrar algo que sirva para que una joven dama se entretenga una bonita mañana? 

¿Ayudarla  a  encontrar  un  prometido,  tal  vez?  Ellen  le  había  dicho  a Hardcastle exactamente qué decir en estas circunstancias. 

—Lo  reconozco  —respondió  Hardcastle,  —no  estoy  lo  suficientemente familiarizado con la colección de Su Gracia para ser de ninguna ayuda, y le he quitado suficiente tiempo a Sedgemere. Le deseo un buen día y un exitoso vuelo de cometas. 

Pasó  dando  zancadas  junto  a  la  Señorita  Pendleton,  disfrutando  de  la consternación que le había causado su comentario. 

Todo  el  día  siguió  el  mismo  patrón,  con  Hardcastle  esquivando  apenas  el fuego  enemigo,  de  no  ser  por  la  compañía  o  la  orientación  de  Ellen,  hasta  que fue capturado a última hora de la tarde por la Señorita Pendleton y su pariente, la Señorita  Frobisher.  Le  pidieron  su  ayuda  para  escoger  una  montura  adecuada para la excursión del día siguiente para admirar el lago en la propiedad cercana del Duque de Stoke Teversault. 

Para cuando Hardcastle se escabulló dentro de la habitación de Ellen esa la noche,  estaba  tan  hambriento  de  su  compañía  que  casi  se  lanzó  directamente sobre la cama. 

—Madam, buenas noches. —Hardcastle se había metido en su dormitorio y se quedó de pie un instante al lado de la puerta, observando a su amada mientras ella miraba fijamente un libro delante del fuego. —¿Qué estás leyendo? 

Ella  deslizó  una  mirada  sobre  él  y  Hardcastle  supo,  sin  que  se  dijera  una palabra, que algo andaba mal. 

—Wordsworth  —dijo  ella.  —A  mi  hermana  Emily  le  gustan  todos  los poemas  sobre  corderos  y  narcisos,  así  que  los  estoy  repasando.  Estuviste  muy ocupado hoy. 

Hardcastle  cerró  la  puerta  con  llave  y  cogió  la  segunda  butaca  frente  a  la chimenea. 

—He renovado mi respeto por aquellos tipos que reunieron información de inteligencia para Wellington. Detrás de las líneas enemigas yace una existencia precaria. ¿Debo matar a Greenover por ti? 

—Alguien debería hacerlo —dijo, colocando a un lado al viejo Wordsworth. 

—Es una amenaza para las doncellas. Ahora la Duquesa las tiene trabajando en parejas para evitar sus atenciones. 

Hardcastle empujó la zapatilla de Ellen con la punta de su bota. 

—¿Estabas  evitando  mis  atenciones  esta  tarde,  Ellen?  No  te  fuiste  de  mi

lado  hasta  cinco  minutos  antes  de  que  la  patrulla  de  reclutamiento  matrimonial descendiera. 

Ella  miró  fijamente  al  fuego,  que  arrojaba  algo  de  calor  sin  ser  un  gran fuego. 

—No  puedo  evitarte.  Estás  en  todos  mis  pensamientos.  Me  muevo  para aceptar un plato de un lacayo, y mi cuerpo me recuerda a ti en lugares de los que una  dama  no  debe  saber  el  nombre.  Me  cepillo  el  cabello  y  siento  tus  manos sobre  mi  persona.  Te  has  convertido  en  una  enfermedad  para  la  cual  me  temo que no hay cura. 

—Una  enfermedad.  —Bueno,  maldición.  Al  parecer,  estaba  llevando  este
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asunto del pretendeo  de modo incorrecto. 

Ellen se frotó la mejilla con la parte posterior de sus dedos. 

—Eres como el aroma de las rosas en mi chal favorito, un dulce sabor en mi boca. No preveía... —Suspiró con fuerza y metió el pie debajo de ella. —Tal vez será mejor que te vayas, Su Gracia. Me parece que estoy en un estado de ánimo lacrimoso y difícil. 

—Siempre estás en un estado de ánimo difícil. Yo también. Nos gusta eso el uno del otro, pero generalmente no eres irracional. Anoche me llamaste Gerard, 
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¿esta noche soy  dux non grata ? 

—Tu latín no me impresiona... 

Hardcastle tomó su mano. 

—Háblame,  Ellen.  Cuéntame  sobre  la  vida  de  una  niña  en  Upper Swaddlehog.  Cuéntame  sobre  tus  padres,  tu  hermana,  tu  primer  pony,  tu  libro favorito. 

Ella se levantó, sacando la mano de su agarre. 

—Estoy indispuesta,  Gerard. No necesitas engatusarme y encantarme en la cama, porque no servirá. Te deseo buenas noches. 

Indispuesta.  Hardcastle  sabía  lo  que  significaba  eso.  Había  estado  en  la universidad, había conocido a las mujeres cuyo negocio era la educación de los alumnos en temas distintos al latín o al griego. 

—Ni  encanto  ni  engatusamiento,  entonces  —dijo,  poniéndose  de  pie  y levantando  a  Ellen  en  un  solo  movimiento.  —Simplemente  te  depositaré  en  la cama y me uniré a ti allí dentro sin más problemas. 

—¡Hardcastle! ¿Qué estás…? ¡Gerard! 

Fue  cuidadoso  con  ella,  colocándola  suavemente  sobre  la  cama,  aunque  el momento exigía una enérgica sacudida. 

—Un poco de locura en mi Duquesa animará el linaje considerablemente —

dijo, tirando de sus botas. —Y has perdido completamente la cabeza, madam, si

crees que mis atenciones son únicamente el resultado de los instintos animales. 

Muévete. 

—Hardcastle, no puedo entretenerte esta noche —se quejó, apartándose un total de diez centímetros hacia el lado opuesto de la cama. 

—Me  estás  entreteniendo  bastante  bien,  además  me  aseguro  de  que  hago mis ejercicios —dijo, acomodándola en sus brazos, principalmente por el placer de sostenerla, y luego le colocó la mayor parte del cuerpo de manera atravesada en  la  cama.  —Si  necesitas  usar  el  biombo  de  privacidad,  te  aseguro  que  mis delicadas sensibilidades no se ofenderán. 

Bueno, esto era divertido. La Señorita Ellen MacHugh, la reina del aula de Hardcastle y el terror de veinte lacayos, estaba mirándolo boquiabierta mientras él  se  desnudaba.  De  hecho,  se  había  apoyado  sobre  los  codos  para  tener  una mejor visión, y ni siquiera había hablado de apagar las velas. 

—Hardcastle, no estás prestando atención. 

No, pero  ella sí. 

—Como  si  pudiera  arrancar  mi  atención  de  ti,  Señorita  MacHugh,  cuando durante  todo  el  santo  día  he  sido  acosado  y  asediado  por  tus  inferiores. 

Perseguido desde el desayuno hasta el brandy. Rizos rebotando por aquí, risitas tontas  gorjeando  desde  más  allá,  pechos  bamboleándose  por  todos  lados. 

Además se precipitan sobre mí de dos en dos. 

—Los pechos generalmente lo hacen, Su Gracia. 

—Querida  mía,  no  te  burles  de  un  hombre  que  se  aferra  a  la  razón  por  el hilo más fino. Quítate la bata, por favor. 

Hardcastle se sacó la camisa por encima de la cabeza y se desprendió de los pantalones. Por la mañana, su ayuda de cámara arrojaría miradas de mártir sobre las arrugas resultantes, y a Hardcastle  no le importaría. 

—Cuéntame  sobre  tu  indisposición  —dijo,  tomando  la  bata  que  ella  le entregaba y colgándola en un poste de la cama. 

—Cuéntame sobre los pechos bamboleantes. 

Ellen había dejado de ordenarle que saliera de la habitación, lo cual era un avance. Tal vez tenía potencial como pretendiente, después de todo. Hardcastle trepó desnudo bajo las sábanas. 

—Nadie ha usado el calentador de cama en estas sábanas —observó. —Qué vigorizante,  como  si  la  compañía  presente  no  fuera  lo  suficientemente estimulante. Los pechos eran muy pálidos y solían estremecerse ante mí, como cachorros  ansiosos  esforzándose  por  escapar  de  los  corpiños  que  los encarcelaban. No vamos a tener hijas. Puedo asegurártelo ahora mismo, querida mía. Mis nervios no soportarían semejante prueba. 

—Hardcastle,  cálmate.  Estamos  teniendo  una  relación  amorosa,  o  la

teníamos… ya no la tenemos, y los niños no entran en eso. 

Ahora  la  Señorita  Ellen  MacHugh  estaba  ordenando  sobre  el  asunto  en nombre  del  Todopoderoso,  lo  que  incluso  un  duque  sabía  que  era  tentar  al destino. 

Hardcastle la hizo rodar de lado y se envolvió alrededor de ella. 

—¿Normalmente permites a los hombres con los que no tienes una relación amorosa entrar en tu cama, madam? 

—Normalmente no les permito nada a los hombres, jamás. Pero aquí estás. 

Exactamente donde quería estar. 

—¿Por qué las lágrimas, Ellen? ¿Es tu indisposición? Su Gracia, mi abuela, ha brindado algunas surtidas opiniones con respecto a esta indisposición. Ella no lo aprueba. 

—Ninguna mujer lo hace. ¿Qué estás  haciendo aquí, Hardcastle? 

—Calmar mis nervios sobreexcitados, por un lado. Una debutante que acaba su primera Temporada sin una oferta de matrimonio es una criatura implacable e ingeniosa.  Mañana  harás  un  mejor  trabajo  protegiéndome  de  ellas.  —Esperaba estar calmando también los nervios de Ellen frotando suavemente la tensión de su cuello y sus hombros, aliviando la ansiedad de sus dedos. 

Ella se echó de espaldas. 

—Olvidamos apagar las velas. La cera de abejas es muy apreciada. 

—También  lo  eres  tú.  —Hardcastle  bajó  de  la  cama  e  hizo  los  honores, sumergiendo la habitación en acogedoras sombras proyectadas por el fuego en la chimenea.  Cuando  volvió  a  trepar  bajo  las  sábanas,  se  situó  junto  a  su  futura
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esposa , con la mejilla apoyada en su pecho. 

—¿Qué voy a hacer contigo, Hardcastle? No puedo retozar contigo, no esta noche. 

Había  confundido  el  estado  de  ánimo  de  Ellen  con  obstinación,  pero  una explicación más sencilla demandaba su atención: ella creía que no tenía ninguna utilidad para él más allá de lo físico. 

—Tienes  que  contarme  historias  sobre  la  Señorita  Ellen  MacHugh,  que pronto  será  la  antigua  institutriz.  Estoy  seguro  de  que  los  cuentos  de  El
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Magnífico Contoneo de las Cabras  son lo suficientemente aburridos como para dejar dormido incluso a un duque sobreexcitado. 

Su arrogancia debía haber sido la seguridad que necesitaba, porque se lanzó hacia  una  historia  sobre  picnics  en  el  jardín  trasero,  y  Papá  bromeando  con Mamá durante el desayuno, los servicios del domingo y el anhelo por un pony de su propiedad. 

Finalmente, Ellen se durmió, y Hardcastle caminó sigilosamente fuera de su

habitación,  con  la  intención  de  aferrarse  a  su  costado  al  día  siguiente  como  un
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bien  adornado  cadillo .  Había  devuelto  su  ropa  al  guardarropa  y  al  armario ropero, y acuñado una silla debajo de la puerta de su dormitorio cuando averiguó qué le preocupaba del relato de Ellen. 

Había habido numerosas  menciones de cachorros  de perro y  de gatitos, de Mamá y Papá y del vicario y la Señora Trimble, el ama de llaves. 

Pero ella no había traído ni una vez a colación el nombre de su hermana. 






* * *

 



Durante siete noches, Hardcastle había ido a la habitación de Ellen, y ambos habían  desarrollado  una  rutina.  Ella  lo  esperaba,  mirando  distraídamente  la poesía y preguntándose cómo diablos se las arreglaría cuando terminara la fiesta. 

Él llegaba, rebosante de indignación por la última tentativa de alguna joven dama  intrigante  por  comprometerlo,  y  Ellen  lo  liberaba  de  su  ropa.  Cuando  se despojaba  del  chaleco,  la  corbata,  la  camisa  y  las  medias,  su  humor  también mejoraba. 

La  posibilidad  de  perder  la  propia  libertad  era  aterradora.  Ellen  no menospreciaba los temores del Duque a ese respecto en absoluto. 

Ella, sin embargo, había perdido su corazón, y en el peor momento posible. 

—Camina conmigo, Señorita MacHugh —dijo Hardcastle, tomando su codo cuando  ella  atravesaba  la  terraza  acristalada  a  media  mañana.  —No  mires  por encima  del  hombro.  Pon  atención  a  cada  una  de  mis  palabras,  y  no  tendría inconveniente si también pones un poco de pecho en la conversación. 

—Sólo  tengo  un  poco  de  pecho  —replicó  Ellen,  guardando  sus  atributos para sí misma. Hardcastle le había hecho esto, la hizo audaz e irritable. Él podía ejercer tal comportamiento como algo cotidiano del duqueseo. En una institutriz que  estaba  abandonando  su  puesto,  el  mismo  estado  de  ánimo  quedaba  como simplemente irascible. 

—Tus tesoros son lo suficientemente abundantes como para volverme loco

—dijo  Hardcastle.  —Aunque  ya  estoy  medio  loco.  Sedgemere  ha  decidido  que debemos  salir  a  un  viaje  ducal  y  espolvorear  polvo  de  duque  sobre  toda  la

39

nobleza local. En realidad, Su Gracia quiere a Sedgemere fuera de su camino durante  un  día  o  dos  antes  de  la  Copa  de  las  Duquerías.  Debo  complacer  a Sedgemere,  o  Anne  me  matará.  Considérate  advertida:  la  cortesía  entre  los hogares ducales puede ser una tarea violenta. 

—¿Te vas? —preguntó Ellen mientras emergían por la terraza lateral. 

Hardcastle  miró  a  su  alrededor,  y  aparentemente  inconsciente  de  quién podría estar mirando por la ventana o al acecho en el jardín, la besó en la mejilla. 

—Terrible sincronización la de esta salida, lo sé, querida mía. ¿Ya no estás indispuesta? 

Ellen  negó  con  la  cabeza.  Estaba  permanentemente  incapacitada  por  el anhelo  de  la  compañía  de  Hardcastle.  No  obstante,  su  indisposición  había pasado. 

—La  muerte  es  demasiado  buena  para  Sedgemere  —dijo  Hardcastle.  —

Regresaré  mañana,  al  día  siguiente  como  muy  tarde,  y  harás  el  favor  de  estar aquí cuando regrese. 

Regresaría el día anterior a la finalización de la fiesta campestre. Un día —

en  su  mayor  parte  ocupado  por  alguna  tonta  carrera  de  botes—  seguido posteriormente de una noche, y luego... Derbyshire. 

—Estaré aquí —dijo Ellen. —Me prestarás el carruaje ducal para mi viaje a Derbyshire. 

—¿Sí? No mucha gente me ha acusado de generosidad, Señorita MacHugh. 

Hardcastle  fue  muy  generoso,  pasando  noche  tras  noche  con  ella,  leyendo su  poesía,  agasajándola  con  historias  de  la  selecta  escuela  privada  y  de  la universidad.  Su  pasión  era  impresionante,  pero  esto  otro  —esta  intimidad sencilla y amistosa— era devastadoramente entrañable. 

—Eres  generoso,  Hardcastle.  Doy  fe  de  que  no  enviarás  a  Sedgemere  de visita  sin  un  aliado  a  su  lado,  y  así  nadie  advertirá  que  su  Duquesa  lo  ha desterrado de su propia fiesta. 

Él la miró fijamente. 

—Tienes las ideas más peculiares. Llevaremos un conde o dos con nosotros, algunos vizcondes lo suficientemente sobrios como para sentarse en un caballo o barones que hayan perdido demasiado en las mesas de whist. Las damas tendrán algo  de  paz  y  tranquilidad  antes  del  baile  final,  y  los  hombres  que  necesiten mejorar sus habilidades con el remo pueden hacerlo. 

—No  quiero  paz  y  tranquilidad  —murmuró  Ellen  mientras  Hardcastle  la escoltaba por los escalones hacia el jardín. —Quiero otra semana, al menos, y tú aquí, y…

Él  la  envolvió  en  su  abrazo,  como  si  ella  tuviera   permitido  resentirse  por esta separación, como si una parte de él ya le perteneciera. 

—Ellen, ¿por qué no te casas conmigo? 

Le  había  costado  hacer  la  pregunta.  Ellen  estaba  estrechamente  enlazada, aferrándose a Hardcastle como para salvar su vida, y ella podía sentir el orgullo y el desconcierto en él. 

—Mi  familia  me  necesita  —dijo,  lo  cual  era  cierto.  —Mis  padres  se  están

haciendo  mayores,  Christopher  está  listo  para  recibir  una  educación  más rigurosa,  y  llegó  el  momento.  Simplemente  debes  aprender  a  evitar  las  fiestas campestres, Su Gracia. 

Su  barbilla  descansaba  sobre  la  coronilla  de  ella,  así  que  encajaban perfectamente. 

—¿Cómo  me  las  habría  arreglado  estos  últimos  días  sin  ti,  Ellen?  Te quedaste con esa Pendleton cuando afirmó haberse torcido el tobillo. Hiciste que Greenover  bailara  con  esa  atrevida  pelirroja  cuando  falsificó  mi  nombre  en  su tarjeta  de  baile.  Te  sentaste  a  mi  lado  en  cada  salón  donde  podría  haberme encontrado con una desfallecida debutante en el regazo, si no hubiera sido por tu cuidadosa atención. 

Éste era el problema, justo aquí y ahora. Hardcastle necesitaba una duquesa, cualquier duquesa, si debía ser salvado de más semanas de esquivar y esconderse de su destino. Sin embargo, la gratitud no era amor, y la pasión no era amor. 

—Disfrutarás  de  esta  visita  a  los  vecinos  ducales  —dijo  Ellen.  —

Christopher te echará de menos. 

—Le ordené que mantuviera una estrecha vigilancia sobre ti en mi ausencia. 

Aunque se está divirtiendo demasiado con los bribones de Sedgemere. 

Una prueba más de que Ellen ya no era necesaria en el hogar ducal. 

—Caminaré contigo hasta los establos, Su Gracia. 

Él  aceptó  esa  decisión  con  un  silencio  ominoso  y  reanudó  su  marcha  a través de los jardines. 

—¿Estarás  aquí  cuando  regrese,  Ellen?  ¿No  desaparecerás  en  las  tierras
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remotas del Distrito de los Picos  para no ser vista nunca más? 

—Todavía no. Esa parte llega al final de la semana, señor. 

—La  duquesa  que  hay  en  ti  te  permite  esta  calma.  No  me  importaría  si cayeras llorando sobre mi cuello, ¿sabes? 

—Eres  bienvenido  a  caer  llorando  sobre  el  mío,  señor.  Aunque  no  lo recomiendo.  La  serenidad,  como  la  reputación,  no  se  recupera  fácilmente  una vez que se pierde. 

—Más duqueseo. No me abandones, Ellen. Estarás aquí cuando regrese. 

Su Gracia estaba, con sus maneras imperiosas y queridas, suplicando. 

Llegaron  a  los  establos,  donde  el  caballo  del  Duque  esperaba  sostenido pacientemente  por  un  mozo  de  cuadra  junto  al  escalón  puesto  para  ayudar  a
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montar ,  y  repentinamente  Ellen  quiso  caer  llorando  sobre  el  cuello  de Hardcastle. 

Sobre sus botas, incluso. 

—Me  ocuparé  del  caballo  —le  dijo  el  Duque  al  mozo,  dándole  un  fuerte

tirón a la cincha. Cuando Ellen esperaba que Hardcastle se subiera a la silla de montar de un salto, él, en cambio, tomó a Ellen de la mano y condujo al castrado hacia un enorme roble al otro lado del camino del patio del establo. —Madam, un momento de tu tiempo. 

Ellen nunca sería capaz de negarle nada, y el dolor la hacía imprudente. 

—Hardcastle, tal vez sería mejor si no regresaras antes de que yo me vaya. 

—Ya veo. 

—¿Qué crees que ves? 

—Veo que también eres tan terca como una duquesa. ¿Cuántas veces debo pedir  tu  mano?  Tu  afecto  físico  por  mi  persona  ha  sido  demostrado  de  manera convincente,  aunque  en  endemoniadas  pocas  ocasiones.  No  creo  que  tengas objeciones  a  mi  moralidad  ni  incluso  a  mi  posición  social.  ¿Qué  defecto  debo abordar para ganar tu mano? 

—No eres defectuoso, Hardcastle. De ninguna manera eres defectuoso, pero mi familia me necesita y los he ignorado durante mucho tiempo. Me aman y no tienen  a  nadie  más.  Tú  te  estás  esforzando  por  combatir  contra  potenciales duquesas en todo momento, pero mi familia sólo me tiene a mí. 

Sedgemere  se  acercó  pavoneándose  por  el  sendero  del  jardín,  con  su Duquesa  girando  rápidamente  su  sombrilla  a  su  lado.  Antes  de  que  pudieran reparar  en  la  pareja  a  la  sombra  del  roble,  Ellen  besó  a  Hardcastle  tan apasionadamente como se atrevió, teniendo en cuenta su aspecto tan tormentoso. 

Luego dio un paso atrás. 

—Buen viaje, Su Gracia. 

—Ella  no  hace  promesas  —le  dijo  el  Duque  a  su  castrado.  —Observarás, caballo,  que  me  mandan  que  haga  mi  camino  de  vuelta  a  pasitos  cortos  sin  la más remota garantía de algo fundamental, sin explicaciones reales, sin disculpas. 

Sin  embargo,  soy  un  duque,  así  que  no  tendré  un  berrinche  aquí  mismo  en  el patio del establo, que como  cualquier institutriz sabría, significa que, finalmente, un tipo ha sido llevado demasiado lejos. 

—Su Gracia, tenemos compañía. 

Sedgemere  estaba  dando  el  beso  de  despedida  a  su  Duquesa,  bastante descaradamente,  o  tal  vez  así  era  como  un  duque  y  una  duquesa  le  concedía  a una invitada angustiada un momento para recuperar su compostura. 

—Tenemos  compañía,  y  estamos  fuera  de  tiempo  —dijo  Hardcastle.  —Ni siquiera un duque puede desafiar los dictados del tiempo. 

—No  puedo  negar  la  inoportunidad  de  mi  familia  —dijo  Ellen.  —

Comprendes lo que es el deber, Hardcastle, y ellos son el mío. 

—Entiendo lo que es el deber —dijo, golpeándose ligeramente el sombrero sobre la cabeza. —A ti no te entiendo. Si no regreso a tiempo para la Copa de las

Duquerías, apuesta tu dinero para imprevistos por el bote de Linton. 

Condujo  a  su  caballo  hasta  el  escalón,  se  balanceó  hacia  arriba  y  esperó  a que Sedgemere liberara a la Duquesa. Su Gracia se detuvo junto a Ellen debajo del roble mientras sacaban el caballo de Sedgemere. 

—Son un par muy hermoso —dijo Su Gracia. 

—Prefiero el color más moreno de Hardcastle —dijo Ellen. —Sin ofender a su marido. 

—Quise decir los caballos —respondió la Duquesa. —¿Nos sentamos junto al estanque de los patos un momento, Señorita MacHugh? No soy capaz de lidiar con  las  expresiones  abatidas  de  las  jóvenes  damas  afligiéndose  en  grupo  en  mi salón. 

Pero la Duquesa sabía que habría aflicción junto al estanque de los patos. 

—Estoy a su disposición, señora. 

—Hardcastle  ha  resistido  bastante  bien  los  esfuerzos  de  las  damas  para arrancarle  una  propuesta  de  matrimonio  —observó  la  Duquesa.  —Usted desempeñó un papel fundamental en frustrar sus maldades. 

—Su Gracia me lo pidió y estuve feliz de complacerlo. 

Encontraron  su  banco,  y  como  la  vez  anterior,  media  docena  de  plácidos patos chapoteaban alrededor de la superficie del estanque. 

—No  parece  muy  feliz  ahora,  Señorita  MacHugh.  Me  disculpo  por  haber enviado fuera a algunos de los hombres, pero el Señor Greenover había perdido más de lo que podía darse el lujo de perder, y no podía permitir que el problema con  las  criadas  empeorara  si  quería  que  mis  invitados  durmieran  en  sábanas limpias. Además, usted no estaba descansando lo suficiente. 

—Nunca  he  dormido  mejor,  Su  Gracia.  —Nunca  se  sintió  más  segura  y cuidada  que  cuando  compartía  una  cama  con  Hardcastle,  aunque  las  visitas  a última hora de la noche y las charlas amenas no eran amor. 

—Señorita MacHugh... ¿Puedo llamarla Ellen? 

Oh, Dios querido. El cañón de la Duquesa estaba cargado con una regañina o con condolencias, y cualquiera de las dos sería horrible. 

—Por supuesto, madam. 

—Soy Anne, y me creerá muy atrevida por lo que voy a decir, pero por la noche  envío  a  Sedgemere  a  hacer  un  último  patrullaje  por  los  pasillos  del  ala para invitados, y para hacer eso, atraviesa el ala familiar. Descubrió dos veces a Hardcastle en su puerta. Si me lo pide, obligaré a Hardcastle a que le haga una oferta. Sedgemere dice que no debería, pero sabe muy bien que no debe esperar de mí una complicidad sumisa. 

Los  patos  estallaron  en  un  altercado,  con  aleteos  y  graznidos  y  muchas salpicaduras alrededor de donde todo había estado en calma un momento antes. 

—Su  Gracia  me  ha  propuesto  matrimonio  —dijo  Ellen.  —Pero  me necesitan  en  otra  parte.  Él  necesita  una  esposa  de  linaje  impecable  y  gran relevancia,  mientras  que  yo...  La  última  cosa  que  quiero  es  una  oferta  de matrimonio impuesto por el decoro, las exigencias y el honor ducal. 

Los  patos  resolvieron  sus  diferencias,  aunque  la  turbulencia  resonaba  aún sobre la superficie del estanque. 

La Duquesa se quedó en silencio un momento, luego disparó una andanada. 

—¿Lo ama, Ellen? 

—Infinitamente, y no podría soportar que en uno o dos años se enfriara el interés  de  Hardcastle,  mientras  yo  tengo  que  consolarme  a  mí  misma  con  sus exquisitos  modales  durante  el  resto  de  mi  vida.  Si  me  caso  con  Hardcastle, cambiaré un año de angustiosa dicha por todos los años que le debo a mi familia, y seré doblemente desgraciada. 

Los  patos  anadeaban  sobre  la  hierba,  y  su  avance  por  la  orilla  era desgarbado en comparación con su deslizamiento sobre el agua. El pato que iba en  cabeza  levantó  sus  alas  y  las  batió  furiosamente  directamente  delante  de Ellen, lanzando una lluvia de gotitas por todo el dobladillo de su ropa. 

—Muchacho malvado —dijo la Duquesa, abriendo y cerrando su sombrilla hacia el pato. —Zape, y no vuelvas. 

Su Gracia colocó su sombrilla a un lado, y allí no parecía haber nada más que decir, pero una no se aleja a todo correr de la compañía de una duquesa sin permiso. 

—A  veces  los  hombres  son  unos  zoquetes.  Las  mujeres  también  —dijo  la duquesa.  —Somos  como  esos  patos,  desplegando  ideas  extrañas  sin  razón aparente,  con  nuestros  pensamientos  agitándose  furiosamente  mientras  todo parece sereno sobre la superficie. No puedo culparla por querer ser amada por sí misma. Lancé el mismo desafío a Sedgemere, y él descubrió cómo convencerme de su estima. Hardcastle no es menos decidido ni menos inteligente. 

Tampoco era menos duque. Hardcastle no era el problema. 

—¿Vamos a entrar, Su Gracia? De repente tengo ganas de comer algo, y me gustaría pasar a ver a Christopher. 

—Oh, vayamos al cuarto de los niños. Organizaremos un partido de cricket con la infantería, y eso animará de manera maravillosa a las jóvenes damas. 

No, no lo haría. Nada animaría a las jóvenes damas excepto un decreto del Regente  según  el  cual  los  duques  estuvieran  autorizados  a  tener  once  esposas cada  uno.  De  todos  modos,  Ellen  pronto  se  encontró  en  medio  del  ruido  y  la alegría de un partido de cricket, aunque en ausencia de Hardcastle, todo lo que quería  era  subir  a  su  habitación,  cerrar  la  puerta  con  llave  y  comenzar  a empaquetar para el inminente viaje a casa. 

 




* * *

 



—Te  vi  dos  veces  en  mis  patrullas  nocturnas,  Hardcastle,  y  ni  siquiera  te estaba buscando —anunció Sedgemere mientras conducían a sus caballos hacia el camino. —Anne está lista para ponerte boca abajo encima de su rodilla, pero he aconsejado en contra de tal violencia. 

—Tu Duquesa tiene un brazo derecho fuerte, ¿verdad? 

—Le regalé tres hijos cuando se casó conmigo, Hardcastle. Todo sobre mi Anne está hecho de material resistente. ¿Por qué no has asegurado la mano de la Señorita MacHugh en matrimonio? 

La campiña estaba madura por el verano, el ascenso hacia el Distrito de los Picos visible al oeste, y sin embargo, cada milla recorrida significaba una mayor distancia de la mujer que Hardcastle necesitaba a su lado. Ellen no estaba siendo completamente  honesta  con  él,  y  el  impulso  de  girar  su  caballo  y  galopar  de vuelta  hacia  ella  se  convirtió  en  un  tormento  mayor  con  cada  momento  que pasaba. 

—Hardcastle,  te  hice  una  pregunta  directa  usando  palabras  sencillas.  Tu respuesta  es  contemplar  el  horizonte  con  semblante  noble  y  afectado.  ¿Has perdido el juicio? 

—Sí. —Y el corazón. 

Sedgemere soltó un suspiro de sufrimiento de dimensiones significativas. 

—¿La Señorita MacHugh te rechazó? 
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Estaban  a  unos  ochocientos  metros   por  delante  del  resto  del  grupo,  y  la privacidad escasearía una vez que llegaran a su destino. 

—Ellen ha rehusado mi petición al menos media docena de veces. 

—Mi  querido  y  viejo  amigo.  Parece  que  estás  estropeando  esto  bastante seriamente. 

Hardcastle dejó mentalmente a un lado el problema que era la terquedad de Ellen y en su lugar se enfocó en el problema que era el Duque de Sedgemere con talante jubiloso. 

—Estropear las cosas debe ser fácil para ti, Sedgemere, ya que lo has hecho tanto  tú  mismo  —Hardcastle  le  devolvió  el  tiro.  —Yo,  sin  embargo,  soy  un completo principiante en ese deporte. Ellen dice que su familia la  necesita,  que yo  simplemente   quiero  una  duquesa,  cualquier  duquesa.  Creo  que  mi queridísimo amor está tratando de protegerme. 

Cuanto más tiempo daba vueltas en su cabeza Hardcastle a toda la situación, 

esta  convicción  crecía.  El  aprecio  de  Ellen  por  él  era  genuino,  de  eso  estaba seguro. Rememoró más de tres años de miradas de soslayo. Tres años en los que su  más  leve  estornudo  o  dolor  de  cabeza  se  topaba  con  la  atención  de  sus empleados, que estaba seguro que ella había estimulado. 

Su  aprecio  por  él  había  estado  justo  bajo  sus  narices  durante  años,  y  no había  conseguido  comprenderlo.  Del  mismo  modo,  ahora  tampoco  estaba consiguiendo entender lo evidente. 

—¿Ella te está protegiendo de  sí misma? —dijo Sedgemere. —Eso no tiene sentido. La Señorita MacHugh es mucho mejor de lo que te mereces. 

Y  pensar  que  Sedgemere  le  debía  su  actual  felicidad  matrimonial  a  los pacientes buenos oficios de un devoto amigo y colega duque. 

—No estás ayudando, Sedgemere. Una ronda de puñetazos podría restaurar mi habitual buen humor. 

—Promesas,  promesas.  Tú  no  tienes  buen  humor,  Hardcastle.  ¿Te  has arrodillado, has hecho lo bonito, has pronunciado el discurso sentimental? 

Ésas no eran buenas noticias. 

—¿Se requiere un discurso sentimental? 

Sedgemere tiró de su corbata y se ajustó el sombrero. 

—Di las palabras, hombre. Las damas anhelan oír las palabras. 

—Le  he  pedido  a  Ellen  que  se  case  conmigo  en  el  inglés  del  Rey.  Sin andarme  por  las  ramas,  sin  actuar  de  manera  ambigua,  no  después  de  nuestra primera vez, sin eludir el problema. Le he preguntado tan francamente como lo haría  con  un  hombre…  si  te  estás  riendo,  haré  que  te  arrepientas,  Sedgemere. 

Estoy  en  muy  buenos  términos  con  tus  muchachos,  uno  de  los  cuales  es  mi ahijado, y tu finca alberga más sapos de los que te puedas imaginar. 

—Anne es a prueba de sapos. Pon tantos como quieras en nuestra cama. 

—Ella  te  tiene  en  su  cama.  Eso  es  una  prueba  suficientemente  difícil  para cualquier mujer. 

La  sonrisa  de  Sedgemere  se  desvaneció  apareciendo  su  característico  ceño fruncido. 

—Tienes que saber que a Anne le gusta bastante tenerme en su cama. ¿ Le has dicho a la Señorita MacHugh que la amas? ¿Qué ella es la única mujer en el mundo para ti? ¿Qué no importa lo poco que ella aporte a la unión, no importa cuántas habladurías provoque, tu amor es más grande que cualquier obstáculo? 

—Sedgemere, ¿has estado manteniendo amigable compañía con Greenover? 

—Lo menos posible, ¿por qué? 

—Has perdido la razón. Uno no pronuncia discursos dramáticos a una mujer sensata, como si uno fuera un vizconde carente de ingenio. Uno  demuestra a una mujer que es amada. Uno mima y abraza, lee poesía y le frota los pies. Uno pasa

tiempo con la dama y le abre su corazón y su pasado. Uno no... 

 Tal vez uno lo había hecho. Sedgemere estaba asquerosamente feliz con su Duquesa,  aunque  ella  lo  había  guiado  todo  el  camino  desde  un  baile  hasta  el altar. 

—¿Poesía,  Hardcastle?  Puedes  recitar  a  Byron,  pero  no  puedes  decir  tres pequeñas palabras. 

—Vete al infierno. Ésas son tres palabras. 

—Sugiero  que  pruebes  las  otras  con  la  Señorita  MacHugh.  Eso  reavivará considerablemente la fiesta campestre. 

Las palabras eran fáciles —Hardcastle amaba a Ellen con todo su corazón—

aunque su fallo al no ofrecerle esas palabras había sido un terrible descuido. Ella había dicho que su familia la amaba, se lo comentó repetidas veces, y él no había
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aprovechado su turno  en ningún momento. 

El desasosiego se unió a Hardcastle en la silla de montar. 

—Sedgemere, ¿qué sabes de la familia de la Señorita MacHugh? 

—Es  nieta  del  Conde  de  Dalton.  Su  tía  y  Anne  se  conocen  de  manera superficial. Hay otra hija, pero no hijos. 

—¿Eso es todo? —Sedgemere era una de esas molestas personas que nunca olvidaban nada. Ni del linaje de un caballo, ni de un artículo en el periódico, ni de un discurso en la Cámara de los Lores. —Esa gente es propietaria de tierras a menos de un día de viaje de tu residencia familiar, ¿y no sabes de ellos nada más que eso? 

—Parece  extraño,  ¿verdad?  —dijo  Sedgemere.  —Incluso  si  no  pueden
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permitirse el lujo de recibir, los habríamos visto en el ocasional baile de caza  o en una velada musical de Navidad. 

Una corazonada se transformó en sospecha en la mente de Hardcastle. 

—Presenta  mis  excusas  a  cualquier  duque  del  que  nos  estemos aprovechando esta noche. Tengo asuntos urgentes en otro lado. —Hizo girar a su caballo y se dirigió al galope de vuelta hacia el último cruce de caminos. 

CAPÍTULO 5









—Aquellos  que  están  fuera  de  visita  o  disfrutando  de  la  Copa  de  las Duquerías  volverán  a  tiempo  para  la  reunión  de  esta  noche  —le  aseguró  la Duquesa  a  Ellen.  —Sedgemere  me  ha  enviado  no  menos  de  tres  notas confirmando  esta  programación,  y  lo  lamentaría  mucho  si  la  palabra  de  mi Duque ya no fuese digna de confianza. 

Ellen  iba  y  venía  a  lo  largo  de  la  sala  privada  de  la  Duquesa,  hasta  que estuvo ante la ventana con vistas al camino. 

—¿Sedgemere no dijo nada acerca de que Hardcastle necesitaba el coche de viaje  ducal?  —El  vehículo  no  había  estado  en  las  caballerizas  cuando  Ellen visitó los establos con Christopher a primera hora de la mañana. 

—Sedgemere no mencionó el carruaje —respondió Su Gracia, metiendo un dedo  en  un  cuenco  de  rosas  blancas  en  la  repisa  de  la  chimenea.  —Tal  vez alguien estaba preocupado por la posibilidad de que lloviese, o un caballo quedó cojo. Por favor siéntese, Ellen. Me está mareando con sus peregrinaciones. 

Su  Gracia  sacudió  las  gotitas  de  agua  de  su  dedo,  y  le  dio  al  cuenco  un cuarto de vuelta. 

Ellen se posó en el mismo borde de un sofá de terciopelo rosa, ya que una no  ignoraba  los  requerimientos  de  una  duquesa.  ¿Hardcastle  estaba  herido,  y había  enviado  a  por  el  carruaje?  ¿Había  decidido  irse  a  Kent  desde  una  de  las residencias ducales que había visitado? ¿Cómo iba a llegar a casa Christopher, y cómo iba a volver Ellen con su familia? 

—Usted  está  más  allá  de  toda  esperanza  —dijo  la  Duquesa,  cruzando  los brazos. —Si simplemente presionara su nariz contra el cristal de la ventana y de vez  en  cuando  golpeara  con  una  cola  esperanzada  en  mis  alfombras,  sus sentimientos  no  podrían  ser  más  transparentes.  No  entiendo  por  qué  rechazó  a Hardcastle, si es tan querido para usted. 

Ellen no se molestó en servirse una taza de té que ni probaría ni disfrutaría. 

—Rechacé  a  Su  Gracia  por  dos  razones.  En  primer  lugar,  se  merece  una esposa  a  la  que  ame,  profunda,  loca,  apasionadamente,  no  simplemente  una mujer que le es familiar, atractiva y útil para defenderse de las debutantes. 

Este  razonamiento  sonaba  aburrido  incluso  a  los  propios  oídos  de  Ellen. 

Este pretexto. A Hardcastle tampoco le había impresionado mucho. 

La Duquesa tomó asiento frente a Ellen con expresión disgustada. 

—Un duque no tiene la costumbre de ceder a la pasión desmedida, Ellen. Es

una criatura entregada al deber y la contención. 

No, él no. No en todos los casos. A veces, podía ser una criatura de placeres irracionales  y  deseo  inagotable,  una  criatura  que  ofrecía  una  genial  buena compañía y un afecto generoso. 

—Un  duque  no  es  más  que  un  hombre  —citó  Ellen.  —Sedgemere  le  ha dicho  que  la  ama,  supongo.  Le  dijo  que  no  puede  vivir  sin  usted,  y  que posiblemente  ninguna  otra  mujer  podría  ser  su  duquesa.  El  mayor  elogio  de Sedgemere  no  es  que  usted  lo  haya  salvado  de  las  garras  de  la  horda merodeadora. 

Su  Gracia  miró  fijamente  las  rosas,  una  de  las  cuales  había  dejado  caer algunos pétalos pálidos sobre la repisa de la chimenea. 

—Sedgemere tiene una vena asombrosamente efusiva —dijo, levantándose para recoger los pétalos caídos y tirarlos a la chimenea apagada. —¿Hardcastle usó ese término? ¿Una horda merodeadora? 

—Varias veces, Su Gracia. —Ellen se levantó también, porque estar sentada quieta y mirando hacia abajo, al desesperantemente camino vacío, era imposible. 

—Esta fiesta campestre le abrió los ojos a su propia posibilidad de casamiento, y entró en pánico, en la medida en que Hardcastle puede entrar en pánico. 

—O  recobró  el  juicio  —dijo  la  Duquesa.  —Está  perdidamente  enamorado de usted. Vi ese beso de despedida, Ellen MacHugh, y ése no fue el beso de un hombre indiferente. 

—Ése no fue el beso de una mujer indiferente, Su Gracia. —Ellen ya había supuesto  que  Hardcastle  no  había  ido  directamente  a  la  carrera  de  botes,  como hicieron  varios  de  los  otros  caballeros.  —La  razón  más  convincente  por  la  que no  me  puedo  casar  con  Hardcastle  es  porque  me  necesitan  en  otro  lugar.  Mi familia me necesita y Su Gracia simplemente me quiere. Yo también le quiero, desesperadamente, pero tengo un deber. 

—Oh, el deber —dijo la Duquesa, ocupando un lugar al lado de Ellen en la ventana.  —Sí,  el  deber  es  un  gran  consuelo  cuando  se  es  vieja  y  duelen  las articulaciones  y  no  puedes  encontrar  las  gafas.  Un  linimento  fino  para  la conciencia,  es  el  deber.  ¿Qué  hay  de  la  alegría?  ¿Qué  hay  del  amor,  Señorita MacHugh? ¿Acusa a Hardcastle de preocuparse demasiado poco por usted, pero usted se preocupa demasiado del deber? 

El  tono  de  la  Duquesa  era  casi  amargo,  como  si  alguien  pudiera  haberle planteado  la  misma  alternativa,  entre  el  deseo  de  su  corazón  y  su  inevitable obligación. 

—Ahí está ya su duque —dijo la Duquesa, cuando apareció ante la vista un jinete sobre un caballo oscuro. —Reconozco su castrado. Querrá tomar el té con él  en  su  sala  de  estar,  aunque  una  duquesa  correcta  nunca  podría  aprobar  tal

irregularidad.  La  bandeja  estará  en  su  habitación  en  cinco  minutos.  Una  mujer que lo amara estaría allí en seis. 

Su Gracia galopaba ascendiendo por el sendero, hombre y caballo formando una sola unidad fluida de gracia y poder que dejó el corazón de Ellen latiendo al ritmo del redoble del golpear de los cascos. 

—Las otras jóvenes damas están en el invernadero descansando después de los anteriores festejos del día —dijo la Duquesa. —No sabrán que ha regresado. 

Suba esas escaleras, Señorita MacHugh, si desea seguir un consejo. 

Ellen estaba a mitad de camino hacia la puerta, pero se detuvo aun cuando todo  lo  que  quería  era  subir  corriendo  las  escaleras  hacia  las  habitaciones  del Duque. 

—Es  posible  que  le  haya  dado  a  Hardcastle  su  corazón  y  sus  favores íntimos, pero también debe darle su confianza. Esto último puede ser más difícil que  los  otros  dos  juntos,  pero  sin  confianza,  un  matrimonio  está  condenado. 

Ahora, fuera de aquí, y yo me aseguraré de que las jóvenes damas permanezcan ocupadas hasta que Hardcastle pueda unirse a usted. 

Ellen salió volando del salón, aunque en las últimas dos semanas no había puesto  un  pie  en  las  habitaciones  de  Hardcastle.  Sin  embargo,  sabía  dónde estaban, a sólo cuatro puertas más allá de la suya y al otro lado del pasillo. 

Estaba esperando junto a la chimenea, el servicio de té de plata brillando en el aparador, cuando Hardcastle entró por la puerta, con la chaqueta ya quitada y los guantes de montar apretados en la mano. 

La puerta osciló cerrándose detrás de él. 

—Señorita MacHugh. 

Ellen se estrelló contra él y envolvió los brazos a su alrededor. 

—Pensé que te habías ido a tu hogar, a Kent. 

—Tú eres mi hogar. 

Entonces Ellen se encontró en el dormitorio ducal, con los dedos ágiles de Hardcastle  deshaciendo  sus  broches  entre  besos  apasionados  y  sus  propios esfuerzos para despojarlo de su ropa. 

—Te extrañé —dijo ella. —Te extrañé terriblemente. —Tuvo que dejar que Hardcastle  se  apartase  mientras  tiraba  de  sus  botas  para  sacarlas,  y  le  permitió que se quitara la camisa, luego lo empujó sobre la cama y atacó su bragueta. 

La palma de Hardcastle acunó su mejilla. 

—Querida  mía,  tu  entusiasmo  me  halaga  infinitamente,  pero  hay  asuntos que debemos discutir. 

—Discute más tarde, Hardcastle —dijo, sacando su longitud excitada de su ropa. 

—He  preparado  un  discurso  para  este  momento,  madam.  Corto  pero

extraordinariamente sentimental. Pensé que me sonrojaría al pronunciarlo, pero ahora descubro que quiero decirte esas palabras. 

Ellen  pasó  una  pierna  sobre  sus  caderas  y  lanzó  su  camisola  sobre  la  silla más cercana. 

—Dame  los  actos,  Hardcastle.  Las  palabras  pueden  esperar.  —

Especialmente  las  palabras  sentimentales  que  probablemente  destilaran sensaciones  de  despedida,  tiernos  arrepentimientos  y  palabras  tontas  de
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pretendientalidad .  —Yo  también  tengo  palabras  que  decirte,  palabras  de explicación, porque te debo muchas. 

—Escucharé. Siempre te escucharé, Ellen. 

Así  que  con  sus  manos,  con  sus  besos,  con  su  cuerpo,  Ellen  le  dijo  a Hardcastle  que  lo  amaba,  y  que  no  quería  dejarlo  nunca.  Le  dijo  lo  muchísimo que significaba para ella, cómo de amados serían sus recuerdos de él, lo mucho que anhelaba elegir el placer por encima del deber. 

La respuesta de Hardcastle fue de completa ternura cuando los unió. 

—¿Pensaste  que  podría  dejarte?  —susurró  mientras  se  empujaba suavemente dentro de ella. —¿Pensaste que podría subir mi importancia ducal a la  silla  de  montar,  darte  la  espalda,  trotar  elegantemente  hacia  Kent,  sin  una palabra de despedida? 

—No  puedo  pensar  —respondió  Ellen,  meciéndose  en  la  pura  dicha  de  su unión. —Pensé que podría dejarte, pero…

Él se precipitó hacia adelante, eliminando las palabras, los pensamientos, la lógica,  la  resistencia  de  cualquier  tipo.  Ellen  estuvo  con  él,  en  la  misma
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proporción ,  hasta  que  se  dio  cuenta  de  que  Hardcastle  estaba  esperando  que ella se rindiera a su unión, esperando que ella capitulara al deseo. 

—Te  amo  —susurró,  mientras  la  satisfacción  la  arrastraba  hacia  abajo.  —

Siempre te amaré. 

—Y yo te amo. 

Las palabras de Hardcastle resonaron en el corazón de Ellen como golpes de martillo, provocando a la vez tanto dolor como libertad, mientras el martillo de un herrero golpea los grilletes de un convicto indultado. 

El  placer  fue  terrible  por  su  profundidad  y  duración,  un  torrente  negro vertiginoso  que  dejó  a  Ellen  mareada  y  jadeando  en  los  brazos  de  Hardcastle. 

Sentía el aliento de él caliente contra su cuello, y los latidos de su propio corazón tronaban contra sus costillas. 

Y  luego...  silencio.  Una  brisa  agitó  la  cortina.  La  risa  flotaba  desde  el césped. Un sencillo reyezuelo marrón se posó en el alféizar de la ventana, luego se alejó rápidamente. 

Hardcastle era un corpulento consuelo encima de Ellen, y el sueño tiró de su conciencia. 

—Caramba,  estás  agotada  —murmuró,  levantándose  lo  suficiente  como para  dejar  que  el  aire  fresco  se  moviera  sobre  el  vientre  a  Ellen.  —Tal  vez  me extrañaste. 

—Terriblemente. Horriblemente. Maravillosamente. 

—Al  parecer,  también  ha  trastornado  tu  agudeza  —dijo,  arrodillándose  y hociqueando  en  los  pechos  de  Ellen.  —Me  gustas  confusa  y  sonrosada. 

Trastornada y adormecida. Será mejor que te acostumbres a ello. 

—Hardcastle, debemos hablar. 

Él suspiró, como un enorme testimonio físico de la paciencia masculina. 

—Si insistes, pero dejarás de recordarme tus planes de abandonarnos a mí y a Christopher, los dos hombres que más te aman en el mundo. 

—Has aprendido una nueva palabra —dijo Ellen, pasándole los dedos por el pelo.  —La  usarás  indiscriminadamente,  como  una  frase  francesa  de  moda mientras das vueltas por los salones de baile. 

La miró con el ceño fruncido, luego echó un vistazo al reloj en la repisa de la chimenea. 

—Salones de baile, bah. Esta noche será interminable. Guardarás todos tus valses para mí. 

—Por supuesto, Su Gracia. 

Se  deslizó  fuera  de  su  cuerpo,  besó  su  frente  y  luego  merodeó  por  la habitación hacia el biombo de privacidad. A plena luz del día, Hardcastle era un espléndido argumento contra la ropa, en contra de permitir que el sol descendiera nunca por debajo del horizonte. 

Excepto que también era impresionante a la luz de las velas. 

—¿Debo  cuidar  de  ti?  —preguntó,  caminando  hacia  la  cama  con  un  paño húmedo en la mano. 

Ellen  le  arrebató  la  tela  y  sólo  entonces  se  dio  cuenta  de  que  había derramado  su  semen  sin  retirarse.  El  sermón  de  Su  Gracia  sobre  la  confianza explotó en la mente de Ellen cuando se bajó de la cama e hizo uso del biombo de privacidad.  Dejó  que  Hardcastle  la  mirara  a  la  luz  del  sol  de  la  tarde,  le  dejó memorizar su imagen tal como Dios la hizo. 

Y Ellen confiaría en su duque en incluso más que eso. 

—¿Está cerrada la puerta? —preguntó ella. 

—Benditas  debutantes  crispadas  —murmuró  Su  Gracia,  entrando  a zancadas  en  la  sala  de  estar  y  cerrando  con  llave  esa  puerta,  volviendo  luego para  trabar  la  puerta  del  dormitorio.  —El  puente  levadizo  ha  sido  izado,  las
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saeteras  guarnecidas. Ahora, métete en la cama. 

—Métete tú también, señor. 

Con su cabello erizado salvajemente, ni una puntada de finas galas sobre él, el  Duque  de  Hardcastle  hizo  una  reverencia  y  señaló  con  un  gesto  la  cama arrugada. 

—Tu siervo, madam. 

Ellen agarró una bata de cachemir de seda verde del poste de la cama y la deslizó  sobre  sus  hombros.  El  tejido  era  fresco  y  evocaba  el  aroma  de Hardcastle…  además  de  tener,  aproximadamente,  las  dimensiones  de  la  terraza trasera  de  la  Duquesa  de  Sedgemere.  Trepar  a  la  cama  era  una  empresa  poco digna, y eso fue antes de que Hardcastle forcejeara con Ellen a su lado. 

—Mencionaste que debíamos hablar —dijo, besando su hombro. —Hablar no es tu punto más fuerte, Señorita MacHugh, pero no obstante haré acopio de paciencia y soportaré tu conversación. 

—Muy agradecida, Su Gracia. Yo tengo una familia. 

Eso puso fin a los besos y los hociqueos y las caricias de Hardcastle. 

—Continúa. 

—Una  familia  pequeña  —dijo  Ellen.  —Mis  padres,  mi  hermana  y  yo. 

Somos  de  la  pequeña  nobleza  rural,  y  cuando  la  cosecha  es  mala,  somos  de  la pequeña nobleza rural empobrecida. He enviado mis salarios a casa, donde han tenido un buen uso. 

—Uno no esperaría menos altruismo por parte de una futura duquesa. 

Ellen lo golpeó con una almohada, luego se acomodó contra su costado. 

—No  puedo  ser  tu  duquesa.  Debo  ser  la  institutriz  de  mi  hermana.  Mis padres han tenido ese cometido demasiado tiempo. 

—¿Ésta sería tu hermana gemela, Emily? 

La  cautela  en  su  voz  la  afectó  profundamente,  pero  Ellen  había  decidido confiar en él. No casarse con él —se daría cuenta de eso muy pronto— pero sí confiar en él. 

—Emily,  sí.  Mi  hermana  gemela  más  joven.  Tardé  demasiado  tiempo  en nacer, y Emily no respiraba cuando salió del útero. La comadrona fue capaz de revivirla, pero antes de que cumpliéramos un año, se hizo evidente que Emily no estaba desarrollándose bien del todo. 

—No tardaste mucho en nacer, y azotaré a cualquiera que diga lo contrario. 
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¿Tu hermana está físicamente incapacitada ? 

Incapacitada. Una palabra tan diplomática para una condición que no era la de  Emily,  aunque  creó  cargas  interminables  para  ella  y  las  personas  que  la rodeaban. 

—Físicamente,  Emily  es  bastante  robusta.  Intelectualmente,  es...  limitada. 

Puede leer algo, puede tocar el piano muy, muy poco. Su bordado es excelente, pero sus poderes de razonamiento son los de una irremediable inocente. Ella me necesita. 

Hardcastle se dejó caer a su lado y Ellen se preparó para quedarse sola en la cama. En cambio, la empujó suavemente de costado y se envolvió alrededor de ella. 

—El  resto  no  es  difícil  de  entender  —dijo  él.  —Emily  es  muy  bonita  y peligrosamente  amistosa.  Toda  la  reserva  y  autocontrol  que  tú  has  conocido desde  la  infancia  es  ajena  a  su  naturaleza.  Es  encantadora,  a  pesar,  o  tal  vez  a causa, de su ausencia de talentos. 

Hardcastle  comprendió  la  situación  más  rápidamente  de  lo  que  lo  habría hecho  la  mayoría.  En  apariencia,  Emily  era  simplemente  una  bonita  joven, bendecida  con  buena  salud  y  apariencia.  Podía  arreglárselas  con  las  bromas, podía comportarse adecuadamente durante los servicios religiosos, pero luego en el patio de la iglesia... 

—Le  gusta  trepar  a  los  árboles  —dijo  Ellen.  —A  plena  luz  del  día.  Se quitará el sombrero y se subirá las faldas antes de que puedas detenerla. Se ríe demasiado ruidosamente, y ella... 

—Besa  a  los  chicos  —dijo  Hardcastle.  —O  a  los  hombres.  Te  despistaste, Ellen. Afirmaste haber huido para entrar a servir porque te pillaron besando a un tipo, y luego me informaste que yo fui el primer hombre en besarte. Emily fue la que compartió sus favores, ¿verdad? 

Había  atrapado  a  Ellen  en  la  mentira  que  otros,  sus  propios  vecinos,  su propio pastor, no habían cuestionado. 

—Emily le tenía mucho cariño a ese hombre, y creo honestamente que él le tenía mucho cariño a ella. 

—El camino al infierno está pavimentado con el cariño. También vi que le escribías tus cartas con letras de imprenta. 

Ellen  pudo  percibir  que  no  había  ninguna  tensión  en  Hardcastle,  ningún gesto de retirada. 

—Te mentí, Hardcastle. 

—Me  diste  tu  primer  beso,  Señorita  MacHugh.  En  realidad  me  has  dado todos tus besos. 

Su engreimiento era  como otra especie  de beso, una  suave y reconfortante calidez presionada contra el corazón de Ellen. Desde su perspectiva, fingir con el fin de proteger a la familia era el comportamiento esperado por parte de ella. 

Muy propio de un duque. Muy propio de este duque

—El  hombre  que  anteriormente  atrajo  tanto  a  Emily  ha  regresado  a

Swaddledale  —dijo  Ellen,  —y  mis  padres  me  necesitan  en  casa.  Están envejeciendo y mis años de servicio han sido una vergüenza para ellos. 

Un dedo del pie ducal subió por la parte posterior de la pantorrilla de Ellen. 

—¿Consideran  tu  posición  entre  el  personal  de   mi  casa  como  una vergüenza? 

Hardcastle se llevaría muy bien con Papá, si alguna vez se encontraran. 

—Mis padres son orgullosos, Su Gracia. La situación de Emily ha sido una prueba desde su nacimiento, aunque la aman intensamente. 

—Soy  de  la  opinión  de  que  las  hijas  son  una  prueba  para  cualquier  padre. 

Los  hijos  también,  muy  probablemente.  ¿Así  que  debo  enviarte  de  regreso  a Derbyshire,  permitirte  garantizar  la  tranquilidad  doméstica  En  Medio  De  La
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Nada , y proteger a tu hermana de las atenciones de los apuestos pretendientes? 

Ellen  impulsó  su  codo  contra  el  vientre  de  Hardcastle  mientras  se recolocaba sobre su espalda. 

—No  ridiculices  a  mi  familia,  Su  Gracia.  Emily  se  ha  disculpado  por  su comportamiento  y  se  esfuerza  muy  duramente  en  ser  buena.  Aunque  estaba apasionadamente atraída por el Señor Trentwich. 

—La  pasión  debe  correr  por  la  sangre  de  la  familia.  —Hardcastle  se trasladó  encima  de  Ellen,  y  de  repente,  lo  estaba  mirando  fijamente  a  los  ojos, donde no brillaba ni un indicio de frivolidad. —¿Confías en mí, Ellen? 

—Te  acabo  de  contar  mi  más  profundo  y  oscuro  secreto,  Hardcastle.  ¿Ves ahora  por  qué  debo  regresar  a  casa?  Necesitas  una  duquesa,  no  la  hija  de  un terrateniente  con  una  hermana  desorientada.  Deja  que  caiga  en  manos  de  los chismosos y las habladurías no cesarán nunca. 

Hardcastle  besó  a  Ellen  durante  un  momento,  como  si  necesitara  tiempo para  escoger  sus  palabras  y  ordenar  sus  opciones.  Ellen  le  devolvió  el  beso porque lo amaba y le encantaba besarle. 

—Si confías en mí, madam, entonces todo saldrá bien. Te lo prometo. ¿No es mejor ahora que salgas corriendo y comiences a acicalarte para la reunión de la noche? 

Ellen quería más bien besar a Hardcastle un poco más. Los entretenimientos continuarían hasta altas horas de la noche, y éste podría ser el último momento privado que tendría con él. 

—Yo  no  me  acicalo,  Hardcastle.  Cuando  llegue  la  mañana,  me  enviarás  a casa en el coche ducal, y será el final de esto. 

—Serás  una  excelente  duquesa  —dijo,  colocándose  más  cerca.  —Dando órdenes,  haciendo  proclamas,  diciendo  a  un  duque  cómo  se  desenvolverán  los asuntos de su propia vida. Tu comportamiento imperioso me pone muy amoroso. 

Ellen levantó sus caderas y se encontró... la evidencia de la veracidad de las palabras del Duque. 

—Simplemente  estar  cerca  de  ti  me  pone  muy  amorosa.  Te  extrañaré terriblemente. 

Esa  fue  la  última  cosa  que  dijo  antes  de  unirse  al  Duque  para  compartir actividades  amorosas,  pero  esa  noche,  mientras  Ellen  se  ponía  un  precioso vestido  de  baile  verde  que  le  había  prestado  la  Duquesa,  un  pensamiento  la importunaba:

Hardcastle había hablado de un discurso preparado, un discurso sentimental preparado,  y  no  había  pronunciado  ese  discurso.  Cualesquiera  que  fueran  los sentimientos  —¿de  ruptura,  de  amor  verdadero,  de  arrepentimiento?—

aparentemente ya no tenían importancia. 

Ahora que Ellen le había confiado su situación, quizás nunca la tendrían. 






* * *

 



—Si te muestras un poco más fiero, incluso la intrépida Señorita Pendleton te desterrará de su tarjeta de baile —murmuró Sedgemere por debajo del gorjeo de los violines. 

—Si  me  muestro  un  poco  menos  fiero  —respondió  Hardcastle,  —me golpeará en la cabeza y me arrastrará a su habitación. Esta fiesta campestre no ha ido como las mamás y las debutantes planearon. 

—La  fiesta  campestre  ha  ido  como  Anne  planeó  —dijo  Sedgemere, enviando  una  brillante  sonrisa  a  su  duquesa  a  través  de  la  pista  de  baile.  —La Copa  de  las  Duquerías  de  hoy  tuvo  algo  de  emoción,  y  ahora  concluiremos  la reunión  con  un  bonito  y  aburrido  baile.  Mi  Duquesa  es  muy  caritativa  con  su duque. 

—Por el amor de Dios, Sedgemere. Ten un poco de dignidad. —La línea de recepción  se  había  disuelto,  y  sin  embargo,  no  todos  los  invitados  habían llegado. La propia dignidad de Hardcastle estaba en peligro sólo por ese hecho. 

Un lacayo se acercó furtivamente a Sedgemere. 

—Llegadas tardías, Su Gracia de Sedgemere. Pidieron que se avisara a Su Gracia de Hardcastle. 

A Hardcastle le invadió una sensación de alivio. 

—Atenderé a los recién llegados. Sedgemere, vigila a la Señorita MacHugh, y no permitas que Greenover esté a menos de veinte pasos de ella. 

Sedgemere  le  brindó  una  irónica  reverencia  formal,  y  Hardcastle  siguió  al lacayo escaleras arriba hasta el vestíbulo de entrada. 

—¡Estamos aquí! —dijo la Señorita Emily MacHugh, saltando de puntillas. 

—¡Usted nos dijo que viniéramos, y aquí estamos! 

Con su vestido de baile verde pálido, era el encanto personificado, sin una pizca de astucia en ella, y por eso Hardcastle se apartó del protocolo y se inclinó sobre su mano antes de saludar a sus padres. 

—Estoy  sumamente  contento  de  verla  —dijo,  —y  sé  que  su  hermana también lo estará. El primer vals comenzará en unos pocos minutos. ¿Recuerda de lo que hablamos, Señorita Emily? 

Emily  era  más  alta  que  Ellen,  pero  tenía  el  cutis  perfecto  de  Ellen,  y
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también  la   alegría  de  vivir   que  Ellen  mantenía  oculta  en  la  mayoría  de  las ocasiones. 

—Lo recuerdo, señor. He estado practicando con Papá. —Le guiñó un ojo a Hardcastle, una empresa lenta y solemne que era un buen augurio para el resto de la noche. —Vamos, Duque. Se lo demostraré. 

Sedgemere se había colocado junto al codo de Ellen, y cuando la orquesta llevó su delicado minueto a una cadencia final, el heraldo golpeó con su bastón para anunciar a los recién llegados. 

Desde  lo  alto  de  las  escaleras,  Hardcastle  observó  que  Ellen  comenzaba  a avanzar, aunque Sedgemere la controló poniéndole la mano en su brazo. Llevaba un delicioso vestido de terciopelo verde oscuro, y Hardcastle tenía razones para saber  que  el  escote,  aunque  bastante  favorecedor,  no  revelaría  ni  una  sola  peca de más. 

Quizás eso podría cambiar en el futuro. 

Emily tiró de su brazo. 

—¡Allí está Ellen! ¡Allí está mi Ellen! —Ella agitó la mano con entusiasmo, y Ellen le devolvió el saludo, más despacio. 

Hardcastle  saludó  también  a  Ellen  con  la  mano,  luego  Sedgemere  le devolvió  el  gesto,  al  igual  que  la  Duquesa  de  Sedgemere  desde  su  rincón  del salón de baile, y alrededor de la sala se intercambiaron miradas curiosas. 

—¿Bailamos,  Señorita  Emily?  —preguntó  Hardcastle.  —He  estado esperando con impaciencia este vals desde que nos separamos esta mañana. 
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—¡Igual que yo! ¿Bailará Ellen? ¿Ese que se parece a Wotan  es su amigo el  duque?  Tengo  un  libro  de  cuentos  sobre  Wotan,  Thor  y  sus  amigos.  No siempre eran amables. Loki a veces era un sinvergüenza, pero también me gusta. 

Emily  MacHugh  era  agotadora  con  su  charla,  con  su  agilidad  mental,  con sus observaciones ingenuas, y era muy, muy apreciada. 

—¿Oye a la orquesta, Señorita Emily?" 

Ella se paró en seco al pie de los escalones y ladeó la cabeza, sus padres se

detuvieron tres escalones más arriba. 

—Sí. ¡No puedo esperar! He bailado el vals antes, en las reuniones, con el vicario o con Papá. Usted es más guapo que ellos, aunque no debería haber dicho eso. 

—Dejaremos que sea nuestro secreto —dijo Hardcastle. —¿Puedo tener el honor de este baile, Señorita Emily? 

Ella se tranquilizó, aunque Hardcastle podía sentir el esfuerzo que requirió mientras se inclinaba en una encantadora reverencia. 

—Señor, me sentiría honrada. —Luego se levantó de un brinco y agarró su mano.  —¿Hice  eso  bien?  ¿Cuándo  puedo  hablar  con  Ellen?  La  abrazaré  tan fuerte que explotará, y nos reiremos, y luego ella llorará, y la abrazaré por todas partes otra vez. 

—Ella le devolverá el abrazo, estoy seguro —dijo Hardcastle. —Tan pronto como termine este baile, debe abrazarla tan fuerte como pueda. 

Emily  le  permitió  conducirla  a  la  pista  de  baile,  mientras  Sedgemere  se asignaba  el  mismo  honor  con  Ellen.  Ella  le  disparó  a  Hardcastle  una  mirada incrédula  y  de  asombro  que  esperaba  que  significara  que  él  había  acertado correctamente. 

La  música  comenzó,  y  antes  de  los  dieciséis  compases,  Emily  estaba tratando  de  guiar,  riendo,  pisando  los  dedos  de  los  pies  de  Hardcastle,  y  luego riéndose un poco más. Las horas que había pasado haciéndola girar alrededor de la  sala  de  música  de  su  madre  habían  sido  una  empresa  inútil,  ya  que  ninguna cantidad de paciente instrucción podría haber refrenado su exuberancia. 

—La  música  terminará  pronto  —murmuró  Hardcastle,  varios  acrobáticos minutos más tarde. —¿Recuerda lo que viene después? 

—Usted  se  inclina,  yo  hago  una  reverencia,  y   luego conseguimos un poco de  ponche,  que  no  debo  derramar  sobre   nadie,  y  sólo  debo  dar  un  sorbo, delicadamente,  como  un  pájaro  en  la  fuente  del  jardín.  Pero  primero  quiero hablar  con  Ellen.  Pensará  que  estoy  enfadada  con  ella,  pero  no  lo  estoy.  Yo nunca podría estarlo. 

—Ni  yo  tampoco.  ¿Qué  me  dice  de  encontrarnos  con  ella  junto  a  la ponchera? 

—Me gusta esa idea. Me gusta usted. No es de extrañar que Ellen le haya dejado ser su amigo. Es usted muy dulce. 

Hardcastle hizo una reverencia. 

—Igual que usted, Señorita Emily. 

Ella  se  inclinó  en  otra  reverencia,  aunque  esta  vez  Hardcastle  estaba preparado para ella cuando se balanceó sobre su pie y lo agarró del brazo. 

—¡Ellen! —gritó. —¡Nos reunimos en la ponchera! ¡Lleva a tu duque y yo

llevaré al mío! 

El  salón  de  baile  se  quedó  momentáneamente  en  silencio,  hasta  que  la Duquesa de Sedgemere dijo a voces:

—¡Guarde un vaso para mí! 

—¡Para mí también! —pidió la Duquesa de Oxthorpe, sólo para ser seguida por la Duquesa de Linton. 

Cientos de conversaciones estallaron mientras Emily arrastraba a Hardcastle hasta la ponchera, y entonces pasó volando a su lado hasta los brazos de Ellen. 

—Oh,  Ellie,  te  he  echado  de  menos.  ¡Te  he  extrañado,  extrañado  y extrañado! 

—Yo  también  te  he  echado  de  menos,  Em  —dijo  Ellen,  parpadeando furiosamente y devolviendo el abrazo a su hermana. —Te ves muy bonita. 

—Me  veo  ya  grande  —dijo  Emily,  dando  un  paso  atrás  y  extendiendo  sus faldas  mientras  giraba.  —Sé  cómo  bailar  el  vals.  ¿Me  viste?  Hardcastle  me enseñó esta mañana. Es muy serio, pero me gusta. 

—Te  gusta  todo  el  mundo  —dijo  Ellen,  dándole  otro  breve  y  apretado abrazo. —A mí también me gusta Hardcastle. 

—Tal  vez  nos  podría  presentar,  Señorita  MacHugh  —dijo  la  Duquesa  de Sedgemere. —Después de todo, la Señorita Emily es nuestra invitada. 

A  instancias  de  Hardcastle,  Sedgemere  y  su  Duquesa  se  encargaron personalmente  de  Emily  y  la  presentaron  a  la  mitad  de  la  nobleza  de  las Midlands. 

—No sé si abrazarte o darte una bofetada —dijo Ellen. —¿Qué puede estar a  punto  de  pasar,  Hardcastle?  Emily  pensará  que  está  haciendo  amigos,  y  en cambio, será el hazmerreír. 

—No, no lo será —dijo Hardcastle. —Solicité la ayuda de las Duquesas, y están  muy  contentas  de  asegurarse  que  Emily  tenga  una  noche  agradable.  Ella será una persona original, ya ves, y tú serás mi duquesa. 

Emily hizo una encantadora reverencia ante la Duquesa Viuda de Alnwitter, quien a continuación se rio de buena gana ante algo que Emily dijo. 

—Enviaste  el  carruaje  a  mi  familia,  ¿verdad?  —preguntó  Ellen.  —Los invitaste en persona y luego te aseguraste de que Emily tuviera una pareja para el vals. 

—¿Estás enumerando mis pecados, Ellen, o reconstruyendo mi día? Si es lo último, te has detenido antes de la mejor parte. 

El  primer  violinista  de  la  pequeña  orquesta  había  retomado  su  asiento  y estaba golpeando ligeramente su arco sobre el atril. 

—La parte donde te di la bienvenida a tu regreso —dijo Ellen, mientras que al  otro  lado  del  salón  de  baile  el  Señor  Greenover,  sobrio  por  una  vez,  se

inclinaba sobre la mano de Emily. 

—Eso también fue delicioso, antes que referirme a un aspecto de mi agenda que  mejor  dejamos  en  privado,  aludo  en  cambio  a  lo  que  viene  ahora.  Ven conmigo, por favor. 

Hardcastle  no  dejó  otra  opción  a  Ellen,  tirando  de  ella  hacia  la  pista  de baile. 

—Su Gracia, prefiero mejor vigilar a Emily. 

—Preferiría mejor que dejaras que tu hermana se divierta, y que dejaras que las Duquesas se diviertan. Ahora presta atención, querida mía, porque no verás a menudo el espectáculo que estás a punto de contemplar. Y fíjate, ya he hablado con  tus  padres,  y  los  asuntos  relativos  a  cualquier  acuerdo  están  bastante  bien controlados. 

—¿Acuerdos? 
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Hardcastle desenredó sus brazos y se dejó caer sobre una rodilla .  Esperó, porque  Ellen  merecía  que  todo  el  mundo  escuchara  lo  que  iba  a  decirle.  En cuestión de segundos se había formado un círculo alrededor de ellos, y se hizo el silencio. 

—Ellen MacHugh, querida señora de mi corazón, ¿me harías el duque más feliz del reino —incluso más feliz que ese mequetrefe presumido, mi anfitrión, Su  Gracia  de  Sedgemere—  el  más  feliz  de  todos  los  hombres,  y  aceptarías  mi propuesta de matrimonio? No tomaré a otra más que a ti, porque tú eres el hogar que  mi  corazón  anhelaba,  la  madre  que  elegiría  para  mis  hijos  y  la  esposa  que siempre tendría a mi lado. Te amo, te necesito. Por favor, cásate conmigo, Ellen. 

—¡Di que sí, Ellie! —aulló Emily, y el grito fue recogido por las Duquesas, y luego por toda la multitud. 

—Hardcastle,  será  mejor  que  te  levantes  —murmuró  Ellen.  —¿Supongo que ya has contratado una acompañante para Emily? 

Él se puso de pie de un brinco. 

—Todavía  no,  porque  vivirá  con  nosotros,  aunque  espero  que  tus  padres quieran  visitarnos  con  frecuencia,  y  tú  y  Emily  entrevistareis  a  las  candidatas adecuadas.  Advertiré  a  los  lacayos  sobre  su  propensión  a  besar  hombres atractivos,  pero  no  cuento  con  que  sean  santos.  Las  mujeres  MacHugh  son criaturas formidables. 

Los gritos y los aplausos estaban decayendo, pero el corazón de Hardcastle seguía latiendo tan fuerte como si acababa de remar hacia la victoria en la Copa de las Duquerías. 

—No pareces feliz —dijo. —Me he excedido, lo sé, pero estabas decidida a
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abandonarme, y me resulta imposible ser el Duque del Bollito de Crema , ¿o sí? 

¿Serás mi esposa, Ellen, no simplemente mi duquesa —porque tienes razón, las potenciales duquesas son tan numerosas como setas— sino mi esposa, mi amor, la madre de mis hijos y la única mujer para mí? 

Maldición. La había hecho llorar. Eso no podía ser algo bueno. 

—Por supuesto, seré tu esposa —dijo Ellen, lanzándose contra él. —Y serás mi esposo, y mi amor, y el padre de mis hijos, y si es absolutamente necesario, tendrás que ser también mi duque. 

Lo  besó,  justo  en  el  centro  del  salón  de  baile,  lo  besó  arrolladoramente  y durante  un  tiempo  tan  prolongado  que  incluso  las  debutantes  y  los  vizcondes borrachos se darían cuenta de que el Duque y la Duquesa de Hardcastle eran una pareja enamorada. 

Cuando Ellen dejó que Hardcastle cogiera aire, Sedgemere pidió un brindis por la pareja recién comprometida y un vals de compromiso. En la galería de los músicos,  entre  los  tres  rufianes  de  Sedgemere,  Christopher  levantó  el  pulgar, mientras  que  Emily,  riendo  estruendosamente,  arrastró  a  un  aturdido  Señor Greenover a la pista de baile. 

—Te amo —dijo Ellen, mientras Hardcastle le ofrecía su mano. —No tienes que hacer esto. Un sencillo “¿Te casarías conmigo? Prometo asegurar el porvenir de tu hermana” habría valido. 

Hardcastle se inclinó, Ellen hizo una reverencia. Una conmoción en el otro extremo  del  salón  de  baile  sugería  que  Emily  estaba  explicando  al  Señor Greenover quién guiaría a quién mientras durara el baile, o tal vez simplemente mientras durara. 

—Traté de pedirte que te casaras conmigo, traté de ordenarte que te casaras conmigo  —dijo  Hardcastle  mientras  posicionaba  a  su  futura  duquesa  en  una versión más acogedora de la postura del vals. —Eso sólo me dejaba suplicando, pero a un hombre le gusta asegurarse de que las probabilidades estén a su favor si  quiere  dar  un  espectáculo;  por  lo  tanto,  le  costeé  una  pequeña  visita  a  tu familia. No quería que te preocuparas. 

—Creo que deberíamos estar preocupados por el Señor Greenover. 

La  música  comenzó,  el  Señor  Greenover  chilló,  Hardcastle  se  inclinó  más cerca de su amada. 

—Creo  que  deberíamos  preocuparnos  por  salir  sigilosamente  del  salón  de baile  al  final  de  esta  pieza  y  dirigirnos  escaleras  arriba  para  celebrar  nuestro compromiso. 

Ellen  pareció  considerar  esa  sugerencia  mientras  Hardcastle  la  hacía  girar por la habitación. Esta noche se veía como toda una duquesa, regia, hermosa y toda suya. 

—Tengo una idea mejor —dijo. —Sácame sigilosamente del salón de baile

 ahora, Hardcastle. 

—En  esto,  como  en  todas  las  cosas,  estaré  feliz  de  prestar  atención  al consejo de mi duquesa. 

Hardcastle la hizo girar rápidamente hacia las puertas francesas, sacándola a bailar al aire fresco de la noche, y Ellen danzó en los brazos de su amado duque felizmente para siempre. 







FIN



Nota de la autora









Si  algún  lector  se  pregunta  sobre  el  origen  de  las  Duquerías,  es  un  lugar real.  Una  sección  de  Nottinghamshire  que  contiene  varias  fincas  ducales  fue apodada  las  Duquerías  durante  el  siglo  XIX.  Si  alguien  duda  de  que  tantos duques vivan cerca el uno del otro, recuerde que la verdad es más extraña que la ficción. Sin embargo, dudamos de que las auténticas Duquerías alguna vez hayan estado habitadas por tal colección de nobles jóvenes y atractivos. 







Notas

[←1]

Juego de palabras. Ella se apellida MacHugh. Él la apoda MacHigh-and-Mighty. 

[←2]

En el original: “being thick on the ground”, dicho informal que significa: haber grandes cantidades por el suelo. Se ha adaptado a una expresión también informal en español. 

[←3]

En  el  original  “had  been  in  dresses”,  literalmente  “llevaba  vestidos”,  en  referencia  a  la  ropa, generalmente faldones, de los recién nacidos. 



[←4]

Pequeño árbol europeo que tiene racimos colgantes de flores amarillas sucedidas por esbeltas vainas que  contienen  semillas  venenosas.  Su  dura  madera  a  veces  se  usa  como  un  sustituto  de  ébano. 

Originarios de Europa Central y del Sur, los laburnums se han plantado ampliamente como plantas ornamentales. 



[←5]

Heartsease: viola tricolor o pensamiento silvestre. 

[←6]

En el original “umbrage”: matiz o sombra, especialmente cuando es arrojada por los árboles. 

[←7]

En el original “umber”: ocre oscuro. 

[←8]

En  el  original  “to  cast  up  his  accounts”,  literalmente  “echar  sus  cuentas”.  Expresión  arcaica  para decir “vomitar”.  https://en.wiktionary.org/wiki/cast_up_one's_accounts

[←9]

En  el  original  “shroudly”  que  literalmente  significa  “sudariamente”,  que  no  existe  ni  inglés  ni  en español. “Shroud”, sustantivo, significa mortaja, sudario. 

[←10]

En el original “suken garden”, literalmente jardín hundido. Es decir, situado por debajo del nivel del suelo. 

[←11]

En  el  original  “avuncular”,  literalmente,  tío  materno,  hermano  de  la  madre.  También  se  traduce como paternal. http://diccionario.reverso.net/ingles-espanol/avuncular. 

[←12]

Lugar 

de 

fábrica 

donde 

se 

guardan 

las 

aves 

de 

cetrería. 

http://www.diccionariosdigitales.net/GLOSARIOS%20y%20VOCABULARIOS/Cetreria-

TERMINOS.htm

[←13]

En  el  original  “duchessing”,  que  no  existe  en  inglés  y  no  tiene  traducción  en  español.  Duchess, sustantivo, significa duquesa. 

[←14]

Región  de  Gran  Bretaña,  en  el  centro-este  de  Inglaterra,  formada  por  los  condados  de  Derbyshire, Llicestershire,  Northamptonshire,  Nottinghamshire,  Staffordshire,  Warwickshire  y  el  condado metropolitano de West Midlands. Cap., Birmingham. 

[←15]

En el original “is  in  for”,  ir  a  experimentar  algo  desagradable  muy  pronto,  estar  (ir)  listo,  estar  en problemas. 

[←16]

Juego de palabras con el apellido de la protagonista: en el original “MacGoverness” 

[←17]

En  el  original  “dandiprats”:  La  primera  definición  de  dandiprat  en  el  diccionario  es  una  pequeña moneda inglesa acuñada en el siglo XVI. Otra definición de dandiprat es un niño pequeño. Dandiprat es también una persona insignificante. 

[←18]

Frase hecha. En el original “know his top from his tail”. 

[←19]

En el original “laughing his arse off”. Literalmente partirse el culo de risa. También valdría cagarse de risa, morirse de risa, riendo a más no poder. 

[←20]

Composición  musical,  generalmente  de  carácter  airoso  y  elegante,  cuyo  tema  principal  se  repite varias veces alternando con otros secundarios. 

[←21]

Robert Burns (Alloway,  Ayrshire,  Escocia,  25 de enero de 1759-Ellisland, cerca de Dumfries, 21 de

julio  de  1796)  es  el  poeta  en  lengua  escocesa  más  conocido.  Su  poema   Auld  Lang  Syne  se  canta

tradicionalmente 

en 

los 

países 

angloparlantes 

como 

himno 

de 

despedida. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Robert_Burns

[←22]

My Love Is Like A Red, Red Rose: https://www.youtube.com/watch?v=QK9WK0QhejA

[←23]

Charlie, He’s My Darling: https://www.youtube.com/watch?v=ga4VNQ_7Sto

[←24]

En el original “the Frobisher creature”, donde creature tiene un significado peyorativo: individua, bicho…

[←25]

En  el  original  “a  pair  of  minks”,  un  par  de  visones,  que  no  tiene  el  significado  divertido  que  el personaje quiere transmitir. 

[←26]

En el original “test the waters”,  literalmente  probar  las  aguas.  Frase  hecha  que  significa  tantear  el terreno. 

[←27]

Juego  de  palabras  respecto  al  orden  alfabéticos  de  las  palabras  en  el  diccionario.  En  el  original, 

“charm”, encanto y “chicken”, pollo. En el siguiente párrafo “chaste”, casto o castidad. Se utilizan las  palabras  en  español  “encogido”  y  “encinta”  para,  además  de  seguir  el  citado  orden  alfabético, continuar con el sentido divertido de la conversación. 

[←28]

En  el  original  “euphony”,  eufonía:  Efecto  acústico  agradable  que  resulta  de  la  combinación  de sonidos en una palabra o en una frase. 

[←29]

En el original “the confidence of bred-in-the-bone leadership”. La  expresión  resaltada  se  refiere  a algo  innato,  que  se  lleva  en  la  sangre,  que  le  viene  de  casta.  Literalmente  “inculcado  desde  los huesos” 

[←30]

En el original “governessing”, palabra que no existe ni en inglés ni en español. Governess significa institutriz, y el sustantivo lo transforma en un verbo, conjugándolo en gerundio: institutriceando. Se opta por escribirlo en pasado porque se adapta mejor al texto. 

[←31]

En  el  original  “he  wore  not  a  stitch”,  literalmente  “no  vestía  ni  una  puntada”.  También  podría traducirse por estar en cueros. 

[←32]

En el original “fourteen stone”, catorce piedras. Una piedra, medida de peso inglesa, equivale a 6,35

kilos. 

[←33]

Técnica de grabar imágenes en una plancha de madera vaciando las partes que en la reproducción o impresión deben quedar en blanco. 

[←34]

En  el  original  “swaining”,  palabra  que  no  existe  ni  en  inglés  ni  en  español.  El  sustantivo,  swain, significa petendiente o amante. 

[←35]

Duque no grato, duque no bienvenido. 

[←36]

En  el  original  “his  intended”,  literalmente  su  destinada:  la  persona  con  la  que  te  vas  a  casar (Cambridge Dictionary)

[←37]

En  el  original  “Greater  Goatswaddle”,  que  aunque  parece  el  título  de  un  cuento  o  un  libro,  en realidad no existe. Se ha traducido literalmente para dar sentido al texto posterior. 



[←38]

En el original “cocklebur”, que significa cadillo, agrimonia, hierba de Guillermo, xanthium. 

[←39]

En  el  original  “out  of  her  hair”,  literalmente  fuera  de  su  pelo,  que  en  español  no  tiene  ningún significado. 



[←40]

En el original “Peak Distric”. El Peak District es un área de tierras altas en Inglaterra en el extremo sur  de  los  Pennines.  Se  encuentra  principalmente  en  el  norte  de  Derbyshire,  pero  también  incluye partes de Cheshire, Greater Manchester, Staffordshire, West Yorkshire y South Yorkshire. Un área de gran  diversidad,  que  se  divide  en  el  norte  de  Dark  Peak,  donde  se  encuentra  la  mayor  parte  del páramo y la geología es arenisca, el sur del White Peak, donde vive la mayoría de la población y la geología es principalmente de piedra caliza, y el suroeste Peak, con paisajes similares a los Dark and White Peaks. 



[←41]

En el original “mounting block”, literalmente bloque de montaje. Un bloque de montaje, un bloque de  caballos,  o  en  escocés  un  loupin'-on-stane  es  una  ayuda  para  montar  y  desmontar  un  caballo  o carro, especialmente para las mujeres, los jóvenes, los ancianos o los enfermos. 

[←42]

En el original, a media milla. Una milla son 1609 metros. 

[←43]

En el original “he’d missed his cue”, literalmente él había perdido su señal. 

[←44]

En el original “hunt ball”, baile ofrecido a los miembros de una partida de caza. 

[←45]

En el original “swain-ly”, palabra que no existe ni en inglés ni en español. Swain es pretendiente y la terminación ly se refiere a “tener la cualidad de” 

[←46]

En  el  original  “measure  for  measure”,  medida  por  medida,  que  no  es  de  uso  muy  habitual  en español en este contexto. 

[←47]

En  el  original  “arrow  slits”,  literalmente  hendiduras  de  flecha,  se  traduce  como  arpillera,  saetera: Ventana larga y estrecha de los antiguos castillos, por la que se disparaban saetas o flechas. 

[←48]

En el original “physically impaired”, discapacitada física, deficiencias físicas. Ambas, expresiones demasiados modernas para la época en que se desarrolla el libro. 

[←49]

En  el  original  “Mideast  Hogwash”,  donde  Mideast  significa  en  medio  del  este,  y  Hogawash  se traduce por tontería, bazofia, chorradas, absurdo. 

[←50]

En el original “joie de vivre”, en francés. 

[←51]

Wotan: nombre alemán de Odín, dios de la mitología escandinava. 

[←52]

En  el  original  “went  down  on  one  knee”,  literalmente  descendió  sobre  una  rodilla.  Su  traducción correcta es postrarse de hinojos, pero habitualmente no se usa por ser algo arcaica. 

[←53]

En  el  original  “the  Duke  of  Lesser  Swaddlepie”,  que  no  tiene  ningún  significado,  y  se  traduce literalmente  como  el  Duque  del  Pequeño  Pastel  Envuelto.  Se  hace  una  traducción  alternativa  para aludir a una supuesta blandura. Juego de palabras que tiene relación con el hogar de la protagonista, Swaddledale, Valle Envuelto (o escondido). 
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encanto de Hardcastle yace un corazon ferozmente leal y fiel. En segundo lugar, sevaa
i de la casa de Hardcastle al conclur la fiesta campestre, y dos semanas salvaguardando
la solteria de Su Gracia es tanto placer —y tanto tormento— como ella puede soportar
antes de abandonarlo.

' TRADUCCION/EDICION DISENO/REVISION FINAL |
Nieves Mapaz
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